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IjA. raya —Nacimiento del Vikanota.-^ Aguas Calientes y Marangaíií.St- 
CUANl — aspecto de la ciudad.— Plazas y calles.— El arco del sacrifi- 
cio de Pumacagua.— Hoteles. ^La guarnición. — Sub prefectura. — Muni- 
cipalidad. — Ingresos municipales.-^ Escuelas. — Deducción importan- 
te. — Beneficencia.^ Necesidad inaplazable del hospital-^ Juzgados. 
—Es indispensable un cuartel.— ^Los puent.s de la, provincia. 



Ha silbado la locomotora^ é inmediatamente se ha detenido 
todo el convoy. 

—¿Qué pasa? — hemos preguntado. 
—jLa EayaJ — exclamaron muchas voces. 

— jLa Raya/ ,. .¿Pero qué es La Raya^ 

Nada menos que el límite que separa á los depai*tamentos de 
Puno y Cuzco; á dos razas diversas: la aimará y la quechua; á dos 
civilizaciones diferentes: la del Collao y la del centro del poderoso 
Tahuantisuyo. 

Esas diferencias son marcadas: no sólo por el idioma, más rico 
el quechua que el aimará; no sólo por los adornos de sus vestidos; 



3írio por la natura|e!2^ agreste,^dlitariai nevuda de Puno; de esmal- 
tado verdor, animada casi con sA IrillaTite, la del Cuzco; así como 

por la. fisonomía de sus habitantes, que es siempre más hermosa la 
cuz^fuena. ' ^ 

Ya en adelante Moveremos la montera con flecos á una 
y otro lado que el viento kate, sino aquella otra montera de abiga- 
rrados ccíores y con frecuencia galoneada con cintas y cordones 

de oro* 

íéSL&ya está indicada por un hacinamiento de piedras que si- 
gue una linea recta. 

En esa raya nace el Vilcanota^ el poderoso río que, leguas más 
legiuis, ya á serpear, como ancha franja de plata, en los bosques 
vírgf^es é impenetrables de la real montaña. 

Su nacimiento es sin embargo de lo más humilde, como quo 
fe da vida pequeña laguna pantanosa, de la cual comienza á co- 
rrer delgadísimo hilo de agua; [y este hilo ha de ser, más tarde, el 
grande, el poderoso río! 

Así es el origen de muclias eminencias, que nacen del vil pol- 
vo, del polvo de la nada, para encumbrarse l:asta las más altas es- 
feras 

El nacimiento humilde, casi vergonzante del Vilcanota me- 
animó, me enorgulleció. 

— ¡Bravísimo! — exclamé. — ¡Cuan cierto es que nada es absoluta- 
mente grande, que nada es absolutamente humilde en este mundo 
de lo relativo! 

Y á poco seguimos el viaje al impulso del vapor, pasando por 
el paraje de Aguas Calientes, llamado así por el calor de las aguas 
de sus puquios, probablemente eíuanaciones de algún volcán inme- 
diato aunque no bien reconocido; por Marangani, pueblo indíge- 
na en el que, á dos kilómetros de distancia, tiene la señora Monzón 
de Mendoza una fábrica de tejidos, que díaá día va aumentando su 
fama; y por encima del hermoso y moderno puente de Sicuaniy 
echado sobre el Vilcanota, de ochenta metros de longitud, y cuya 
magestad no llega á humillar la magestad tranquila que ya en este 
punto principia á tomar el famoso río. 



* 



El treu se ha detenido definitivamente, y nosotros, con el ansia 
de salir de esa cárcel movible, nos hemos arrojado, — este es el voca- 
blo propio, — al andén de la estación, y aspirando gozosos el aire li- 
bre y saturado de vientos perfumados por los vecinos cerros vestidos 
de lozana vegetación, hemos entrado en las calles de Sicuani. 
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SiCüANí, capital de la provincia de Caiuíhis, es á la vez el gran 
puerto del departamento del Cuzco, puerto terrestre, se entiende; y 
lo llamamos así, porque es la garganta que encauza, primero, y des- 
pués distribuye, en las entrañas del departamento, los productos 
que le envían el extranjero y los pueblos vecinos. 

En esta ciudad no hay la monotonía, el silencio, la quietud 
pasmada, — si puedo decirlo así, — que reina en la sierra. Aquí silba 
la locomotora, signo de civilización moderna y exhuberante; de 
aquí arrancan, al chasquido del látigo y al grito agudo del cochero, 
los caballos que halan los pesados armatostes de las dllig'inolas y 
que van á internarse en las arterias de la floridí quebrad i hasta 
llegar al Cuzco. En Sicuani hay, — en un término medio, — el calor, 
la animación, la vida de los pequeños pueblos comerciales con que 
se enorgullece la época actual. 

Hombres y mujeres se estrechan y se confunden, giran y se 
íitropellan en la lucha por la vida, especialmente en sus renombra- 
<las ferias dominicales. 

Las calles de la ciudad estáií trazadas con regularidad, pero 
muchas forman planos inclinados; y como se encuentran al pió de 
los cerros, que por la derecha se aproximan demasiado á la pobla- 
ción, en la época de lluvias dichas calles se vuelven verdaderos to- 
rrentes que desembocan en los girones vecinos y en las plazas de 
Sicuani; todo lo cual es el principal defecto de esta ciudad. 

Dos grandes plazas, muy cercanas una de otra, se desarrollan 
«n esta localidad, que llevan por nombres Principal y Mercado. 
En las dos y en la calle de la Estación se realizan las ferias domini- 
cales. 

Entre la plaza Principal y la hermosa calle que lleva el mis- 
11110 nombre, y que es la paüda para el Cuzco, existe un arco de si- 
llar, de construcción sencilla, que está sostenido por dos machones. 
Este arco recuerda el descuartizamiento de Pumacagua, efejtuado 
en ese lugar. 

Las calles están empedradas, y las más sin veredas. 

La Iglesia no tiene importancia y se halla en actual recons- 
trucción. 



i).- 



■* 



pos hoteles dan comodidades al viajero: el tayayete, de don 
Domingo Velarde, y El Perú, de hermoso aspecto, propiedad de la 
señora Raquel viuda de Meza, y cuyo arrendatario es don Arturo 
Rivera Santander. 

El día se pasa en cualquiera de ellos por la suma de do^ soles' 
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L(i guarnición que custodia á Sicuani la companen nueve hom- 
bres al mando de un suWnspeckor, enviados desde la capital del 
departamento; guarnición reducida en mi concento, porque la po- 
blación va creciendo progresivamente, su comercio toma mayor in- 
cremento, y como las transacciones que se efectúan el domingo asu- 
men ya el carácter de feria, se hace indispensable aumentarla á 25 6 
30 hombres, á fin de quo atienda á la vez á la custodia de la cárcel , 
en donde no baja de 40 el número de los enjuiciadofv. 






No existe local propio para la Suhprefedura. ¡Cosa ram tratán- 
dose de una ciudad de esta importancia! 

La primera autoridad provincial está condenada á vivir, con 
su oficina, en un lugar retirado de la población, por cuanto las ca- 
sas del centro son muy caras para que pese también el alquiler so- 
bre ol exiguo sueldo del subprefecto. 

La Municipalidad <Ie Sicuani consta de doce concejales y cinco 
diputados; número excesivo, porq le aún cuando la ciudad cuenta 
con buen vecindario, no es éste tan numeroso para llenar cumpli- 
damente esa cifra, especialmente si se aspira á la alternabilidad de 
los cíirgos. Acaso sería conveniente reducirla a ocho concejales. 

El ingreso de esta municipalidnd para el bienio de 1902- 
1903 es de S./ 29,306.50 

Bueno es considerar aquí, de paso, el quo disfrutan los conce- 
jos distritales de la provincia de Canchis: 

INGKKSOS, 

El de Maranganí S/. 2,846.84 

El de San Pablo de Cacha 3,400.00 

El de Tinta 2,698.60 

El deCheccacupe 2,140.00 

El de Pampamarca 1,484.00 

El 25^ de estas rentas corresponde, por la ley vigente, al 
Consejo Escolar, encargado de la dirección y fomento de la instruc- 
ción primaria. Fué aquella instituoión un desgraciado ensayo, al 
que ha puesto remedio el buen criterio de la Representación Na- 
cional. 

Hablo del Consejo Escolar, y justo es que dé algunas noticias 
de la instrucción primaria de esta provincia. 

Presentaré el siguiente cuadro estadístico: 



— 7 — 



o:? 

3 






H 
i:. 

H 

»— ■ 



ce 

o 



:3 



CQ 



03 



Sí 



72 



72 

c 



73 



00 



00 






-^ <M O 

O i> co 



o 






00 






00 IC 00 
CD o CO 



O 
O) 



00 



73 

'^ 
a 

c 

s 

o 

O 
7) 

:3 

73 

. ^ e 

>«a 73 ^ 

g £ i ^ 

«^ -- ^ ^ 



TJH 






O lO ^ 
'^ i-H r-4 



CO 



-^ 



05 



o 05 00 
lO T-i rH 



00 
00 



00 



TJH 



<x> 



doW 



S=! C 3 ^ 

03 Oj (S trd 

OD 02 C» ex 



^ *^ M 

J § i 
s ^1 



> 



— 8 — 



1 


- 


:- : 1 1 


1 

1 




OÍ : 


' o ; 


; li- 




• 

tea 


i^ 


> 1—^ 


: ^ 




^. 


1—1 






T— 1 












55 




• 






r^*» 




' 1 


? 








;/. 








ASI 




iC o 00 O) 


r-^ 


> 


Oí co n — • 

ce 


T^l 


1 • 
i 

1 ?^ 








c: 


• ic 




^ 


O 


^ 


í^ 


• T— t 




c: 


<". 


^^ 






^^ 


< 












^•^ 












p 






• 




»^ 




1 


1^ 






/v« 












c-« 




QC lO »í: CC 1— 


< 


m 


QO CO CO (M 1 ce 




> 


'^ 


»c 


^ 






1 


02 


- 


- ■ 


- 








-< 




co : 








00 


5- 














>< 














H* 














w< 














^i 














Oí 






I • 




W 










tí 










b: 






> • 




-i 




^ 


* 1-^ 


: 


íC 










; . 1 


^ 










1 


V 












>S^« 










, 


c 










' 


'/: 




1 


a 








;23 








c 








i « 




CD T— ( T-^ 7— ( 1 0^ 1 


^ 




1 




> 








' iá 






1 


c 






. _. 














M 










• 1 

1 


c 












H 








1 • 


Oí 




G : 




i (Ti 

t «4 


Ch 




<i> 






■ •■*^ 






c 




' 








.2 « • 

> ^ 53 ^ 


> -«-i» 






tí 5¿ c3 






r— 23 "^ 






^ Si P 1 
C^ íí* ^ 1 






íS ^ Ph i 






tí d D : 






C^H¿ 



— 9 — 

De este cuadro se deduce á primera vista que las mujeres tie- 
nen más deseo de saber que los hombres, por cuanto asisten á his 
escuelas con mayor regularidad; anomalía que veremos repetirse 
en todas las provincias, objeto de mi visita. 

Los locales en que funcionan estas escuelas, — cuestión de pri- 
mordial interés para la Pedagogía, — no tienen, ni en mucho, las 
condiciones que la ciencia puntualiza; achaque que es general en la 
sierra y en casi toda la costa. Las de Sicuani funcionan en locales 

propios, en regular estado de aseo. Las de los demás distritos 

mejor es no meneallo, como dijo el otro. 

Los sueldos son exiguos y mal pagados, que en estos países de 
la sierra, y acaso en toda la República, para presentar un tipo de in- 
digencia no hay más que exhibir al maestro de escuela. Antes de 
ahora la cosa se entendía con el indefinido. 



* 
* * 



Beneficencia existe en Sicuani; pero, por la sencilla razón de 
carecer de rentas, vegeta más que vive. 

Cierto que una ley del Congreso de 1901 dispuso que se cons- 
truyese un hospital en dicha ciudad, que bien lo necesita, por ser 
precisamente lugar muy transitado y visitado por los forasteros; pe- 
ro como aquél había de ser cosa de beneficencia, que en nuestro país 
es institución que no anda con mucha magnificencia que digamos, 
hétenos aquí que sólo se ha mandado, para la construcción aludida, 
la suma de 800 soles, que paciente y honradamente custodia el co- 
merciante don Darío Navarro. ¡Y allá quede la casa de misericor- 
dia sicuanense para las kalendas griegas! 



* * 



He dicho que este país se mueve; y, en efecto, despacha trein- 
ta y dos correos al mes. Tiene receptorías en los pueblos de Maran- 
ganí, San Pablo, Tinta y Checcacupe. De Tinta se remite la corres- 
pondencia á Yanaoca, capital de Canas, y de Maranganí á los distri- 
tos de Langui, Yauri, Coporaque y Pichigua, de la expresada pro- 
vincia. 

El telégrafo que pasa por Sicuani se encuentra en manos de la 
«Peruvian», la que tiene oficinas en Maranganí, Checcacupe y Tinta. 
De esta última se remiten los despachos, mediante expreso, á la 
provincia de Canas. El servicio es puntual. 

Hay un Juzgado de 1^ instancia y sus dependientes inmedia- 



— lo- 
tos, los de Paz, que otros llaman de guerra. Mas haré notar que no 
hay escribano del crimen. Este es un gran inconveniente para la 
exacta y pronta administración de justicia en la provincia. 

Dispone también Sicuani de un local para Tiro al blanco, pe- 
ro inconcluso. 

Obra que se hace necesaria es la construcción de un cuartel, 
que no sólo sirva para la guarnición permanente, sino de aloja- 
miento á las tropas que constantemente transitan por aquella ciu- 
dad. 

El que actualmente se usa cuesta al erario 120 soles al año. de 
arrendamiento, y es inadecuado. 

Construyendo el cuartel de policía, se aprovecharían los altos 
para residencia de la autoridad política. Todo, — es decir, terreno 
en un lugar central y fábrica, — costaría 8,000 soles. El Supremo 
Gobierno ha votado 3,000, que no son bastantes. 

El lugar que todo Sicuani señala para el objeto, son los galpo- 
nes de don Facundo Aragón, que tienen capacidad bastante para 
el alojamiento de 400 soldados. 



* 
* * 



En Sicuani existen los puentes siguientes, que mencionaré con 
su longitud: 

METROS 



Frente al fundo Trapiche, uno de rieles, perteneciente al 

ferrocarril: mide 200 

En la población existe uno de rieles, para unir las parcia- 
lidades de Chumo y Suyo, mandado construir por 
la Municipalidad: mide 130 

En el distrito de Cacha, en el pueblo de San Pablo, hay 
otro mandado construir por la Municipalidad del 
distrito; es de rieles y mide 40 

En el camino de la Carretera existe otro de rieles, cons- 
truido por la Empresa de transportes, sobre el río 
del pueblo: mide 6 

En el pueblo de Cacha y en el riachuelo de la misma lo- 
calidad existen dos puentes: uno de la carretera, 

que mide 6 

Otro de cal y piedra, que mide 5 

En el distrito de Tinta, sobre el río Vilcanota, existe un 
puente de cal y piedra, de tres ojos, que tiene de lar- 
go 35 
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METllOS 



Eii Combapata, sobre el mismo río, hay uno de rieles 
mandado construir por el vecindario de dicho pue- 
blo. Este puente da facilidades al comercio del 
distrito de Pampamarca y á la provincia de Acó- 
mayo; mide 20 

En el mismo pueblo y sobre el río Salcca hay dos puen- 
tes: el uno de cal y piedra de dos ojos; mide 38 

El otro, de rieles, pertenece á la Empresa de trans- 
portes; mide 60 

En el distrito de Checcacupe, sobre el río Vilcanotaj existe 
un puente de rieles mandado construir por don 
Prudencio Lozano Alvarez. Es propiedad particu- 
lar, y <\ la vez que une las fincas del constructor, 
da facilidades al comercio de la provincia de Aco- 
mayo; mide 45 

En el citado pueblo y sobre el río que lleva el mismo 
nombre, hay dos puentes: uno de cal y piedra, de 

un solo ojo; mide 15 

El otro, de rieles, mandado construir por la Em- 
presa de transportes; mide 40 

Total de puentes en la provincia: Trece, 











II. 



Contrato con la Empresa de la Carretera. — Su defecto principal. — Necesidad de un 
ferrocarril 6 de un tranvía eléctrico. — Aspecto general del camino 
carretero. — Días de tren. — Elementos para el transporte deque dispo- 
ne la Empresa. — Sus tarifas, — Movimiento de pasajeros. — Estado de 
las industrias en Canchis.-*-El negocio de l£^s lanas. — Remedio á los 
abusos.— La población de los distritos que componen la provincia. 



Desde el año de 1898 se ha establecido el servicio de diligen- 
cias para el transporte de pasajeros y carga de la capital de Can- 
chis al Cuzco. 

Según el contrato celebrado entre el Supremo Gobierno y la 
Empresa de la Carretera, el 16 de octubre de 1896, el ancho de la 
carretera debía ser de cinco metros. Apesar de esta estipulación, exis- 
ten grandes trechos donde sólo hay tres metros escasos. Las vueltas 
no tienen todo el radio necesario; y á la verdad es tan estrecho el 
camino, que difícilmente pueden pasar dos carros á la vez, y es de 
verse cómo, cuando se encuentra un vehículo en marcha, las acémi- 
las que vienen en dirección contraria, tienen que abrirse del cami- 
no y aún treparse al cerro, para dejarlo pasar; circunstancia que 
causa incomodidad á los que viajan en el carro y á los que condu- 
cen las acémilas. 

¡Cuánto mejor sería la construcción de un ferrocarril, ó de un 
tranvía eléctrico siquiera! 

No sé cómo Ja Empresa, en lugar de meditar en el último me- 
dio que propongo, por ejemplo, ha acordado armarse de automó- 
viles sin rieles, que si pueden producir buen resultado en estación 
de secas, serán un fracaso completo en la de lluvias. Ya lo irá pal- 
pando. 

Pero es preciso declarar que el camino, aunque en partes sin 
la anchura determinada en el contrato, es, por lo general, magnífi- 



[ 



co, y ijiie la Empreín atiende canstantemente A su reparación, me- 
■líantc cuadrillas que tiene diseminadas en todo el trayecto. 




CAKRETEKA DE SICUANI A CUZCO 

Un coche de doce asientos 



Como el tren de pasajeros llega á Siciiani los sábados, al día 
siguiente, ó sea, los domingos, sale para el Cii7.co un coche de do- 
ce asientos. Cunndr) llegan pasajeros á Sicuani los miércoles, en el 
tren de carga, proporciona la Empresa otro coclie de doce asien- 
tos, ó uno de seis, según las exigencias. También cuenta, para el ser- 
vicio extraordinario, con birloches de uno y dos asientos. 

Se carece de vehículos de 2* clase, y los pasajeros de esta con- 
dición son transladados en los carros de carga que halan los moto- 
res nuevamente adquiridos por la Empresa, Estos son tres, y 
iirrastran generalmente otros tantos carros con un peso de 400 
quíntales. 

Pura la carga que lleva á los pueblos intermedios, dispone In 
Kmpresa de cuatro carretas, que soportan un peso de 80 á 100 
(luiíitales cada una. 



Ijas que siguen son las tarifas vigentes en la «Compañía de 

TrniiBportes del Sur Limitada», que importa asignar aquí; 
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No se vaya á creer que esta Empresa ha liecho desaparecer el 
transporte de carga á lomo de bestia: lejos de ello, mientras que en 
llamas y muías se conducen al año, de Sicuani al Cuzco ú otros lu- 
gares, 300,000 quintales de mercaderías, según cálculo prudencial, 
por los vehículos de la carretera solóse transportan 40,000 quinta- 
les de las mismas. 

* * 

La «Compañía de Transportes del Sur Limitada», está formada, 
en su gran parte, por capitales arequi peños y cuzqueños. 

El Gerente es el distinguido caballero don Santiago Canny. 

* 

El número aproximado de pasajeros que llegan á Sicuani pue- 
de estimarse en 100 al mes, ó sea, 1200 al año. De éstos se cal- 
cula que el 60 ^ son de 2* clase, y los más pertenecen al depar- 
tamento de Puno, que vienen á proveerse de víveres. 

El paovimiento de pasajeros que llegan por tierra y que son 
procedentes del mencionado departamento y de las provincias li- 
mítrofes, fluctúa entre 3 á 4,000 almas por mes, ó sea, 48,000 al 
año. 

Por ésto el comercio de Sicuani, los días domingo, toma el ca- 
rácter de una feria, en la que se harán transacciones por valor de 
12,000 soles, por término medio, 






La agricultura es el principal ramo de industria de esta pro- 
vincia. Se produce maíz, trigo, habas, alverjas y cebada en gran 
cantidad, porque la dedican á la elaboración de la chicha. 

El cultivo se hace por el sentido inveterado de los indígenas, 
quienes no se preocupan del cambio de semillas, razón por la cual 
no toma el incremento que sería de desear. 

La ganadería está en suma decadencia. Todo el cuidado del 
productor está en pastear simplemente el ganado, no cuidándose 
de la buena alimentación ni del cruzamiento de la raza, bases 
principales del adelanto de esta industria. 

En la industria fabril, lo único digno de mencionar es la «So- 
ciedad Industrial de Tejidos de Maranganí», de la cual ya hice 
mención. Su maquinaria es de estilo moderno, y á pesai* de que no 
se ha concluido la instalación de sus diferentes oficinas, se hacen 
esfuerzos por su progreso, dando al presente una producción de cin- 
cuenta metros de tejido, diariamente y de buena calidad, por la 
purera de su material. 
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La líwUnera se halla ea estado de atraso, porque los propietarios 
no hacen en ella reforma alguna, lo cual redunda en perjuicio del 
jnxKiucto, que no es de buena calidad. El señor Patricio Hawley 
ha mandado construir liltimaniente un molino mecánico de estilo 
moderno, cuyos resultados son satisfactorios. 

Pero el principal negocio es, indudablemente, la producción de 
lana de alpaca. I^s productores, que en su mayor parte son los in- 
dígenas, (piienes tienen su residencia en la extensa región de las 
cordilleras, sufren constantemente los asaltos y atropellos de los ne- 
gociantes que, esparcidos en las expresadas regiones, arrebatan la 
lana sin pagar nunca sus justos precios y dando, en cambio, á los 
dueños, el funesto alcohol ó algunos productos de primera necesidad, 
siempre en valor más alto que el precio real de estos artículos, y 
más bajo que el de la lana. 

También hay repartidores de dinero, como anticipo, que aquí 
toman el nombre de reacatadores. De éstos, unos dan la habilita- 
ción de un año para el siguiente, y otros hacen el adelanto por tres 
y seis meses. Esta forma del negocio da lagar á muchas abusos, en 
los cuales siempre es víctima el indígena que, retraído é ignorante, 
casi nunca lleva sus quejas á la autoridad llamada á defenderlo y 
ampararlo. 

¿Cómo evitar esta inicua explotación? No encuentro otro re- 
medio inmediato que el de un destacamento de gendarmes monta-^ 
dos que, recorriendo constantemente las cordilleras, fuera prestando 
su apoyo á los indígenas que se ocupan del cuidado de sus gana- 
dos y de la producción de lana. 






La provincia se divide en 6 distritos. 

He aquí cómo está distribuida la población: 



Habitantes 



IV Sicuani , 3,300 

Pohlacibn rural 12,000 

2? Maranganí 500 

Población rural 3,400 

39 San Pedro de Cacha 1,820 

San Pablo de Cacha 1,700 

Santa Bárbara 880 

Van 



15,300 



3,900 



4,400 



2S,60Q 
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Habitantes 




-H-(#)*§i^ 



Vienen 23,600 

49 Tinta 1,200 

Combapata 1,000 

Población rural 2,400 4,600 

59 Checcacupe , 500 

Pituraarca.... 400 

Poblaci&n rural 3,200 4,100 

69 Parapamaroa 400 

Tungazuca 600 

Surimana 400 

Población rural 2,400 3,800 

Total 36,100 
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Un coche de la Empresa. — La hermosa quebrada. — Vestidos de los indios. — SAN 
PABLíO.—Los gamona/es de la quebrada.— Una erupción.— TIN- 
TA.— La escritora Matto de Turnen— Una recepción indígena.— El 
servilismo indio.-CO HB APATA.— Un Lúctilo — CHBCCACU- 
PB. — El telégrafo en el camino —Un grupo de llamas. 



Al día siguiente de mi llegada á Sicuani partí al Cuzco, en 
una de las diligencias que se puso á mi disposición y á la de mi 
comitiva. Es de advertir que iba como Prefecto del departamento. 

Penetré en un hermoso carro de forma ovalada, techado, de 
color rojo, en el cual habían pintados paisajes, á guisa de ador- 
nos, en cada una de las portezuelas. 

Era la diligencia para doce personas, las cuales van ordina- 
riamente en hileras de tres, separadas por una combinación de ba- 
quetas qu«, pendiendo del techo y de los costados del carro, sirven 
á la vez de respaldo á los viajeros. Sobre el techo, armado de una 
barandilla de fierro, así como en la testera, van los equipajes. 

Seis muías tiraban de aquel mundo, y aquel mundo era de 
construcción americana. 

Americana— dijiste — y me he rellenado en mi asiento á todo 
gusto, con la seguridad de no zozobrar. Tengo mucha fé en las 
cosas americanas. 

A poco penetramos en la quebrada de Sicuani, encajonada en- 
tre los cerros de una y olra banda, con 800 metros de ancho, cuan- 
do menos, vestida de vegetación alegre, que encierran los cercos 
formados de cactus^ del solitario agreste cactus, magnífico para es- 
pantar á los merodeadores con sus tercas espinas, y de champas, 
que son polígonos irregulares hechos de tierra vegetal. 

. Y, casi acostado en mi amplio asiento, pues que ocupo el 
espacio de tres individuos, — que así vendrían los pobres como sardi- 
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ñas, — he dejado vagar mi vista por el espectáculo que se me presen 
taba al través de los vidrios. 

Y pasaron ante mí, con la relativa velocidad que llevaba la 
diligencia, los potreros encerrando el trigo, las habas, papas, ullu- 
cos, quínua, ocas, la alfalfa, el pasto natural, las alverjas con sus 
bellas florecitas, y el chocho, especie de fréjol de flor morada en 
forma de pila. 

Pasaron los cerros vestidos de vegetación, que cultiva la labo- 
riosidad de los indios, hasta el punto de subirse á los lus^iires más 
peligrosos para arrancar allí a la tierra el codiciado fruto, ya usan- 
do el sistema de andenes^ cuyo ejemplo dejaron los incas á sus des- 
cendientes, ó ya simplemente buscando la tierra natural propia pa- 
ra el cultivo, allá, cerca de las altas cimas. 

Y la quebrada, una vez anchándose, otra estrechándose, pero 
siempre hermosa, se encuentra salpicada de chozas con sus techos 
de paja ennegrecida por el tiempo, de chacaritas primorosas, de par- 
cialidades ó ajjllos donde se han unido los indios, previendo, sin 
duda, que la «unión hace la fuerza>% y de pueblos en los cuales se 
ha normalizado ya la vida civilizada. 

Y toda esta (juebrada, hasta el Cuzco, está llena de recursos. 

Los hombres y las mujeres pasan y repasan, generalmente á 
pié, pocas veces sobre el paciente asno: los hombres, vestidos con 
casaca corta, abiertos faldones en seis partes, que llaman tabla; cha- 
leco azul, largo por delante; ambas piezas casi siempre con grandes 
botones de metal; camisa roja tejida, y calzón corto de color azul 
también. Llevan cubierta la cabeza con el chullo de tapa orejas, y en- 
cima la hermosa montera galoneada de oro y plata. A veces cubren 
sus piernas las medias largas, de tosco tejido, y llevan las sandalias 
apretadas á los pies. 

Al verlos de lejos, parecen señores de casa solariega. Con razón 
un amigo que conoció el Cuzco antes que yó, me decía: 

— Aquel departamento es muy noble: marqueses trabajan sus 
campos. 

Las mujeres suelen usar sus vestidos con colores más abigarra- 
dos: falda roja, ésto cuando es una, porque hay hermosas indias 
que tienen su penacho en llevar dos, tres y hasta siete faldas con 
variados colores; corpino azul con ribetes, y manta negra 6 Iliclla. 
La montera es de paja, forrada de paño, con franjas de oro y plata. 
El indispensable quipe lo llevan á la espalda, que parece 
que la mujer indígena ha de ir siempre con un peso encima, como 
si fuera una señal de vasallaje al dominio é imperio del hombre. 

Y, junto con los seres racionales, pasan las resignadas muías 
con sus cargas sobre los lomos, los bueyes con el arado que halan 
la corteza de la tierra de cultivo, y los carneros y ovejas balan en 
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Jas alturas de los cerros, rompiendo con sus copos de lana blan 
ca la igualdad y monotonía de aquel cuadro pastoril. 



* * 



Saliendo de Sicuani en dirección al Cuzco, el primer pueblo 
que se encuentra es San Pablo de Cacha, 

Conviene observar que en la quebrada que vamos á recorrer, 
I)rincipiando desde La Raya, en cada pueblo hay un gamonal 6 
gran señor, que lo absorbe todo y tiene de cierta manera la reore- 
sentación de la comunidad. A veces es una calamidad para ella, 
aunque las más viene á ser una providencia para el viajero, espe- 
cialmente si éste es persona de valer. 

Así, el factótum de Maranganí, es don Francisco Guillen; de 
San Pablo, don Lino Aragón; de Cacha, el señor Monzón; de Cussi- 
pata, don Rosendo Moscoso; de Yauca, don Martín Valcárcel; como 
ayer lo fueron: de Combapata, don José Gervasio Mercado, y de Che- 
ccacupe, don Martín Alvarez, representado hoy por su hijo don Bo- 
nifacio y por su sobrino don Prudencio Lozano Alvarez. 



* * 



La diligencia pasa en seguida por en medio del pueblo indíge- 
na de San Pedro de Cacha, En esta comarca atraviesa la quebrada 
una cuchilla ó contrafuerte de piedra volcánica; y desde aquí las 
champas de los cerros vienen á ser reemplazadas por estas piedras, 
que hacen el gasto. 

Se ocurre preguntar: ¿de qué volcán sería esa erupción? ¿Cuán- 
do se efectuaría ésta? ¿Qué relación tendría dicha erupción con el 
paraje denominado Aguas Calientes^ ¿Es cierto que existe, en el lu- 
gar por donde estamos pasando, el cráter de un extinguido vol- 
cán? 



* 



Abundan los pajarillos en esta parte de la quebrada: el go- 
rrión, el tordo, el jilguero, la tórtola y el pito, que labra con el 
pico sus nidos en las peñas. 

Al pasar por la plaza de San Pedro de Cacha, el distinguido inga" 
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iiierodon Alejandro Guevara, con quien hacía el viaje, quiso sacar 
una vista, y colocó su máquina en la portezuela del carro. Los in- 
dios que espectaban esta maniobra huyeron velozmente, creyendo, 
sin duda, que era una máquina de destrucción: verdad, dicho sea, 
que iban conmigo tres militares. 

Antes de llegar á Tinta terminan los restos de la erupción vol- 
cánica, y vuelve á tomar la quebrada pu aspecto risueño y tranqui- 
lo. La moátaza de flor amarilla es la que más se produce en este 
lugar. 

A la izquierda de la carretera queda Tinta, tierra que ha in- 
mortalizado el patriótico esfuerzo de Tú pac Amaru. 

A mi paso vi que cerca de la iglesia parroquial se levantaba 
una casa blanca con techo de calamina. Fué ésta la habitación del 
señor Turrer, acaudalado inglés, esposo de la notable escritora 
cuzqueña, mi muy distinguiíla amiga y ho^mana en letras, — como 
nos llamamoá, — señora (Horinda Matlo. En esta casa escribió 
muchas de sus magníficas tradiciones, y en ella tuvo la desgracia 
de quedar viuda. 

La vista de la casa me evocó el recuerdo de la escritora que 
hoy, en el ostracismo voluntario, forma, en la República Argentina, 
nuestra Siitisfacción y nuestro orgullo. 



* 



Al llegar al puente de Tinta, una larga comitiva detuvo el 
carro. Eran los Alcaldes y Varayos, que, con sus varas de palo en- 
galanadas con gruesos anillos de plata, venían á mi encuentro, á la 
cabeza de unos cien indios que llevaban en las manos ramas de ár- 
boles vestidas con plantas silvestres y salpicadas de dalias rojas y 
amarillas. 

Me han saludado casi prosternándose. El indio siempre está en- 
corvado. En esta postura humilde labra la tierra, aguijoneando 
los bueyes uncidos; así camina con la carga á la espalda, y así sa- 
luda al que es autoridad, arrodillándose y echándole los brazos á 
la cintura. Es siempre el hombre propenso al encogimiento de la 
servidumbre. 

Yo les he arengado, valiéndome de un individuo que traducía 
mis palabras al quechua, y les he dicho que me considerasen como 
un amigo sincero deseoso de serles útil; que debían acercarse á mí 
cuando necesitasen justicia, porque yo sabría dispensársela sin vaci- 
lación. 

Al oír estas palabras del intérprete, que me llamaba Prefecto 
Grande, — que manda sobre los Prefectos chicos (los Subprefectos), — 
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me han saludado batiendo las monteras y retirando el pié derecho 
hacia atrás. Después han doblado la rodilla, echándome los brazos 
á la cintura, y yo les he tomado con ambas manos de la cabeza, co- 
mo si hubiera querido ungirlos hombres libres y republicanos 
enérgicos y altivoí?. 



* 



Después de Tinta encuentra el viajero la subida de Coinhapata ' 
que tiene una gradiente de 3 y 4 ^, y aúu de 5 en su parte fi' 
nal. 

El Vikanota serpea, ya coloso, al borde de la carretera; y en 
los terrenos de sembrío que están al pié del río, el indio barbecha 
con el tirapiéSy especie de lampa acerada, sobre la cual apoya uno 
de los pies para internarla en la tierra, y, ayudándose con los bra- 
zos^ rompe la corteza y extrae la champa. 

En el Vilcanota el único pescado es el Suche^ especie de bagre 
gordo y aceitoso, de muy buen gusto. 

Antes de llegar al pueblo de Combapata está Tintacmarca, la 
quinta que fué del doctor José Gervasio Mercado, cuya propiedad 
se hizo célebre por los ostentosos convites que en ella solía dar el 
Lóculo cuzqueño. 

' Hoy su tumba se levanta en el panteón del pueblo, al borde 
del camino, y á la espectación del viajero, como si así se quisiese 
salvar del olvido la memoria de quien gustó vivir en medio de la 
ostentación y del fausto. 



* 



En el pueblo de Combapata se detiene la diligencia para que 
almuercen los viajeros: el precio del cubierto es de ochenta cen- 
tavos. La Empresa de la carretera alquila el local á un particular 
que explota el negocio: lo mismo sucede en las demás estaciones. 

Combapata vive de la agricultura y del hilado. 

Al salir del pueblo hay dos puentes: el antiguo, de piedra, con 
dos ojos y un castillo, sirve para el camino de cabalgadura que 
conduce al Cuzco; y el otro puente, de rieles, está destinado al servi- 
cio de la carretera. 
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Muy lotiavía otro puente de fierro, de treinta metros de lon- 
•ritiid y cuatro machónos, qiio conduce á las provincias de Canas, 
Aromayo y Cliumbibilims. C'-ostf'i sólo setecientos ciiicueata soles, y 
su exist'Oucín se icibe & la ac- 
tividad del tenientf? gubariia- 
dor don Pascual Mercado. 



Siguiendo la marchn, se 
observa que antes de entrará 
Ckeccacupe se estrecha la que- 
brada, tanto, que puede decir- 
se que casi la llena el río. Ya 
no son frecuentes los caserú)s, 
ni los pagos, ni los pueblos: 
se nota cierta quietud, cierta 
monotonfu, á pesar de que no 
escasean loa indígenas tran- 
seúntes. 

Aquí vengo á apreciar 
los estragos que lince la vi- 
ruela en los indios de estas 
comarcas, pues á cada paso 
encuentro borrado» y tuertos. 

Ckeccacupe es el pueblo 
que ha ijimortulizado, de di- 
versas maneras, don Martín 
Alvarez. 

He recordado sus calles, estrechas é irregulares; sus techos, con 
profusión de crueesillas con todos los símbolos de hi Pasión; los 
arcos de la casa de don Martín: todo este cuadro es el mismo que 
dejé ahora dieciocho años, cuando marchaba con el ejército del 
general Cáceresf, haciendo campaña sobre Lima. 

Apenas he pasado por Olieccacupe, para después continuar in- 
ternándome en la quebrada; y aquí no he tardado en fijarme en 
los postes y en el hilo telegrafié^! que corren en su seno. 

¡El telégrafo! ¡El signo más caracterizado de la civilización! 
¡El sim]iático amigo del viajero y del caminante! ¡Su compañero y 
su guía! 

¡Le acompaña en la populosa ciudad, en la humilde aldea, á 
lo largo de los ríos y de laa costas, y aún de los desiertos! 

¡Avanza por la falda de un cerro, para treparse en su cima; des- 




CARRETERA DE SICUANI A CUZCO 

Un puente de ríeles 
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pues se precipita en los abÍHiuns, y atraviesa los ventisqueros; salta 
sobre la roca; corrp por el llano; se sumerge en la cgacbraJa, y pene- 
tra, sólo, aislado, audaz, en el seno de los bosques! ¡En todas partes 
ea compañero y guía del hombre; salvación del caminante perdido, 
y amigo de la civilización actual! 



A la salida de Checencupe se gozti de una bonita vista, fjrraa- 
■da especialmente por los inmensos in'intos qne, á uno y otro lado 
ae ostentan, de las florecillas azules de hn alverjas y Lis amarillas 
^e la mostaza. 

Nos liemos encontrado eon un motor que va ni Cuzco arras- 
trando la car- 
ga. Hemos per- 
dido el tiemix» 
^^^^ ^^^ ^^^^ 

cuentro, por- 
que se le auto- 
jó á la tal má- 
(¡uina tomar 
ligua, y se la 
pi-oporci una- 
lian dos boni- 
liros, ú balde 
limpio, mane- 
ra primitiva 
lie darle el lí- 
quido elemeii- 

10. 

¿Acaso la 
Kmpresa care- 
ce de inyecto- 
ws? Está vis- 
to... ¿Y por 
qué no los tie- 
ne? 
Reflexionaba sobre esta deficieTicia, cuando me ha sorprendido 
agradablemente Q^g|Dp de unas llamas, que venían moviendo las 
orejita'í, con las n^^^Hlat:i<las, abierta la boca y la cabeza er- 
guida, y balanceúiiWi^t diestra y siniestra, como quien todo se lo 
merece. 




CARKETEkA DE SICUANI A CUZCO 

Un convoy de carga 
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Así es la presuntuosa llama, la ctMiuetona llama, muy simpáti- 
ca por sus movimientos, por su donaire, y su coquetería, que 
para eso muchos otras llamitas he visto, y me han gustado, en 
nuestra calle de Mercaderes, á las seis de la tarde. 

Como en esta parte la quebrada se estrecha y el terreno baja, 
el maíz mejora, siendo fiícil notar la diferencia por el grano de la 
mazorca. 












'#^ 




IV. 



YAUC A.— 0USSIPATA,-B1 hotel.— Egoísmo para con los pueblos.— QU I- 
QUIJANA— URCOS.— Oficinas públicas.— Población.— Escuelas. 
Municipio. — Juzgfados. — La tradicional laguna. — Ccoy-Uor-harmana. 
ANOAHÜAYLlI^IiAS.— El Vikanota y el Huatanay.—hsi **Fá- 
brica de tejidos de Lucre'' . — Su descripción. — Noticias importantes» 
OROPKZA.— QuispiCANCHi.— Callapuccio. — SAN GtCBONl- 
MO. — SAN SEBASTIAN, — Las parcialidades ó Ayllos.^ 
La resolución legislativa de 1893. — Una cláusula criminal. — Loque 
es tener gente propia . — Manera de trabajar de los indios.— Grave 
cuestión sobre brazos para la agricultura. 



En vIRtra banda queda el pueblo de Yauca, con 200 habitantes. 
Es el principio de la provincia de Quispicanchi. 

Sabido es que el camino de Sicuani al Cuzco se hace, median- 
te la diligencia, en dos días. En CvMipata se pernocta el pri- 
mero. 

Clissipata tiene una población de 400 habitantes, y cuenta con 
una escuela mixta. 

A un kilómetro del pueblo se hallan: la estación, el telégrafo, 
el correo y el hotel, es decir, casi todos los elementos necesarios pa* 
ra ]a vida, y puede decirse que para el progreso del hombre. 
¿Por qué se ha hecho ésto, dejando al pueblo aislado? 
No hay otra razón plausible que la del negocio, que la del 
egoísmo: sucede lo mismo en Combapata y Urcos. 

Se quiere obligar á los pasajeros á que sólo hagan uso del ho* 
tel de la Elstación; se quiere favorecer al arrendatario preferido; 
se huye de^la posibilidad de la competencia, para entronizar el mo- 
nopolio, r; 

Y, mientras tanto, se deja á Ic^^'pueblos aislados, solos, estanca- 
dos, lo que no debiera ser así, porque la existencia de las Estacio- 
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nes en el seno de los pueblos sÍ2;nific{i actividad, negocio, adelanto 
y progreso f)ara todos. 

No debía»' huir de ellos sino estar dentro de ellos. De 
otro modo serán un negocio particular, pero no un bien nacional. 
Es mi oj)ini6n. 

En el hotel de Cussipata, que es aseado y en el (pie se propor- 
ciona buena comida, se j>íisa la noche, con alimento á la llegada y 
desayuno á la partida, por dos soles. 

No muy lejos de el, hay un molino de harina y una fábrica 
de fideos, pertenecientes al señor (ienaro Lizárrai 



* 




Saliendo de Cussipata se pasa por Qaiquijana, con sus dos igle- 
sias, y rodeada de dos caseríos. Un puente de tres ojos y con ma- 
chón central se hunde en las entrañas del Vilcanota. Es pueblo 
importante, más que Urcos, la capital de la provincia, porque cuen- 
ta con mayores elementos de vida, y por consiguiente con más pro- 
greso, tanto, que algunos creen que debiera ser la capital. Otros 
hay que quieren dar este rango á Andahuay lillas; de todos mo- 
dos, Urcos ha quedado atrás. 

¿Cómo puede ser capital de una provincia el pueblo que no 
tiene personal para un municipio, mucho menos para renovarlo, y 
que por dicha razón tiene que recurrir, para llenar este Mau isito, 
á los pueblos vecinos como son Qui<}uijana y AndahuaylHp? 

Concluidos los linderos de Quiquijana comienzan las Tiuertas, 
y á desfilar á la vista del transeúnte los sauces, naranjos, saúcos, 
melocotoneros, membrillos, moUes, eucaliptos, el quishuar, madera 
de construcción, y el Hoque. Hay rosas y mastuerzos. El pajari- 
Uo que vive en estos parajes es el zorzal ó chihuaco. 



* 



Pasado un puente de rieles, de propiedad de la Empresa, se 
entra en la Estación de Urcos. En el hotelillo anexo se almuerza 
por un sol 

Para conocer el pueblo, que es la capital de la provincia, á 
cuyo pié está la tradicional laguna de la cadena de Huáscar, hay 
que subir una ligera pendiente^üe tiene quince cuadras de largo. 

Su plaza es grande y en ella crecen cuatro pisonays seculares. 
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En su perímetro están las oficinas publicas, como la subprefectura,. 
los juzgados de paz, el municipio, las escuelas y la cárcel, que es el 
megor edificio, debido á la actividad del subprefecto señor Pezo. 

La población urbana es de 300 almas, y con la desparramada 
en las estancias se completará el número de 3,000. 

Tiene dos escuelas: una de niñas, de primer grado, con trece 
alumnas matriculadas, que casi todas asisten: no se matriculan las 
indias; y otra de varones, de primer grado también, con cuarenta 
alumnos de matrícula, siendo la asistencia de treinta á trentidos. 

El municipio está actualmente formado por vecinos del inme- 
diato pueblo <kL Andahnaylillfls. Sus entradas al año son de 

s/. 1,418.40 cuam 

El juzgado de 1* instancia tiene poco movimiento: se reduce 
todo él á cien causas civiles y veinticinco criminales. El juicio más 
común entre las primeras es el de despojo, y en las criminales, el 
de hurto y el de abigeato. 



* 



La laguna de Urcos se encuentra al N. de la población. Es la 
misma que recibió de la prodigalidad incaica la famosa cadera de 
oro, que daba tres vueltas á la plaza del Cuzco, — no la actual sino 
la del Imperio, — y con la cual se celebró el nacimiento de Huás- 
car, hijo y sucesor del poderoso Huayna Ccápac. 

Sus aguas tranquilas, filtraciones de los cerros vecinos, guar- 
dan hasta hoy el tesoro. Al borde de la laguna crece la totora^ 
que los naturales utilizan para con ellas construir los techos de sus 
casas. 

A un lado, — cuenta la tradición, — cayó un aereolito, y como 
en la tierra incaica se había de poetizar todos los fenómenos que 
ocurrían en el cielo, se señala aún el hueco que hizo el cuerpo, en 
su caída,, con el nombre de Ccoyllor-hiirmana (caída de la es- 
trella). 



* 
* * 



A poca distancia de Urcos se deja á la derecha el Vilcanota, 
siempre manso y siempre tranquilo. 

Aparecen la menta, el jaboncillo,la perilla, el ciruelo, las cere- 
zas, los al bari coques y el tabaco. 
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El perro ladra en toda la quebrada: e?te fiel amigo del hombre, 
es su guardián y defensor; pero que, como exclamó el viajero aquel 
decepcionado: 

— ¡Lástima que no tenga dinero! 

Después de dejar á la izquierda el pueblo de Andahuay- 
lillas, se presenta un cuadro hermoso y siempre igual: á un lado, 
cerros que se visten de gala con arbustos que mecen sus copas y 
pajarillos que saltan de rama en rama, siempre cantando; y al otro, 
el río, que se desliza hacia la montaña, lento, pesado y murmu- 
rante. 

Al paso, sobre dos ranchitos, una cruz de nii|ba colocada en 
la falda del cerro, recuerda el asesinato de don ípRer V^elaseo, pa- 
dre de mi querido amigo don Antonio, realizado en ose lugar, que 
se llama Ccanobamba, 

Al entrar en la quebrada de Huambntío, en Sierra Bella, no 
lejos de Caycay, desaparece, por una estrechura, el poderoso Vil- 
cañota. Aquí la carretera hace una curva violenta y se dirige hacia 
la capital; aquí, también, aparece otro riachuelo ú arroyo que viene 
á rendir sus aguas en el río anterior: es el conocido Huatanay, 
que divide en dos barrios la tradicional ciudad del Cuzco. 



* 
* ♦ 



La gran «Fábrica de tejidos de Lucre», fué fundada el año 1861 
por don Francisco Garmendia, personaje principal, que desempeñó 
los cargos de Prefecto del departamento. Diputado, Senador y 2V 
Vicepresidente de la República, en la administración de don Ma- 
nuel Pardo. 

Se encuentra situada próxima al pueblo del mismo nombre, 
cuyos habitantes trabajan en la fábrica, y fué establecida á la vez 
que los Terry fundábanla suya, llamada Urcón, que es de idéntica 
naturaleza. 

En el pueblo de Lucre nació el héroe Mariano Santos, quien, 
perteneciendo al batallón «Guardias de Arequipa», tomó una ban- 
dera chilena en la batalla de Tarapacá. Combatió después en el 
campo de la Alianza. Murió en Üropeza el año 1900. 

En la fábrica de Lucre se hacen paños, casimires, frazadas, 
franelas, ponchos etc. Tiene 20 telares: 8 mecánicos, movidos por 
fuerza hidráulica, y los otros 12, á mano. Son de Jacarb, sistema 
francés. 

La turbina que dá movimiento á toda la fábrica, desarrolla 
una fuerza de 60 caballos. 

Se dispone, además, de 4 batanes; 2 baterías de carda, debiendo 
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llegar otra próximamente; 4 máquinas de hilar; 2 desengrasadoras; 
2 lavadoras de lana; 2 frizadoras; 1 tundosa; 2 bovinadoras; 3 ur- 
didoras;! escobilladora, y 1 prensa sistema Pascal. 

Hay una tintorería con las tinas necesarias para dar todos los 
coloros. 

Tiene sus anexos propios, como son los talleres de carpintería, 
herrería, depósitos de lanas, tintes y repuestos. 

Los operarios que trabajan en la fábrica son 80 á 100 diaria- 
mente. Los jornales que ganan varían desde 15 centavos á 2 soles. 
Las horas de trabajo son 8. 

Las varas de género que se elaboran todos los días son: 

Tela Lucre 6 burda, en los 8 telares mecánicos, 20 á 24 cada 
uno, ó sea, 160 á 192 varas. 

En los 12 telares Jacarb, de 8 á 10 cada uno, ó sea, 96 á 120 
varas. 

El movimiento metálico de la ñibrica es, poco más ó menos, de 
50,000 soles al ano. 

El actual gerente es don Agustín Cabrera, quien trabaja en el 
establecimiento hace 29 años y ha ido ascendiendo hasta la al- 
ta posición que hoy ocupa. Es el mejor elogio que puede hacerse 
de él. 

El directorio lo íorman los tres socios herederos de don Fran- 
cisc(t Garmendia. 

Las plazas de consumo de las telas que produce la fábrica son 
Apurímac, Cuzco, Arequipa, Puno y Bolivia. 

Es de advertir que el paño de Lucre se distingue de cualquier 
otro por su material, que es de lana pura, y por su larga duración; 
y para reconocer la bondad del artefacto, baste decir que se le imi- 
ta en Alemania, Hspaña y Francia y después se le trae al Perú con 
el nombre de Lucre. 

Los precios de las telas varían desde S/. 2.20 la vara hasta 
S/. 3.40. Las frazadas se venden: las de medida á S/. 2.20 la vara, 
y las hechas exprofesamente desde 5 á 8 soles cada una. 



* 
* * 



Ch'opeza, el antiguo marquesado de su nombre, es hoy un pue- 
blo de 800 á 1,000 habitantes, que viven del cultivo del trigo y de 
la elaboración de pan, ayer muy famoso, hoy no tan buscado. 

Quisjticanchiy el marquesado de Valleumbroso, hacienda exten- 
sísima que colinda con cuatro provincias: Cuzco, Paruro, Acoma- 
yo y Calca. Tiene gente propia^ que ya es mucho en el régimen 
agrícola del departamento. 
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Es de sembrío y cría de ganado. 

Tiene una fábrica de fiJeoi, tres mDlinos harineros y una le- 
chería. 

Su casa y caserío son hermosos. 

Es hoy propiedad de mi querido amigo don Víctor Gar- 

mendia. 

Callapuccio, fundo bien cultivado de mi es&iraado amigo doctor 
Celestino Gamboa Rivas, actualmente subprefecto de la provin- 
cia. 

Después de pasar pí>r machos fundos que dan encanto á e?ta 
sección de la quebrada, sa entra en el pueblo de San GerórilmOj y 
se rec:)rre su larga y central c.ille llama la Afinco Gícpac. 

Las casas mejor construí<l is tienen aquí sus umbrales y pies 
derechos de piedra, y escudos é inscripciones a la usanza espa- 
ñola. 

El templo tiene la fachada de doble hilera de arcos superpues- 
tos; su torre, aplastada, está al medio y sobre el tejado. 

La única fábrica de cerveza que en San Gerónimo existe e^ 
de don Alejandro Velasco y Castillo. 

San Gercmimo está á dos leguas del Cuzco, y á una legua se 
encuentra San Sebastián, pueblo silencioso, que sirve de paseo á 
las familias avecindadas en la ciudad incaica. 

Tiene un templo de hermosa fachada. 



* 



Las parcialidades, ó Ayllos, son agrupacionnes de indios en te- 
rrenos más ó menos extensos, cuya propiedad es común. 

Antiguamente, los indígenas no podían hipotecar, ni vender, 
ni establecer ningún gravamen sobre su propiedad, es decir, no eran 
propietarios de sus terrenos en la ace{)ción jurídica de la palabra. 
La resolución legislativa de 11 de octubre de 1893 les ha dado la 
plenitud de ese derecho. 

Desde entonces se ha establecido una frecuente translación de 
la propiedad, desgraciadamente perniciosa para los indios y para 
los intereses del país en general. 

En efecto, la aspiración en todo gamonal es que el fundo que 
adquiere tenga gente p«ra el trabajo: ésto de contar en todo tiem- 
po con cultivadores, es cuestión de vida ó muerte para la agricul- 
tura cuzqueña. Para conseguirlos, al comprar una parcialidad, es- 
tablecen en el contrato respectivo una cláusula por el tenor si- 
guiente: 

«TjOS indígenas de la parcialidad X quedan obligados ano 



\ 
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separarse de ella en ningún tiempo y á prestar sus servicios perso- 
nales al propietario, N... N..., durante toda su vida; debiendo sus 
hijos hacer lo mismo durante la suya^. 

No consiste en otra cosa la servidumbre. 

Además, los gamonales les hacen entender que, vendiéndose 
á la vez que su propiedad, estarán libres de prestar sus servicios al 
país 6 a las autoridades constituidas; es decir, que no concurrirán 
á las /a^ííflf.s* públicas. Por esta razón, á veces se ve que personas 
civilizada?, y hasta algún Vocal de la Corte, se presentan ante la 
Prefectura protestando de que se obligue a los indios, de la parcia- 
lidad que han adquirido, al trabajo de los caminos y puentes que 
la ley municipal les impono. La razón que aducen es, precisamente, 
la de que, habiéndose comprometido los indios a prestarles por toda 
la vida sus servicios personales, son suyos y muy suyos, y están, por 
lo tanto, eximidos de contribuir al bien de la comunidad ó á un 
objeto de interés general. No deben prestar servicio á entidad al- 
guna que no sea de ellos, los patrones. 

En resumen, los indios son esclavos, no ciudadanos. 

Con razón denuncié como delito, ante la justicia ordinaria, uno 
de aquellos contratos, para que cayera sobre sus autores todo el ri- 
gor de la sanción penal. 






Cuando las parcialidades se conservan en poder del indio, és- 
te, que no tiene aspiraciones ni cosa que á ella3 se pare/-ca, se con- 
tenta con cosechar el maíz, — principal base de toda su alimenta- 
ción, — la haba, la papa, la quínua, el fréjol etc., sólo en la canti- 
dad extrictamente necesaria para su alimento y el de su familia en 
el transcurso del año. 

No tiene idea ó uo se preocupa del ahorro, ni de las contin- 
gencias del porvenir, ni de los accidentes de la vida: para todo ésto 
tiene un cerebro muy estrecho. 

A la cosecha agrega lo suficiente para pagar al cura las 
fiestas del año, con el correspondiente séquito de alcohol, chi- 
cha, danzas y coniilonas. 

Después toiíjours tgal. 

Las parcialidades están á veces enclavadas eil algún fundo ó 
hacienda de un gamonal, ó gran señora como por ejemplo: la do 
Qhaqúepata, en la hacienda Quispiccmchi; la de HiiasaOy en Cki- 
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llapuccio, y las d»^ Mohlmt y Vanamfuirhi, o\\ el hermoso t'aiido 
Lvrre. 

Las gentes de estas paivialiílades s(^ creen obligailas a trabajar 
en el funíío vecino; pero la obligación es libre, casi expontánea. 

Hay otra clase de indios:, que viven en las punas de una ha- 
cienda 6 en la misma ranchería, 6 sea, en casa dada por el hacen- 
dado. Estos indios deben trabajar en la hacienda a que pertene- 
cen, de una manera fatal é ineludible. Ksto es lo que se llama te- 
ner gmte propia. 



Si de este asunto pasamos ahora á la manera como los indios 
trabajan, tendremos que hacer algunas curiosas observaciones. 

líl indio va al trabajo de la hacienda á las 7 a. ra., y lo sus- 
pende a las 9 a. m. Entonces almuerza, hasta las 10. Regresa y 
trabaja hasta las 12 m., hora en que toma la chaquipa 6 allpa (chi- 
cha). Termina en treinta minutos. 

En seguida vuelve á su labor hasta las 3 p. m., en que U pa- 
raliza })ara comer, operación que concluye á las 4 p. m. Continúa el 
trabajo hasta las 5 1-, en cuya hora le pone punto final. 

A las 7 i de la noche cena, y á las 8 p. m. se echa á dormir, 
hasta las 4 a. m. El desayuno lo toma á las o a. m. En los va- 
lles se da el nombre de chupillíco á este desaynno. 

Se preguntará: — ¿Qne hace el indio de 5 á 7 a m., en que va 
al trabajo de la hacienda? — En esas horas se ocupa de diversas 
operaciones, como son, entre otras, proveer su casa de lo necesario 
para el día: así, lleva leña, agaa etc., y si tiene algnna chacarita ó 
teireno propio^ atiende á su cultivo en esas dos horas. 

Este es el tipo del indio trabajador. Los hay, también, muy 
ociosos, y entonces son una calamidad pública y privada. 



5l; 



Al tratar de esta cuestión, se desprende otra de vital impor 
tancia: la de los brazos para la ^gricliltñrn del departamonto.' 
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Hay que declarar que el autoritarismo en el Cuzco es casi 
absoluto: todo el mundo lo espera todo de la autoridad. 

Si se quiere conseguir un sirviente ó un pongo, que al mes tie- 
ne tres soles veinte centavos como remuneración, será demás ir á 
buscarlo, con el dinero en la maiiu, para celebrar con el indio el 
contrato de locación de servicios: él no entiende de aquello do li- 
bertad para contratar é independencia para obligarse. Solamente 
irá á servir si la autoridad lo manda: de otra manera, será muy di- 
fícil, casi imposible. 

Lo mismo sucede para consesjuir un albaiiil ó un peón para 
una fábrica, un jornalero para una hacienda ó acémilas para el 
transporte de cualquier artículo. En estos casos, quiera ó no se 
quiera, habrá que recurrir á la autoridad. 

— Ven, sírveme; te daré tu sueldo, ó tu jornal. 

— No podré, pues, tatitoy. 

— Irás á servir al señor X. 

— Así pera, señor. 

¡Lo mandó la autoridad! 

Por consiguiente, cuando alguna vez se ha ordenado por el go- 
bierno central que se respeten los derechos del indio, que se le ga- 
rantice su libertad de acción, que no se le obligue al trabajo, por- 
que éste depende de su voluntad para obligarse etc., etc., se han 
establecido bellas teorías, con desconocimiento absoluto del carác- 
ter de las localidades, á la vez que se l:a decretado la ruina de la 
agricultura, de la industria y del progreso del departamento. 

¿Qué sucedería á Maranura y otros fundos de importancia, si 
la autoridad no les hiciese proporcionar brazos para el cultivo, 
acémilas para el transporte, todo por sus justos precios? 

¿Qué, á los trabajos departamentales, como la provisión de 
agua potable para la ciudad por el acueducto de Chincheros y la 
apertura de la trocha del Sünianiro^ que dará vida á la región mon- 
tañosa del departamento, si las autoridades no les proporcionasen 
opei'arios? 

El día en que fueran verdad real y efectiva la libertad del 
indio para trabajar y su independencia para obligarse en este sen- 
tido, desaparecería por completo el populoso é importante depar- 
tamento del Cuzco. 

No se necesita hacer el papel de profeta para asegurarlo así. 



•' 
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V. 



Entrada al CUZCO— Posición geográfica — PobHción absoluta del departiinen- 
to.-^u]jerfic¡e. — Densidad de la población. — Aspecto general de la 
gran capital. — Calles. — Vicos y Gradoiws. — Arro\'os y puentes. — 
Plazas públicas. — Portales — Origen del Cuzco. — Su importancia 
histórica. — Clima. — Enfermedades reinantes.— Grandes epidemias. — 
Población de la capital. — Médicos, boticas y obstetrices. — Nacimien- 
tos, matrimonios y defunciones. — Cuadros'estadísticos y deduccio- 
nes á que se prestan. 



La entrada en la ciuda<l del Cuzco no es desagradable; pero 
será hermosa cuando se complete la obra que emprendí cortando 
la fachada de la Estación de la carretera, esto es, cultivando los 
árboles de la alameda, sembrando otros en la plaza de Limücpam- 
pa, colocando cascajo en el piso de ambas y reempedrando las 
calles vecinas. 

Algo más se ganaría, si fuera ])o<iiblo ensanchar la calle do 
San Agustín^ de tránsito obligado para los que se dirigen á aquella 
estación, ó salen de ella hacia el centro de la capital incaica. 

La de San Agudin, es una callejuela tanto ó más estrecha que 
el Pasaje 28 de Julio, de Lima, y que no corresponde ni al número 
de transeúntes que la recorren, á pié ó á caballo, porque es la sa- 
lida obligada para la costa, por la ruta de Arequipa, ni á la condi- 
ción social de muchas de las honorables familias que la habitan. 

La ciudad del Cuzco está á 3488 metros sobre el nivel del 
mar. Su latitud sures de 3° 32' 45". Su longitud oeste de París: 
74^ 25' 11". Su longitud en tiempo: 4h. 75' 32". 

El departamento tendrá 300,000 habitantes. Su. superficie es 
lí,598 leguas cuadradas; luego la densidad de la población es 
de 31*25 habitantes por legua cuadrada. 

Se divide en doce proAnncias y sesentisiete distntt>6. 
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La coustitucióu geológica del Cuzco os terreno de aluvión 
calcáreo moderno. 

Vista la ciudad del Cuzco desde lo alto, tiene la fioruní de un 
hombre con un ¡nt m el Ceniciitcrin, La cabeza es t<an Blas; el co- 
razón, la Plaza Matriz] el hígado, ul Cahildo; el ombligo, la plaza 
de San Fra)icÍ8Co; el brazo derecho se apoya en Zappi] el izquierdo, 
en Belén] el pié derecho lo tic ne en ¿íanta Ana, y el izípi lerdo en 
el- Cenieftiierio. 

Sus calles son casi siempre angostas y forman girones por lo 
general rectos, aunque muchas tienen fuertes tleclives, por lo irre- 
gular del plano de la ciudad. Hay calles santas, como San Affas- 
tín, San Andrés^ Santa Teresa y Santa Catalina , — ancha ij angosta^ que 
así sería la Santa en sus días de vigilia y ayuno; — calles vkqetales, 
como la Coca y Portal de Carrizos] animales, como Tronco de Zorro 
y Culebras; minkralüs, como Hierro y Plateros; oomestiijlks, como 
los portales de Panes, Carne y Harinas, y oalle de Heladeros; del 
OTRO MUNDO, como Ataúd y Purgatorio; aristocráticas, como la 
del Marqués y Cuesta del Almirante; dkl número 7, como 7 Drago- 
neSy 7 Cajones y 7 Cuartones; y mrdkjinales, en fin, como la calle 
del Bitoque. 

Se encuentran Vicos, al estilo de los de Genova, tales como los 
del Alabado y Esecalle; y Gradone ó Tramos, iguales á los de Ña- 
póles, como la Cuesta del Calvario y la de Saiita Ana, 

Cuatro riachuelos, ó mejar dicho, arroyos, atraviesan la ciudad: 
el Huatanay, el Choqquechaca, el Chimchulamayo y el Ccorimacha- 
lucay; con ocho puentes: Belén, Santiago, Almudena, Rosario, Ma- 
tiuchaca, La Compañía, Sania Tensa y Zuppi. 

Hay muchas plazas públicas. De ellas sólo recuerdo: las dos 4e 
Limacpampa, Matriz, Nazarenas, Regocijo, San Francisco, Santa Ana, 
Santiago, Belén y San Blas. 

Preciso es recordar que las de la Matriz, Regocijo y San Fran- 
cisco formaban en tiempo do los Incas una sola plaza. 

La de la Matriz está rodeada en tres lados por unos portales 
desiguales, que le quitan el hermoso aspecto que de otro modo ha- 
bría tenido. Los portales son: Belén, Carrizos, Compañía, ComerHo, 
Confiturí a, Panes, Harinas y Carnes 6 Carnicero^. En la del Regocijo 
hay tres portales: Graxh, Escribanos y Espinar, 
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Refiere GarclliHO, quo en una de esas veladas á lasque hace 
coutínua referencia, su tío el Inca, le dijo: (íSabr¿is que on los .si- 
glos antiguos, toda esta región de tierra que ves, eran unos gran- 
des montes y breñales, y las :;»entes en aquellos tiempos vivían co- 
mo fieras y animales brutos, sin religión ni polida, sin pueblos ni 
casas, sin cultivar ni sembrar la tierra, sin vestir ni cubrir sus car- 
nes, porque no sabían labi'ar algodón ni lana para hacer de vestir. 
Vivían de dos en dos y de tres en tres, como acertaban á juntarse 
en las cuevas y resquicios de ponas y cavernas de la tierra; comían 
como bestias yerbas del campo 3^ raíces de árl>oles, y la fruta inculta 
(jue ellos daban do suyo, y carne humana. Cubrían sus carnes con 
liojas y cortezas de árboles y pieles de animales. Otros andaban en 
cueros. En suma, vivían como v(;nados y salvajes, y aun las muje- 
res se habían como los brutos, porque no supieron tenerlas propias 
y conocidas. » (1) 

De tal manera pintaba el susodicho Inca el origen de la ciu- 
dad histórica ó inmoital, de la lioma Americana, como l,a llaman 
muchos. 

Pero, ¿es todo oso cierto? ¿Síilvajes de esa clase fueron los que 
encontraron los Incas á su paso triunfante? 

Entonces, ;.qu iones hicieron esos monumentos piramidales, es- 
tupendos, íiue á la imaginación ofuscan, y cuya paternidad niegan 
miiclíosá los Incas? 

¿Acaso lio es verdad quo los Incas encontraron, en sus conquis- 
tas, civilizaciones prósperas, como las del Cuismancu, Chuquiman- 
cu y Gran Chimíi, y ( 1 reino de los Scirisó Quito? ¿Reguíos ó reinos, 
(jue tuvieron ejércitos organizados, con armas y vestidos, agricultu- 
i'a adelantada, 6 ídolos y templos quo pertenecían á una religión 
formal? 

¿Por íjuó n: había de suceder lo mismo en el Cuzco, al que se 
proteiíde dar un origen tan humilde? 

Hay derecho para creer que el tío do Garcilaso Cj[UÍso rebajar 
el mcrilo do las primitivas tribus cuzqueñas, a, íin de dar mayor 
realce á la acción conquistadora de Manco Cápac y sus suceso- 
ros. 

No tardaremos mucl)o en discutir este asunto bajo otra faz más 
importante. 



(1)— COMENTARIOS RfiALHS.^Üarci/aso.— Pág. 18. 
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Sea cual fuore el orillen do la imperial findad. os lo oiorto que 
a3'er no más, en los tiempos del coloniaje, fué superior á la misma 
Lima, la villa tres voces coronada y contro del poder castelluno; fué 
la codiciada presa de los Pizarrosy Almat^ros, la ciudad do los so- 
berbios templos y estupendas fortalezas. Hoy es una de las prime- 
ras de la República, por sus antigíiedades y recuerdos históricos, 
por su civilización que cada día va perfeccionándose, por su distin- 
guida sociedad en la que figuran algunos ilustres vastagos de las 
dos razas, la oprimida y la opresora; y mañana será, con Lo- 
reto, el porvenir del Perú, no S(3)o por su importancia en la histo- 
ria, que irá creciendo conforme marche á pasos agigantados el tiem- 
po; no sólo porque será la verdadera Roma, la Ciudad Eterna á la 
cual ocurrirán, ansiosos do impresiones y conocimientos, sabios ar- 
queólogos, aficionados á la heráldica y simples turistas; sino tam- 
bién por sus riquezas positivas, desde que es sabido que el Cuzco y 
el departamento que hemos citado se comparten el Oriente, es de- 
cir, aquella región en la que algunos españoles colocaron El Dorado, 
y que así como por ese lado el sol se levanta para el Perú, así ha 
de venir por allí el día deslumbrador de su glorioso porvenir. 

Con relación á esta gran ciudad voy á presentar un cuadro si- 
nóptico de sus progresos actuales, sus instituciones, movimiento so- 
cial, comercial 6 iiulustrial, y hasta, si posible es, de las esferas en 
que se ngitan los particulares. 






Principiaré por decir que el clima del Cuzco puede llamarse 
templado, aunque inconstaute. Su temperatura media anual, en el 
termómetro centígrado, es de 1'2^ sobre cero. En todo el año reina 
una primavera perpetua, por la sencilla razón deque nunca se hie- 
la el agua en las acequias y siempre los campos están vestidos de 
flores. 

Es cierto que á nosotros los costeños nos hace impresión el frío 
del Cuzco; pero ésto sucede durante el tiempo de la aclimatación, 
que para los que vamos de las regiones calurosas de la costa, tiene 
que ser muy largo. 

El clima del Cuzco es magnífico para las enfermedades do la 
sangre, la anemia, del pulmón y nerviosas; malo, para las del coi*a- 
zón y de los órganos respiratorios, porque como éstos trabajan mu- 
cho con el aire puro y enrarecido, so produce inmediatamente lo 
q'^ue se llama la anoxemia ó, vulgarmentí^, soroche. 

Las enfermedades reinantes, endémicas, son: la tifoidea y la vi- 



— 45 - 

ruelüj que aparecen cada (unco años. También liacen estragos hies- 
car latina y el sarampión. 

Eli lósanos de 1855 v 18oíí so flesarrolló una epidemia de aque- 
lla fiebre, deforma biliosa, que diezmó la población. Entonces tenía 
el Cuzco 50,000 habitantes, y se perdieron más de 25,000. Antes, 
cuando viajó por la cuna de los Incas el sabio Haenke, esto es, en 
1794,había una población de 32,082 ahnas. Hoy, pcgím cálculos 
prudenciales, el Cuzco sólo tiene 15,000 habitantes. lOsto quiere de- 
cir que la ciudad se despuebla, como ya se ha dado la voz de alar- 
ma. 

Con la epidemia do 1856 f?e arruinaron los barrios de Belén y 
Santiago, cuyas ruinas hasta hoy se contemplan, y el de Chasck- 
pjiro, -que ya no existe ni en vestigios. 

Antes, es decir, en 1812, hubo una epidemia famélica: las gen- 
tes se caían en las calles, muertas de hambre. 

Por último, el año de 1885 sobrevino otra epidemia: la de la vi- 
ruela, que atacó principalmente ala infancia. Murieron entonces 
más de 2,000 niños. 

Si hay algunas enfermedades del sistema nervioso, la mayor 
parto son causadas por el alcoholismo. 

Las eii.fermedades del aparato digestivo, que también existen, 
se deben, entre otras causas, á la mala calidad del agua, potable, la 
falta de buen régimen alimenticio, las condiciones antihigiénicas 
(le los comestibles y al abuso de las bebidas fermentadas, especial- 
mente la mala chicha. 



^ ■ 



Felizmente, el Cuzco no carece de un buen cuerpo médico, en- 
tre cuyos miembros tengo muy (jueridos amigos. 
Helos aquí: 



Mcdkoi 



Dr. Benjamín de La Torre, delegado de la facultad de medi- 
cina. 
» Antenor Velazco, médico titular. 
» Antonio Lorena, id. id. del hospital. 

» Maximiliano Saldívar, auxiliar del id. 
» José S. Pagaza, id. id. id. 
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«El Pueblo», de don Andrés Vela/.oo 
«Italiana*), id. Tello y Valdernuna 
«Los Andes», id, id. Valentín Velazco. 

Kstos farmacéuticos son <lip¡on)ados. 

Obstetricen 

Srta. Mercedes Peruánde/. 
. Gerarda Vargas 
« Micaela Chávez. 






Consigno á continuación algunos cuadros estadísticos sobre 
el movimiento de la población cuzqueña, y las deduccianes á que 
naturalmente se prestan: 
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A primera vista se deduce de este cuadro: 



1? -.Que nacen mayor número de mujeres que de varones. 
Esto ha ocurrido en el año quo estudiamos; pero no es la ley esta- 
dística que, antes bien, nos demuestra, si se comparan largas series 
de años, que la proporción de los dos sexos es igual, con un ligo- 
rísimo exceso en favor de los hombres. Así, si se hace la deíkicción 
de los datos que arrojan los años de 1898 á 1902, tendremos la si- 
guiente proporción: varones nacidos, 3l'o; mujeres, 30*9; diferen- 
cia: 0'6. 

2? — Que las razas blanca y mestiza se van sobi'ei>onieado á 
la india, y que ésta tiende á desaparecer. 

3?--Que la moralidad privada del Cuzco aumenta, puesto 
que es mayor el número de hijos legítimos (416) que el de ile- 
gítimos (346), lo que sucede en muy pocos países del mundo. 

4?_> Que casi puede decirse que no hay expósitos en el Cuz- 
co. Dos en un año, en una población de 15,000 habitantes, es muy 
poca cosa. 



El señor Dávalos consigna en su tesis La dkspobííACIón del 
Cuzco, que el promedio de la natalidad de 1898 á 1902, tomando 
por base el censo de 1876, es de 74'4 por 1,000. 



Cuanto á la proporción establecida entre los hijos legítimos 
é ilegítimos, el mismo señor Dávalos rectifica el concepto conteni- 
do en nuestra tercera conclusión, puesto que dice que dicha 
proporción es la siguiente: hijos legítimos, 28'4; ilegítimos, 35^9; 
de padres ignorados, O'l ^. Este dato estadístico debe ser más 
exacto (jue el mío, porque el señor Dávalos ha observado varios 
años, mientras que yo sólo me he atenido á uno, y así no puede 
haber mucha exactitud en las deducciones estadísticas. 



M 

* 



Hé aquí el cuati ro de üñatrtm^niósT- 



— 40. - 



NUPCIALIDAD OCURRIDA KN ICL CUZCO DUIIANTE Kf, ASO DK 1902 



X 



KDAD 



4á 
5 á 
6á 

7 á 

8 á 
3.9 á 
-250 á 

I á 

2á 

á 

4á 

3«á 
35 á 
40 á 
-45 á 
50 á 

60 á 

70 ^ 

75 á, 
80 /i 



15 años 

16 

17 

)8 

19 

20 

21 

22 

23 

24 

26 

30 

35 

40 

45 

50 

55 

60 

65 

70 

75 

80 

85 
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MKSKS 



1 i! Enero... 

2 j Febrero, 
4 ¡Marzo ,. 
2|Abril .., 
,5'¡Mayo... 
4 Junio... 
Si.lulio.... 
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11 
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Agosto 

8ei)tieinbre 
Octubre ... 
Noviembre. 
Diciembre.. 
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8 
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5 

9 
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4 
(i 
11 
3 
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Total 



74 
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RAZAS 



FJntre blancos 
mestizos, 
indios 

Nogrc» con blanca 
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30 
3(5 

7 
1 



74! 741 



Total 74 
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I, protestantes 



3 
1 



Total 
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Parroquia de la Matriz 

de San Blas 

de San Pedro 

de San Cristóbal. 

En domicilio 

Templo de San Andrés 

de Belén 

de Santo Domingo 

de San Francisco . ., 

En la cárcel pública 

,, ,, Alcaldía.. 

,, el Obis[>ado 

,, ,, Hospital Central 
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17 
11 

5 
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3! 
4 
1. 
2 

Oi 
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CONDICIÓN CIVIL DK LOS CONTRA 

YKNTHS 



Kntre soltorus 55 

Solteros con viadas G 

Viudos con solteras S 

Entre viudos 5 

Total 74 



NACIONALIDAI) 



Total 74 



Entre peruanos .. 7o 

Colombiano con peruana 1 

Total 74 



Cuzco, 3 do octubre de 1903. 



Por el jefe de la sección, 
S, ir. Mujica. 



V?B? 
El inspector del ramo, 
A. Pachkco C. 



Se desprende de este cuadro: 

1® -Que los matrimonios aumentan en la edad viril y dis- 
minuyen en la senectud; lo que es lógico y natural; 

29 — Que el mes privilegiado es octubre, como que entonces 
principia el tiempo de las lluvias, en el cual se recluyen las íami- 
jias en sus hogares; 

3? — Que muy poco se casan los indios, coráo que ellos vi- 
Ven casi en un estado primitivo; 
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4^— Que los matrimonios mus numerosos se han realizado 
en la parroquia de la Matriz^ que es la aristocrática y en la que 
vive la gente ilnstrada y pudiente; — y 

/)9 — Que es indudable que hay i)rotestantes entre los pe- 
ruanos, puesto que vemos consignado en la coUimna déla Religión 
un matrimonio entre los de hi secta de Lutero; y no encontramoi 
sino peruanos y un sólo colombiano en la correspondiente á la 
Nacionalidad. 

Tomo, respecto del matrimonio, los siguientes datos, de la im- 
portante tesis que ya he mencionado; 

Los matrimonios en el Cuzco son de 44 por 1,000. 

Clasificados por edades, resulta que se (^asan: 

De 15 a 20 años 2'9 

») 21 « 25 >) 37 

» 26 >) 30 « 0'9 

» 31 » 35 » .07 

>» 36 » 40 » 0'3 

» 41 1)50 » 0'2 

n 51 * 6(» » 0'5 

» 60 en adelante O'o 

Se casan, pues, en mayor número, de 21 á 25 anos. 

Clasificados por el estado civil, son 65 individuos los ma- 
trimoniados por 1,000 habitantes, y 2'5 de viudos por igual nú- 
mero. Los transeúntes ó inmigrantes establecen familia legal 
en la proporción de TOl, también por 1,000. 

Según el señor Dávalos, son causas del pequeño número de 
matrimonios que se realizan en el Cuzco: la defectuosa educación 
que recibe la mujer; la preocupación social, que considera el ma- 
trimonio como una carga insoportable; la influencia religiosa, que 
prefiere al célibe para ol servicio diario; la poca protección que, de 
nuestras leyes, reciben los casados; los defectos de éstas mismas, 
cuanto á la forma de celebrar el matrimonio, que lo dificultan, y 
la carencia de industrias, que hace escasear el trabajo. 
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El cuadro de mortalidad es el siguiente: 



— 52 — 



V. 

o 

T— I 

:¿ 

^^ 

^^ 

ai 
:3 



I ' 



' ^.* 






C Ex, 



NJ 



;^ 



iC 



í^ 



< 
ai 



r K 



c 



►1 



:5 






O 



t 









^ 




wi» 




•«-> 


y. 


«i# 


i '^ 


. Y. 




' 


c 


1 


< 




^« 


1 




SOIU 




• *w 




-M 




\t-i 




te 




x> 




> 




1— i 






pq 



00 



o: 

ce 



K 

o 



es 






I -r X c íN I - c: ^. — 1^ *^ 

*— f-^ CM — i — f— 



c: «ri ir ^D w »^ <M ^ QO 1^ 'M r¿ 









O 



Tfi C^l (M (M íM íM TI i-i f— r^ t— I CO O ¡ 

TrcCGOoxocoCiTri-^ci'o" ó- ^=^ 
«rf 't ce TT »o *ír i^ ic >c ».t> (M ce "" 



'h 



'C 


MiM 


c 




•>^ 






• 
^ - 




•^^ 




• 




•■ ^ 




•'t^ 


C3 




N 




^ 


1—^ 


(A 




• 






1 


1 


- — -. . 


• . 1 




• 


1 


. ^ 


ce 


1 


g 


= te 


0) 


1 



"tt ^ co'os ^"lo ce ín'co ^ ;d c^í 

fM C^ 1-1 F-* ce <M ti CO TI O^ r-i 1—1 






1-1 (X> 



ce ce (M c^ »rr ic lo ^r ».e co í^i co 



io ce ri -^ti rH : <M T-i 



<M ce (N 



. O 



i-(rH(M — C^(MCe(MrHrH C^ 












a 



Q 



l^lCt^lOQOCeOiOr-i'^OtN 
C^<Mi-ir-lrH<N<NC^r-ii-ir-ICO 






<Ni-i*-'O5'-i;C'^05I>»O05<N 



ir: 



a 



t>Tí<ioi^QCi^ocecococoic 



r-< (N CO <x> ce lo ^ 
•^ ce (M ce "^ »c i^ 



Tf <x> o <M ce 

^ ^ "^ (TI CO 



00 
05 



00 



• c 
p o 



í= 2 P 

o !r *^ C2 

o .2 o ig .2 -^ <» 



o ^* 

oS pO ^ nj ^ 



o 



© 

© 
O 



O 






r2 

© 2 



CO . 



.© 



::^ 



i ' t © >- • 

j: 1-' ».e o 'e' ««1^ Ci CO ce Oi 05 05 I '^ ' i ""«^ 



© 



o' ;^ 

CO ■• 



o 



o- ^ 

"^^ pK 

o I 

© c? 

^ <1 '^ 

-^ I s 

-M ©• "^ " 

c 
c 



© G "^ 






I 

Ü 

ü 



— 68 — 



. Se deduce: 

1? Que las defunciones aumentan en los meses de junio, 
julio y apostOy que son ventosos, dícítmbre y en<'>ro, de las grandes 
heladas; y disminuyen en 7narzo y ahrilj en los que se desarrollan 
las lluvias, que hacen la higiene de la población; 

2? Que así como la raza mesti/.a es la que más aumenta, 
así,- también, es en la que hay más mortalidad; 

3? Que igual cosa ?ucede con la filiación: desaparecen en 
mayor número los legítimos que los ilegítimos;— y 

4? Que la nupciali<lad (2,289) es mayor que la mortalidad 
(1,415), cuando menos en un cincuenta por ciento. 



* 



Si ahora detallamos el cuado que acabamos de estudiar, por 
razón de las enfermedades, tenemos el siguiente cuadro: 
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(Jon este cuadro queda comprobado ni i aserto respecto de las 
enfermedades para las cuales es el Cuzco favorable 6 adverso. 

Así, las enfermedades de mayor mortalidad son: bronquitis, 
angina, disentería, tifoidea, inflamación, mal aire y viruela. 

No son tan comunes: la tuberculosis, congestión pulnaonar, 
pulmonía y tisis pulmonar. 
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VI 



Hospital CENTKAL. — Su inovimiento.— Cementerio general.— Algunos deta- 
lles —-Los entierros. — Sociedad de beneñcencia pública —Su personal 
de empleados. — Ingresos 3' egresos.— Admlnistracióx de justicia. — 
ün cuadro de las causas críminalcs. — Deducciones. — La corte supe, 
rior y su labor. — Jueces, agentes fiscales y escribanos públicos. — 
Abogados. — Juzgado militar. — Sus datos. 



El Hospital centkal es un liermoso edificio que se debió á la 
•actividad y espíritu progresista del general don Miguel Medina, 
prefecto del departíunento. 

Su iictual situación es satisfactoria. Se encuentra servido por 
liermanas laicas. 

Para su soslenimiento se gastó, durante el año de 1902, la su- 
ma de S/. 8,610.30 cts. 

El movimiento especial de esta institución de beneficencia, lo 
])a consignado el hábil y experimentado doctor don Antenor D. 
VelaECO, en el siguiente cuadro: 
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UESL'MKN (JKííERAL 



de loa iagrtüos ó enlradosy d*' los salidoH, carados, b eí/resots^ y de la 
mortalidad, ó sea, las dej'auciones ocurridas en el ^^ Hospital cea- 
traV\ durante el año económico de 1901 á SO de noviembre 
de 1902\ 



EN UN AÑO EN UN AÑO 


EX UN AÑO 


Ingresaron Salieron curados 


Mortalidad 


1 
Departamento de los ci- ! 

viles 832i 532 

Departamento de los | 

militares 538' 527 


130 

11 


Lazareto de los varíelo- ' 

sos 94¡ 65 


23 






1 

Snma general 1464,Samageneral. 1114 


Suma general. 164 


Ingresaron á medicinarse al departamento. 

Salieron curadas 


1464 personas 

1114 » 


Mortalidad 


1G4 



La mortalidad sólo alcanza al 12 ^, y aun una fracción menos. 

Cuanto al departamento de mujeres, decía el sabio doctor don 
Antonio Lorena: 

«Los ingresos ascienden á 978 (cuadro N^ 1), incluyéndose en 
este numero las 74 existencias de IV de diciembre próximo ante- 
rior; suman 910 (cuadro N? 2) los egresos, comprendiéndose en 
estas cifras 236 defunciones, y, en estas 236, se engloban 50 de vi- 
ruela y 7 no hospitalizados completamente, aún cuando murieron 
dentro el recinto del establecimiento. Eliminadas las cantidades 
correspondientes a la última epidemia de viruela, que son 120 en- 
tradas y no defunciones, mas los 7 casos in extremiSy se reduce el 
movimiento legítimo de los enfermos comunes á 850 ingresos y 179 
defunciones (cuadros 3, 4 y 5), los que dan la proporción centesi- 
mal de 20'81 "^j lia habido, pues, una diferencia de 0'7 de letali- 
dad, comparada con la del año anterior, en favor del presente; es- 
ta lijera disminución se debe al descenso de loa quebrantos produ- 
cidos por la disentería, cuya índole, habitual mente severa, se ha 
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suavizado al punto de ser su índice 29'4 ^, casi la mitad de la del 
año pasado, 57'1 "^i la tuberculosis ha contribuido cori 30 defun- 
ciones, y la fiebre tifoidea con 16», 






El Cementerio^ situado al otro lado del puente de la Almu- 
dena, formando ángulo con ol hospital, fué también obra del gene- 
ral Medina, en en el año do 1846. 

Consta de seis cuarteles, con pocos mausoleos, entre los cuales 
llámala atención el del doctor don Luis del Castillo. 

Ahora so piensa construir un Campo Santo para sepultar los 
cadáveres de los pobres, prolongando el cementerio; y uno laico, 
en el lugar denominado San Miguel de Ccoripata. 

En la fabricación de las lápidas hay verdaderos caprichos: 
existen muchas hechas do corcho, con casas de campo, árboles y 
animales; otras, de cartón lacado; algunas, con labores de pelo, y 
varias, en las queso ha f(>rmado enredaderas de vistosas florecillas. 
En el mayor número do las lápidas se pone las siguientes pala- 
bras: «Nicho perpetuo». ¿Se quiero, con ollas, manifestar vanidad, ó 
es una advertencia para qut; la beneficencia no aplique á los muer- 
tos la acción de desahucio? 

He paseado por sus pocos cuarteles y he visto con pena los 
nombres de muchos do mis amigos, que fueron. He visto, también, 
las víctimas al lado de sus verdugos: así está ol joven González 
junto á su asesino. ¡Cruel sarcasmo! 

También he contemplado la manera cómo los indios sepultan 
á sus muertos. Van embriagados, llorando y cantándolos méritos 
que tuvo el occiso en vida. Echada la última paletada, salen á la 
puerta del cementerio, y allí, en cuclillas y en rueda, siguen be- 
biendo aguardiente, del cual toman con tanta abundancia que les 
sale por los ojos, on forma de lágrimas. 

La gente decente lleva sus cadáveres con todo recogimionlo, 
no excento de pompa. Como no hay carrozas ni coches públicos, 
el séquito va á pié: por una acora los hombros, por la otra las 
señoras, porque en el Cuzco hay la especialidad de que el sexo 
bello acompaña también á los difuntos hasta su última morada. 






La Sociedad de heneficencia pública^ que atiende al sostenimien- 
to de los centros de caridad que acal)o de mencionar, se compone 
de cuarenta miembros electivos y dos natos, que son el señor fiscal 
de la corte superior y el delegado do la facultad de medicina. 

Funciona en el local de San Bernardo, 
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La oficina central está compuesta de la secretaría y tesorería, 
cuyo personal permanente es el que consigno á continuación: 

SECRETARÍA 



Secretario Doctor don Benjamín Amat. 

Amanuense archivero „ ,, Manuel O. Carrillo 

Portapl iegos ,, Francisco Alosi lia . 



TESORERÍA 



Tesorero principal Don Aurelio F. Baca. 

Id. auxiliar Doctor don Fortunato L. Herrera. 



El presupuesto ibrmado para el año económico de 1903 arro- 
ja las cifras siguientes: 



£p vS. C. 
Ingresos 4,204-6-10 

Egresos o rdin arios : 

£p. S. C. 

Para el Hospital central 2,808-1-90 

,, ,, Cementerio general 147-2-00 

hiico loO-O-OO 

,, Oficina central 1,099-2-20 4,204-0-10 






Balance £p. 0,000-0-OQ 



* 



r.a administración de justicia se lincíj en el Cuzco con la regu- 
laridad posible. Halaga el estado de moralidad del pueblo, de- 
mostrada en el siguiente cuadro; 
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CAUSAS CRIMINALES FENKCIDAS DURANTE VAj AÑO DE 1902 



Materia crim h\ a I 

Violación 2 

Lesiones gravos 38 

Cobro indebido de contribuciones 1 

Homicidio 7 

Id. iVustrado 7 

Flajelación 2 

Falsificación de firma 1 

Defraudación de fondos 4 

Falsedad de unas diligencias 1 

Robo 19 

Hurto 3 

Fuga de presos 1 

I n j u r i a s 12 

Estafa ce 1 

Ocultación do expedientes 1 

Exacciones 2 

Estupro 1 

Calumnia 5 

Falsa amonedación 2 

Desacato 1 

Asalto 2 

Uxoricidio 1 

Abigeato 7 

Plagio 8 

Suicidio 3 

Mutilación 1 

Injurias y lesioivos 1 



Total 134 



Debo deducir: 



1° — Que los delitos más frecuentes son los de lesiones, robo, ho- 
micidio, abigeato y plagio: 

2? — Quo por cada 789 habitantes hay uno Cjue rol);!, y por ca- 
da 1,071 otro (jue mata, partiendo de la base de (pío la pol>!ación 
del Cuzco sea de 15,000 almas; — y 



— 7S — 

3? — Que por cada 384 individuos hay un pleitista. 
No he podido formar la estadística civil, por falta de Inienog 
datos. 






El siguiente es el personal de la Ulma. corte superior de jus- 
ticia de los departameníos de Cuzco y Apuríniac, y empleados de 
ella: 



Sr. Dr. D. Serapio Calderón — Vocal presidente. 

,, Gavino Ugarte — Vocal. 

,, Mariano J. Medina — ,, 

„ José M. Chávez F. — ,, 

„ Evaristo J. Rospigliosi — ,, 
Fraiícisco Villaorarcía 



li 



,, José D. Marmanillo — ,, 






Eliseo Araujo — Fiscal. 

Tomás Zánite — Secretario de cámara, 

n^^njamíu Amat — Relator adjunto de la 1* sala. 
Andrés P. Gamboa— Relator interino de la 2* sala. 
Miguel D. González — Oficial archivero. 
Saulo M. Olazábal — Amanuense. 
Augusto de la Barra — „ 
Andrés (lonzáles — Portero. 



* 



El trabajo de esta corte so sintetiza en los cuadros puestos en 
seguida, que los he sacado de la Memoria judicial del año 1902; 
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LOS jueces de 1* instancia son: 



De lo civil 

Id. id. 
De lo criminal 

Id. id. 



Dr. D. Rafael Paredes. 
„ Wenceslao Cano. 
„ Tomás Vizcarra. 
„ J. Francisco Zarate. 



)i 



>« 



AGENTES FISCALES 



Dr. D. Manuel A. Tejada, 
„ „ Felipe S. Paredes. 



ESCRIBANOS PÚBLICOS 



D. Bonifacio Aragón. 
„ José R. Vega Centeno. 
„ Valentín Boza. 
„ Toribio C. Alosilla. 
„ José Alosilla. 



REGISTRO DE LA PROPIEDAD INMUEBLE 



Registrador — Dr. D. J. Sebastián Escobar. 
Amanuense — „ Bernardo Vizcarra. 



* 
* * 



El número de abogados recibidos ó simplemente incorpora- 
dos en este distrito judicial, no es, por cierto, muy reducido. Los 
xronsigno aquí, con sus respectivos fechas de recepción 6 incorpora- 
ción, advirtiendo que la £, puesta al frente de algunos nombres, 
significa que se encuentran en actual ejercicio de la profesión: 



NOMBRES 



Dr. D. José Domingo Montesinos 

„ „ Francisco Villagarcía 

„ „ Ricardo Villa (E) 

„ „ José Emilio Luna (E) 

„ „ Serapio Calderón 

„ „ Manuel José Espejo 

„ „ Tomás Vizcarra 

„ „ Gavino Ugarte 



Fecha de recepción 
ó tncorporaolón 



DIaS 



MESEB 



18 Diciembre... 

11 Noviembre.. 

22 Diciembre... 

27 Diciembre... 

25 Julio 

27 Agosto 

27 Agosto 

31 Agosto 



AÑOS 



1858 
1866 
1867 
1867 
1868 
1868 
1869 
1869 
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NOMBRES 



FcH*ha de recepción 
ó Incorporación 



días 



n 

>> 

n 
)> 






Dr. D.Simón Barrionuevo 

José Gabriel Oclioa (E) 

Josó Lucas Caparó Aluñiz 

Marcelino Pouce de León 

Federico Morales 

Juan Pablo Llerena 

Ángel Enrique C/olunge 

Felii)e Neri Fano 

Elíseo Araujo 

José Manuel Olivera ' 

Mariano J. Medina • 

José María Ochoa 

Manuel A. Tejada 

Pastor Jiménez 

José M. Cha vez Fernández 

Pablo Isaías Herrera 

Santiafi:o Giraldo 

Eduardo Corbacho (E)i 

Telémaco Orihuela i 

Kzequiel Anchorena | 

Justo Zenón Ochoa (E) 

Mariano N. Santos 

iJenjamín Sánchez Gutiérrez 

Ramón Cabrera (E) 

Rafael Paredes 

Alejandro Cano 

Juan Julio del Castillo 

Julián Rodríguez 

José M. Perea 

José Domingo Marmanillo 

Evaristo J. Rospigliosi 

Aristo T. Bedoya 

Eugenio Oré 

Juan de Mata Orihuela 

Justo Germán Delgado 

Juan Antonio Escobar (E) 

Crisanto Pacheco 

David Yépez 

José Dolores Contreras 

Fidel Carreño 

Felipe S. Paredes ; 

José Sebastián Escobar (E)¡ 



11 
11 

11 
11 
>» 
11 
11 
11 
11 
11 
11 
11 
11 
11 
11 
11 
11 
11 
11 
11 
11 
11 
11 
11 
11 
11 
11 
11 
11 
11 
11 
11 
11 
11 
11 
11 
11 



3 

*) 

í» 
30 
27 
27 
20 
23 

3 
27 
19 

9 
18 
lü 
31 
27 
23 



MKSE» 



ANOS 



Diciembre. 

Mayo 

Febrero .... 
Abril 



Agosto 

As^osto 

Septiembre. 

Febrero 

Febrero 

Febrero 

Julio 

Julio 

Junio 

Agosto 

Diciembre.. 

Mayo 

Agosto 

Enero 



2 

13 Enero 

19 ¡Enero 

4 ¡Mayo 

15 ¡Junio 

14 'julio 

I 

13 Septiembre. 

26 ¡Octubre 

22 ¡Febrero 



30 

19 

4 

11 



Marzo 

Septiembre. 
Noviembre. 
Noviembre. 



2 Junio 

20 Julio 

3 Septiembre. 

2 ¡Junio 

4 ;Junio 

3 ! Agosto 

3 Agosto 

22 Noviembre., 

26 Abril 

13 Diciembre.., 

10 Enero 

22 Agosto, 



• • • • • 



1809 

1870 

1870 

1872 

1872 

1872 

1872 

1876 

1877 

1878 

1878 

1878 

1879 

1880 

1880 

1881 

1881 

1882 

1882 

1883 

1883 

1883 

1883 

1883 

1883 

1884 

1884 

1884 

1884 

1884 

1885 

1885 

1885 

1886 

1886 

1886 

1886 

1887 

1888 

1889 

1890 

1890 
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NOMBRES 



Dr. D. 



Feclia de recepción 
ó Incorporación 



días 



1f 


)» 


n 


>> 


>» 


n 


n 
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1) 
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>> 


n 


?> 
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Eulogio Ugarte 

M. Edmundo Montesinos (E) 

José Arturo Yépez (E) 

Juan A. Pacheco y Vnrgas 

Juan Pascual Fortón 

M. Felipe Umeres 

Wenceslao Cano 

Néstor Velasco (E) 

M. Esteban Pancorbo 

Ángel Ugarte (E) 

M. Ismael Valencia . . 

Celestino Gamboa Rivas 

Romualdo Aguilar 

José Francisco Zarate 

Eduardo Guevara 

Juan Pablo Tresierra 

Alejandro v'haparro 

Leónidas Lecaros 

Justo G. Salas (E) 

Constantino Altamirano 

J. Zacarías Alosilla (E) 

Flavio R. Gamero 

Gerardo D. Yáñez 

Miguel A. Olarte 

Moisés Corbacho (E) 

Tomás Zarate 

José M. Tala vera 

Mariano Origüela 

Julián Saldívar ( E) 

Benjamín Amat 

Víctor M. Carrillo 

José Peñarrieta 

Ismael Salas (E) 

Miguel W. Farfán 

Andrés Pacheco Gamboa 

Belisario Yépez 

Luis M. Delgado 

Antolín Núñez ...., 

Alejandro P. Concha (E) 

Moisés M. León (E) 

Víctor J. Guevara (E) 



MESES 



28 Octubre 1890 



AÑOS 



31 

5 
17 

9 
29 

7 
29 

2 
30 

4 
17 
11 
13 
16 
10 
19 
15 
12 

9 
27 
30 

7 

4 
22 
10 
24 
25 
27 
28 
11 
12 
11 
28 
22 



Octubre 

Diciembre... 

Agosto 

Mayo 

Septiembre . 

Octubre 

Diciembre... 

Enero 

Marzo . . 

Mayo 

Abril 

Mayo 



1890 
1890 
1891 
1892 
1893 
1893 
1893 
18U4 
1894 
1894 
;i894 
!1894 



Noviembre..'! 894 
Noviembre.. 1894 



Enero .. 
Junio... 
Octubre 
Enero .. 

Julio 

Mayo .. 
Junio... 
Abril .. 
Mavo .. 
Junio... 
Agosto. 



1896 
1896 
1896 
1897 
1897 
1898 
1898 
1900 
1900 
1900 
1900 
Agosto 11900 



Septiembre. 1900 
Noviembre.. 1900 
Diciembre... 1900 

Enero 1901 

Agosto 1901 

Octubre 1901 

Noviembre..' 1901 
Mayo .. :i902 

25 Ljunio '1902 

10 ■Novienibre..'l902 

26 Diciembre... 1902 
9 iEnero 1903 

13 lEnero' 1903 

27 JMarzo. 1903 
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NOMBRES 



Dr. D. Jesús Gamarra 

,. „ Emilio Castelar y Cobián 
„ ,, José Guillermo Calderón 



Feclia de receDClón 
o incorporaolón 



días 



MESES 



30 ¡Marzo 
5 Junio. 



IV 



Septiembre. 



AÑOS 

1903 
1 1)03 
1903 






El Juzgado militar de este departamento funciona en el local 
de la prefectura, y tiene el personal siguiente: 
Juez militar — Teniente coronel don Carlos Herrera y La Puerta. 
Amanuense — Un guardia civil. 

El prefecto es el jefe de la zona militar. 

Desde que el distinguido y meritorio teniente coronel Herre- 
ra y La Puerta está al frente de este despacho, del 12 de abril de 
1900 hasta el 24 de junio de 1903, en que recogí los datos, ó sea, 
tres años y cuatro meses, se han seguido 79 juicios, de los que 
terminaron por sobreseimiento 59, y 20 fueron elevados á proceso. 
Todos estos juicios, menos uno, han sido aprobados por el Exorno, 
consejo supremo de guerra y marina. 

Los delitos militares más frecuentes que juzga esta zona, son: 
los de insubordinación, embriaguez y deserción. 



- V t l JCfTVk 



^CSb^ 



JgSBgSiig^'i^SSül 




VII 



La instracción primaria en el Cercado. — Manera de instruir al indio. — Cole- 
gios de instrucción media^ofíciales y particulares. — La Univer- 
sidad. — Comisión^ de delegados de instrucción. — Oficinas pú- 
blicas — Cuadro sinóptico de los prefectos. — La guardia civil 
y la gendarmería. — Necesidad de su aumento.— Junta depar- 
tamental. —Su personal. — Rentas. — Honorable concejo 
PROVINCIAL.— Sus ingresos y personal.— Tesorería Fiscal. — 
Necesidad de reparar su local. — Presupuesto. — ^Pensionistas. — 
Personal de empleados. 



La instrucción primaria está sintetizada en los cuadros que 
publicamos en seguida: - 
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El personal <l'í oin[)loa los <lol extiiigiiido o.Hejo os(N)!;ir lo 
-naba II : 



El secretario niixiliíir Don Aiidró.^ A. Ugartc 

•♦ amanueiibo " Cosine Tapia 

» tesorero — » Roberto HtMi\r,i 






* 



¡i 



El gran probloin i o^ o.Kt.^iiler y piv)pi«íai* la iiislriKíoióu [>ri- 
n'* ii. m-iaeu «stos luprares. Iiaeiu* <k;l indio un hombre y \\\\ ciinl ulano, 
\tvi.i s^iU'U) á la eivilizaeióu. 

En mi concepto, por aliora, [iiede ei»n>egnir.so en [)art<í este 
resui Itíido- 

1? K?tableciendo escudas en las pare!al¡iades de indios 
qvi<?i lio las tetígan: 

2V Inip()n¡<*ndo pequeñas multas á los inili<\s (p5<' no nuiu- 
<loit ¿\ instruirse á sus hijos, y siendo inflexibles en esla labor; 

o? Dándoles sola lUíMi te lo^ coiuíoiniicnliis muy úiik*-, conK» 
soiii leer y escribir, las cuatro opera(tiones <le i.i aritmética, deberes 
ci vicios y religiosos, y la hist<íria patria á gran-les r.isgos; — y 

4^ Haciendo fur.íi< üar la^^ e.'-da las nnda n.:ás (¡u*:- j.or dos 
lioi-^^s, y ésto, en las quv ru<s'n nií'is íiparentis píii.-i el (studio, sin 
en.tfiil);ir ó entorptcer id trabajo del día. 



r:^ 



Los colegios dü instiiuvión ni(Mlia son estos: 

QdfOto (i(t cii'UcidS. — N'arones. -rC'iento sesenta alumnos ¡mitri- 
culiidos, con cincucntidós internos. — Asistentes, ciento ennr .iitn. 

íSenlinariü de Sdu Antonio AIkkL — V^irones. — "iento sítenla 
5>lianiK)s. 

Mci'caUt» i o. — Van Mi es. — ( ien alumnos. 

K(hic(ntdai<. — Mujeres. —Cien alumnas. 
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COLEGIOS PARTICULARES 



PARA VAKO.NiCS 
NOMBRES DIRECTORBS 

El Peruano Doctor Alejandro Pacheco Concha 

Liceo del Sagrado Corazón de 
Je^üs Don Pablo La-Torre 

Escuela del Cuzco, para pár- 
vulos » Guillermo Alvares 

Id. de San Luis Gonzaga, }>a- 
ra párvulos * Félix Sanlisteban 



PARA MUJERES 
NOMBRES DIRECTORAS 

Hijas de Santa Ana Déla respectiva congregación 

Trinitaricís Señora Eulogia Pacheco 

Perpetuo Socorro * M. A. Sivirichi 

La Purísima Señoritas Santisteban 

Santa Familia » Maldonado 






La Universidad funciona en el antiguo claustro de la Compa- 
ñía, situado en la plaza Matriz. Tiene ochenta alumnos, poco más 
ó menos, distribuidos en las facultades de jurisprudencia, ciencias 
políticas y administrativas, letras y ciencias matemáticas. 

Su salón general^ como nosotros lo llamamos, 6 Paraninfo^ 
como lo titulan los barceloneses, es hermoso; está recientemente 
refeccionado y con elegante mobiliario, debido al entusiasmo de su 
rector, el talentoso é ilustrado doctor don Eliseo Araujo. 
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T^a comisión de delegados de instrucción la formaron en el 
aüo de 1903, los siguientes ciudadanos: 

Presidente -{ Doctor Andrés Velasco 

p . . . f » M. Alejandro Tejada 

^ \ Caní»nigo Fernando Pacheco 

o , . í Doctor Belisario Yépez 

P' '"*' ( Don Jaime Valenzuela 






Las oficinas políticas, como la prefectura, intendencia de poli- 
cía y jefatura de la guardia civil, funcionan en la casa de gobierno, 
situada en la plaza del Regocijo. 

En dicho local se hallan, también, la guardia civil, la gen- 
darmería y la implanta del estado. 






Como una noticia histórica de importancia, publicamos el 
cuadro circunstanciado de los prefectos que han gobernado este 
importante departamento, desde la fundación de la república has- 
ta nuestros días. 

Este cuadro se debe á los esfuerzos del extesorero fiscal, don 
Mariano Fortón, y tuve yo lo suerte de que fuera publicado bajo 
!a protección de mi autoridad. 

Helo aquí: 
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Ya hemos dicho que la guardia civil y la gendarmería ocu- 
pan también el local de la prefectura. 

Hay setentiocho guardias civiles y cincuenta gendarmes. 
De los primeros debe descontarse: diez, que se mandan como 
guarnición á Sicuani; trece, para la guardia de la cárcel; ocho, en- 
tre ordenanzas, enfermos y faltos. Quedan, pues, cuarentisiete guar- 
dias, con los cuales hay que hacer el servicio de calles; el de la in- 
tendencia, adonde afluyen diariamente multitud de cuestiones; el 
de la municipalidad, juzgados, beneficencia etc., que. acuden en de- 
manda de apoyo y auxilio. Es imposible, con tan reducido perdo- 
na], que haya buen servicio. Con razón no se dan guardias en las 
calles después de las doce de la noche, y entonces queda la población 
abandonada á su suerte. Sin embargo, no hay casi delitos que de- 
plorar, ni siquiera raterías, lo cual prueba la buena índole del 
pueblo cuzquefio. 

Con los gendarmes se hace el servicio rural y de las comisio- 
nes á provincias. Es también muy reducido su número, porque 
éste debería ser sólo para la ciudad del Cuzco, debiendo aumentar- 
se para las guarniciones en provincias, especialmente la Conven- 
ción, donde se refugian todos los criminales del departamento, y 
Chumbivilcas, que se encuentra, por su enorme distancia, dejada de 
la mano de Dios. 






La Junta departamental del Cuzco está situada en la calle de 
MarquiSf en la casa «Farellón ». * 

Esta institución atiende á los ramos de instrucción, beneficen- 
cia y obras públicas. La del Cuzco cumple lo mejor posible. 

El balance que su presupuesto arrojó el año de 1902, es el si- 
guiente: 

IngreFos S/. 62,900 92 

Egresos » 62,124 61 

Saldo en caja S/. 776 31 

Sin embargo, las que para el expresado año presupuestó la ho- 
norable junta fueron estas partidas: 

Servicio administrativo S/. 11,389 12 

Instrucción .... * 17,560 00 

Beneficencia * 12,680 00 

Obras públicas » 8,300 00 

Total S/. 49,929 12 
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Si se compara ahora los gastos presupuestados con los .que po- 
sitivamente se hicieron durante •! año, se verá que la realidad «u- 
pero en mucho al simple cálculo. 

* 

Componen la honorable junta, como se sabe, los diversos de- 
legados de los concejos provinciales. 

El pei'sonal permanente de empleados es el que sigue: 

SECRETARIA 

Don Jorge Cevallos Secretario 

>» Luis F. Aguilar Oficial archivero 

Hermógenes Loayza Portapliegos 

tesorería 

Don Víctor Aníbal Rozas Tesorero 

»,. llamón Herrera , Auxiliar 

» José Castro Oficial archivefo 

Serapio Solórzano Portapliegos 



* 
* * 

El Honorable concejo provincial del Cuzco funciona.. en tel lo- 
cal de «San Bernardo». 

Atiende los ramos de obras públicas, cárcel, baja pplicía, hi- 
giene y vacuna, juzgados de paz, agua y alumbrado. 

Sus ingresos alcanzan á la suma anual de S/. 33,751 ft8; pero 
de ella da el veinte por ciento al consejo escolar. 

El personal de sus oficinas es el que sigue: 

secretaría 

Secretario Don Eduardo Thibault 

Oficial auxiliar , » José Molleda Guevara 

Amanuense » Simón C. Paredes 

TESORERÍA 

Tesorero , Don Roberto Herrera 

Oficial auxiliar » Jesús AJberto'Rozas 

Amanuense » Constantino Zamalloa 
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SIÍCCIÓN DK ESTADO CIVIL 

Jefe Don Celestino del Castillo 

SICCOIÓN DE POLICÍA 

Jefe Don Manuel Gallegos 

SECCIÓN DK HIGíKNE Y VACUNA 

Químico y vacunador Don Bernardo Mendoza 

SINDICATÜKA 

Auxiliar Don Juan Guillermo Gamboa 






La Tesorería fiscal del Cuzco está situada, también, en el local 
de «San Bernardo». 

Es una oficina muy laboriosa, cuya dirección está felizmente 
encomendada al inteligente y honorable empleado público doctor 
Edmundo Montesinos. 

Como local, la tesorería es un lugar inmundo: allí falta todo. 
Los techos están llenos de grietas; el piso, enladrillado y completa- 
mente ruinoso; los muebles, viejos y rotos; los papeles, hechos 
jirones. No comprendo cómo puede llamarse á ésto una oficina 
pública. 

Y, sin embargo, el resumen de los gastos de refección del lo- 
cal y el mobiliario, que deben hacerse en dicha tesorería fiscal, as- 
ciende sólo á mil doscie7itos sesenticinco soles ochenta centavos^ según 
lo presupuestado en 4 de junio de 1901. 



* 



En el año de 1902 ingresó en sus arcas la suma de trescientos 
ochenticinco mil cuatrocientos diecisiete soles cuarentiséis cen- 
tavos, incluyendo el saldo de mil doscientos cincuentitrés soles 
doce centavos, que existió en 31 de diciembre de 1901; y se pagó 
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trescientos setentiocho mil nueve soles setentidós centavos; resul- 
tando un saldo existente de siete mil cuatrocientos siete soles se- 
tenticuatro centavos. 

Quiere decir, que el departamento del Cuzco necesita treinti- 
dós mil soles, poco más ó menos, para abonar su presupuesto men- 
sual, y como el departamento no dará por ingresos propios más de 
doce mil soles, es indispensable que las rentas generales le acudan 
con veinte mil soles cada mes. Este es un argumento que de- 
ben tener presente los federales. 



* * 



El número de pensionistas que gravan á esta tesorería es de 
ciento veintiocho, en la siguiente forma: 

Indefinidos 30 

Retirados en plaza 2 

Inválidos 12 

Cesante 1 45 

Pensionistas de la lista militar 60 

» » » n civil 19 

» » hacienda 3 

» » correos 1 83 

Total 128 
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MIL 



Administración de Correos. — Su persona'. — Las oficinas subalternas. — Cuadro 

estadístico de la eorrespondenciíi. — Comisión milit\r. — El 
contingente de 1902. — Observaciones. — Resolución de las cues- 
tiones siguientes: — 1* ¿Cuáles son las ventajas y desventajas 
de la ley de conscripción militar? — 2** ¿Cuáles son las causas 
de la repugnancia del indio para cumplir la ley de servicio mi- 
litar? — 3' ¿Qué medios podrían adoptarse para que el indio to- 
me amor á la carrera militar?— 4* ¿Cuál sería la manera de 
evitar que cuando el indio vuelva del ejército pierda los hábi- 
tos de civilización que haya contraído? 



La administración dk corkros se encuentra, también, en el 
mencionado local de «San BernardoM. 

El local es muy decente, debido á los esfuerzos del administra- 
dor don Moisés U. y Cha vez. 
El personal es el siguiente: 

Administrador principal Don Moisés U. y Chávez 

Interventor , » Hipólito González 

Auxiliar!? » Manuel V. Pinelo 

Auxiliar 2? » Augusto Ochoa 

El Cuzco forma un distrito postal, con cuarenta oficinas, que 
son: 

Administración principal: Cuzco. 

Administraciones subprinclpales: Sicuani y Santa Ana. 

Receptorías: 

XTrcos. Cuquipata. 

Combapata. Maranura. 



Quiquijana. 

Yanaoca. 

Calca. 

Par uro. 

Urubamta. 

Acomayo. 

Checca. 

Cussipata. 

Stniaca. 



Tinta. 
San PablV». 
Maranganí. 
Yauri. 

Santo Tomas. 
Checcacupe. ; 
Li matambo. í 



Huiro. 
Echarati. 
Anta. 

Pau car tambo. 
Putucusi. 
Tirijuay. 
Lares. 
Zurite. 



Barrial. 

Langui. 

Oropeza. 

Marcabuasi. 

Písac. 

Pichigua. 

Ollantay tambo. 

Marca [)ata. 

Tunquimayo. 
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La Glicina de la Coinisión militar do los departamantos de 
Cuzco y Apurímac, está ahora situada eu la callo de Santa Teresa 

Curioso es consignar el cuadro clel inoviniiento de conscri]>tog 
realizado en el año de 1902. 

Es el siguiente: 
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El cuadro que precédese presta á las siguientes deducciones: 

1^ El departamento da un individuo de guerra por cada 
423^72 hombres, suponiendo que sean 300,000 el niimero total de 
haWtanfes y 100,000 los aptos para tomar las armas. 

2" El indio tiene una gran repugnancia á la prescripción del 
sorteo. Casi siempre trata de eludirla. Así, tenemos, en el cuadro 
consignado, que sólo en Calca fueron sorteados (res íihHvíouí s: los 
demís se tomaron como enrolados, que es la pena que se impone á 
los que infringen la ley. 

3* Que, no obstante, aparece que hay un voluntario por cada 
2*56 individuos del contingente total que dio el departamento, 
pues los primeros son 92 y 236 es el Contingente. Ésto parece de- 
mostrar que no es cierto que el indio tenga repugnancia á la carre- 
ra militar. Pero no es tal, como lo vamos á ver en seguida, y la 
única explicación que debe darse es que los voluntarios son blancos 
6 mestizos. ¡ Lástima que no se lleve esta parte de la estadística mi- 
litar por razón de la raza, para así tener la comprobación de mi 
aserto ! 






Preocupado de este primordial problema, formulé, á varios sub- 
preféctos de mi dependencia, que me parecían más versados en el 
conocimiento de la ley de conscripción militar, algunas proposicio- 
nes referentes á la expresada ley, y obtuve contestaciones casi 
uniformes, que voy á consignar al pié de cada una de mis pre- 
guntas: 

¿Cuáles son las ventf^jas ó desventajas de la ley de conscripcián mi- 
litar? 

Las ventajas son: 

1* Haber extirpado por completo la perniciosa costumbre del 
reclutaje, que tantos perjuicios causaba al comercio, porque las au- 
toridades obligadas á remitir un contingente de sangre, perseguían 
de preferencia á los transeúntes, arruinándolos en sus pequeñas 
transacciones; 

2* Propender á la militarización y tal vez á la civilización de 
todo el país, y especialmente de la indiada;— y 

3* Establecer la defensa del Perú, en lo porvenir, sobre ba- 
les sólidas. 

Las desventajas son: 

1^ Que siendo el espíritu de la ley militarízat al país con él 
iértfeio obligatorio, reducida xiómo ie halla el total del ejército, 
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resiilta que la mayor parle de los inscri¡)tos, así como el 5Ínnú- 
ni«ro do los que no cumplen la primordial {)rescripción de inscri- 
birse, pasan los años en la condi'ión de snpem^i^ierorioSy sin haber 
recibido instrucción alj;:una, quedando tjin aplicación práctica Ks 
buonos propósitos de la ley do la materia. 

Ksli dificultaíl poíiría salvarse con la inmediata orgnuización 
de los cuerpos de su|)ernumerarios y de la |)rimera y spírunda re- 
servas; pero como la nación no cuenta al presente con los recursos 
indispensables para liacer los fuertes desenibolsos que demandaría 
esta organización, convendría llevar á la práctica siquiera la for- 
mación de los supernumerarios, única manera de llevar exacta- 
mente el alta y baja de los inscriptos. 

2* Que no habiendo sido remitidos oportuna?!. ente todos los 
formularios á que se refiere el artículo 112 del reglamento de la ley 
militar, y mandádose los pliegos impresos sin los detalles de que 
liabla el artículo 21 del mismo, los asientos lian sido imperfectos 
desde su origen; debiéndose añadir que el frecuente cambio de los 
súbprefectos, la falta de competencia de los gobernadores y, más 
aún, la carencia de un empleado especial, encargado exclusivamen- 
te de todo lo relativo á la inscripción militar, han sido motivos 
bastante poderosos para entronizar el desconcierto en lan importan- 
te raíno. 

¿Cuáles ^0)1 las causas de la repugnancia del indio para cumplir 
la Ipy de serviüo mi litar f 

1" El padre de familia cuenta con el hijo como el indispensa- 
ble y acaso único brazo auxiliar para el trabajo de sus chácaras, y 
como en la raza indígena persiste la absurda creencia de que cuan- 
do se remite á un individuo al ejército es para ir directamente á la 
guerra, lo consi«leran perdido para siempre; de allí, que los padres 
y demás relacionados se entreguen, ante el conscripto (jue vá á par- 
tir, al dolor más grande, hasta el extremo de blasfemar contra los 
g bernantes; 

2* Siendo el ejército en su mayor parte compuesto de indios, 
croen éstos que sobre ellos [)esa ciisi exclusivamente tan duro servi- 
cio, sólo por su condición humilde; 

3? Que generalmente los licenciados del antiguo ejército, corlio 
los del actual, regresan á sus hogares en situación lamentable, sin 
ningún nliorro, y difunden en sus conmnidades sentimientos hosti- 
les á la vida do cuartel; y como los indios carecen de instrucción 
cívica, creen ((uc el prestar sus servicios al país, en la carrera de las 
armas, es una maldición y un castigo; 

4" VA largo tiempo del servicio actual, las enfermedades que 
los diezman, el sistema rigorií?itíi (pie antes se empleó con ellos, 
las continuas luchas fratricidas etc., dan lugar á que muy pocos 
regresstvn á sus hofgaree, y cuando lo hacen, dtspué» do tres ó nnás 
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ññoBj no encuentran ni familia, ni hogar, ni propiedad: sólo hallan 
Ja puna desierta y la orfandad del corazón; 

5* La influencia de los pat rone?^ (jiie, por aprovechar del trabajo 
de los indios, no omiten medios |)ara (jue el conscripto no cumpla con 
la ley militar; y la do los párrocos que, á fin de percibir los derechos 
por la celebración de los matrimonios, procuran que el indígena se 
case antes de la edad en que lo llama la ley al servicio militar, y, 
para conseguirlo, se entregan a una propaganda funesta, ponde- 
rando los sufrimientos de la carrera, haciendo que le tomen aver- 
sión; — y 

6* La pereza y el ocio que generalmente dominan en >.quella 
raza. 

¿Qué medios podrían adoptarse para que el Indio tomase amor á 
la carrera militar!^ 

1? Civilizarlo, instruirlo e infundirle amor á la patria; 

2? Limitar el tiemjjo de servicio, y devolverlo indefeciible- 
m'^nte á su ho^ar, cumplido ese tiempo, salvo al que quiera que- 
darse como Ví^luntario en IfxS filas del ejército; 

3? Establecer el ahorro para el soldado, con el descuento de 
una parte alícuota de su haber mensual, como lo propuso el Excmo. 
señor Romana al congreso; pues así los licenciados ó dados de 
baja llegarían á sus hogares con algún dinero, y esta circunstancia 
sería suficiente para que los Jiabitantes de una comunidad tuvieran 
la perspectiva y el coñvc>ñcimiento de que además de í^ervir á la pa- 
tria obtendrían un pequeño capital para su trabajo; — y 

4? Variar el sistema de la inscripción actual, haciéndolo en la 
forma siguiente: 1? — Un registro especial i)ara blancos y mestizos; 
2^ — Registros para indígenas; y 3^ — Estos registros hechos por co- 
munidades. 

Este sistema debe ser adoptado con el objeto de hacer el sorteo 
de conscriptos en el número proporcionado a los inscriptos de cada 
raza. Así vería el indio que el c<»ntiiigente de sangre lo formaban 
todos: blancos, mestizos é indios. 

P(»r otra parte, siendo los indios, en la actualidad, los que for- 
man el mayor número de inscriptos, < s natural suponer que el sor- 
teo grave muchas veces á unas parciali«lades más que á otrns, desde 
que el registro es general; miontras que haciéndose el registro por 
comunidades, el contingente si distribuiría con más igualdad y jus- 
ticia. 

¿Cuál sería la, manera de evitar que cuando el indio vuelva del 
ejercito pierda los hábitos de civilización que haya contraidof 

1? Constituyendo, ante todo, el ahorpo de quQ^iiermos hablado' 
puep al regresar el indio del ejército, con el principjvl qtie se le en' 



— 114 — 

tregám podría dedicarse á un trabajo que le pro(>orcionase mayo- 
res ventajas y comodidades que las de su condición primitiva; 

2? Creándole, durante ol s rvicio, necesidades; inéul^ndole 
hábitos de higiene, y desarrollan' I» «le itleas de aspiración; — ^y 

3*? Dándole en el cuartel, además de la instrucción militar, 
conocimientos prácticos de algún oñoio ó trabajo manual. 
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IX 



El primer obispo y el primer cpnvjBQjbo de l|i república —Cuadro cronoló- 
gico <le los obispos del Ouzoó.— Conventos, monasterios y 
beatei ios.— Resumen del número de autoridades que gobiernan 
el Cuzco.— Instituciones consulares.— Colonias extranjeras.— El 
comercio cuzqueño.— Importación y exportación. -Otras in- 
düstrlás.-Cervecerias.-La cuestión del nuevo impuesto á la 
cerveza.— La marquetería ó taracea.— Fábricas de cocaína.— 'Co- 
Jarcio por 9^p)or.— Ca^as del alto comercio.— Cámara de. coii^er- 
cio. 



La lOLfiSJA del Cuzco es la más antigua del Perú. El primer 
obispo fué estiblecido en aquella ciudad, así como el primer con- 
vento que se inauguró en toda la república fué el de Santa Clara. 

Hé aquí la relación cronológica de los obispos que han gober- 
nado la diócesis, desde el primero hasta el actual: 

Vicente de Valrerde. 

Juan Solano. 
Dr. Sebastián Lartaum. 
» Gregorio Montalvo 
» Antonio de la Raya 
» Fernando de González y Mendoza 
» Lorenzo de Grado 

Francisco de Vera 
» Pedro Ortega y Sotoraayor 
» Juan Alonso Ocón 
» Bernardo Izaguirre 
» Manuel Mollinedoy Ángulo 
» Juan González de Santiago 
» Melchor á% Nava 
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Illino. Sr. Fr. I)r. (rahriel Avregú 

Beninnlo Sornida 
Juan Sarricolí'a v ' loa 
Podro Moioillo Kuvio <le A uñón 
Juan (le Castanoda Voláz(]uez y Salazar 
Manuel (Jeróninio de Romaní y Carrillo 
» » » Agustín Gorrichátegui 

» » » Juan Manuel Moscoso v Peralta 

» » » Bartolomé María de las Horas 

» . » » José l'éroz Armendaris 

» » » » José Calixto Orihuela v Valderrania 
'» » » Eugenio Mendoza y Jara 

M » • Julián Oclioa 

» » » Pedro José Tordova 

» » » Juan Antonio Falcón 

El deán del cabildo eclesiástico es el virtuoso sacerdote Dv, 
Juan Cancio Cosió. Hay once canónigo?, completándose con el deán 
el número de 12; 10 curas párrocos en el Cercado, y 65 en el resto 
del departamento. 

* * 
En la ciudad del Cuzco hay IG templos y 5 capillas públicas. 

Existen 4 conventos de frailes; 3 de monjas, y 4 beateríos. 

S;anto Domingo tiene . 23 frailea 

San Francisco 25 id. 

San Antonio de Padua ó Recoleta 37 id. 

La Merced 17 id. 



Total 102 frail 



es 



El monasterio de Santa Catalina tiene 23 monjas 

Id. id. de Santa Tercia « :. .. 32 id. 

Id. id. de Santa Clara . » 34 id. 



Total 89 



monja» 
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El Recogimiento de Nazarenas tiene , „, .. 20 beatas 

El del Carmen alto » 10 id. 

El de Santa Rosa » 11 id. 



Total 41 beatas 



* 
* * 



Haciendo el resumen del número de las diversas autoridades 
que rijen los destinos del departamento, tenemos: 



Políticas 



Prefecto... 1 

Subprefectos 12 

Gobernadores 58 

Tenientes gobernadores 150 



Total 221 



Judiciales 



Vocales 7 

Fiscal 1 

Agentes fiscales 2 

Jueces de 1* instancia 14 

Id. de paz 201 



Total : 225 



Eclesiásticas 

Obispo 1 

Canónigos , 12 

Curas párrocos 75 

Total 88 
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Municipales 

Alcaldes provinciales 12 

Id. d istri tales 46 



Total 68 

O sea un total general de: 59^ autoridades. 



* 



Las instituciones consulares que se han establecido en la ciu- 
dad del Cuzco, y que fomentan las relaciones comerciales entre 
sus respectivos países y aquella plaza, á la vez que representan á 
sus diminutas colonias, muy activas y honorables por cierto, son 
las siguientes: 

Alemania, — Agencia consular, servida por D. Guillermo Eddelbüttel 
Colombia, — Viceconsulado, » » Dr. Ricardo Villa 

Esparía, — Id. » » D. Isidro Lambarri 

Francia, — Agencia consular, » » » Leoncio Vignes 

Italia, — Id. id. » » » Domingo Bracesco 



Pequeño es el número de extranjeros radicados en la capi- 
tal cuzqueña, lo qu« es bastante sensible, porque quien dice extran- 
jero, si es honrado y trabajador, dice riqueza, prosperidad y progreso. 

El resumen de las colonias es el que sigue: 

NACIONALIDAD NUMERO 



Alemanes 15 

Austriacos 2 

Colombianos - 4 

Chinos 3 

C Comerciantes 16 "j 

ÉspafíolesK Religiosos agustinos 6 > 37 

( Franciscanos descalzos 15 y 

Franceses 8 

Ingleses 4 

Italianos 30 

Suizos 2 

Turcos 25 



Total de extranjeros 130 
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El comercio del Cuzco es algo activo. La empresa de la carre- 
tera no se da á vasto para transportar las mercaderías de Sicuani 
al Cuzco: verdad que no cuenta con él suficiente material; pero, de 
todas maneras, los artículos de importación quedan hasta ocho me- 
ses estancados en los almacenes déla segunda de dichas ciudades. 

El departamento exporta, principalmente: coca, cacao, casca- 
rilla y lanas. Lo importa todo, ó casi todo. Parece que los saldos 
que resultan en contra suya los cancela en dinero. ¿Cómo sucede 
esta anomalía? Es lo que no he llegado á descubrir. 

Cuanto á los alcoholes, los produce, también, pero sólo para 
el consumo del mismo dejíartamento; y, sin embargo, ocurre que 
los alcoholes de la costa, que pagan mayores impuestos que los cuz- 
queños, llegan hasta Sicuani, cuya plaza han monopolizado, ó 
poco menos. 

Ganado existe en la^ provincias de Anta, Canchis y Paruro. 
La agricultura se desarrolla en las quebradas y en los valles de la 
Convención y Lares. La minería es de alguna importancia en 
Quispicanchi (Marcapata), Paucartambo y Convención. 

La industria de telas y la producción de lanas han tomado vue- 
lo en las provincias de Canchis y Quispicanchi. La fabricación de 
cocaína, en el Cercado del Cuzco y Convención. La producción de 
caña y la consiguiente elaboración de alcohol, se hace en los va- 
lles de la Convención, principalmente, y Lares. Maderas las hay 
muy buenas en la provincia de Paucartambo. Fruta, en la de 
ürubamba, especialmente. 

El Cercado del Cuzco produce, de preferencia: cebada, trigo, 
papas, alfalfa y poco maíz. 

Hay también hortalizas. No existe ganado. 

Las cervecerías con que cuenta esta ciudad son: 

De D. Gustavo Mangelsdorff, establecida en 1872, y premiada 
en la Exposición de Lima de 1892. Es la fábrica más poderosa, 
como que antes del impuesto especial que hoy grava la cerve- 
za cuzquefía, vendía hasta 1,500 docenas de botellas cada mes. 

De D. Leoncio VigneSy fundada también en 1872. 

De Cabrera Hermanos, establecida en 1888. 

De D. Ismael Ruival, en Santa Catalina ancha. 

Como hemos insinuado, ptísa sobre esta industria un impues- 
to de cinco centavos porcada botella de cerveza que se elabore, no 
que se consuma. He aquí una contribución onerosa y anticientífi- 
ca, y que muy serios perjuicios ha de ocasionar, al menos por la 
forma en que está impuesta, á esta industria, en la que se encuen- 
tran comprometidos capitales de mucha importancia. 

¿Y todo para qué? Para sacar, — se dice, — los fondos suficientes 
con qué canalizar el Huatanay (?). Es decir, que con cinco cen- 
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tavos por cada botella dp cerveza elaborada en el Cuzco, se puede 
obtener 3.000,000 do soltís que cosiara e?a obra. 

¡Qué tal ilusinn! Una ilusión j)erjudicial ]>ara los cerveceroc 
del Cuzco, porque recay<*ndo sobre su industria un impuesto que 
no tiene el similar do t'rnbamba, por ejemplo, no podra compolir 
en otras plaza-?, ni tal vva en la misma del ('uzcn, contra sus adver- 
sarios. Es, en buen romance, lamina poruña perspectiva absurda. 

Más valiera que se modificara la ley en el sentido: IV, de que 
el impuf^sto fuese por el consumo de cerveza que se biciese en el 
Cercad»*, del Cuzco; y 2*?, de que los fondos se aplicasen á la construc- 
ción de una ó dos compuertas de fierro pira represar las aguas, y 
con ellas convertir el actual arroyo del Jíuatavay en un torrente 
que arrastrara las basuras y los desperdicios que allí arrojan los 
vecinos. Es lo menos oneroso y lo más práctico. 






H ly en el C irexlo del Cuzco otra industria digni de mención 
yapluii) \)vc si mSrit) artístico: es el arte déla marquetería ó 
tar'Xren. (i'iLí consisteen las incrustaciones que se hace, en toda clase 
de mueble-í, de «liferentes juaderas, con sus colores naturales, forman- 
do vistosas flores, fruta?, animal(>s ó cualquiera otra labor. Este arle, 
usa lo djsl<3 mjy antii^ao, fa«^t mejorado por I). Francisco Gonzales, 
que lleg'> á sor diputado á congreso, y lo continúan, basta ahora, 
el cnmp'iJ.) cabillero I). Tomás Gouzales Martínez y sus estima- 
bles hijos. 






En el Cuzco existen cuatro fábricas de cocaína 
De don Rafael Busonich 
)) »> Isidro Lambarri 
n n César Loniellini 
» )) Antonio Calvo. 



4: * 



Gran parte del comercio al po7' menor, de la capital cuzqueña, 
está en manos do los turcos, que hacen á los nacionales ruinosa 
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competencia, porque en su manera de comerciar y en la forma d« 
hacer economías y de satisfacer sus necesidades, son iguales á los 

cllilTOS. 



* 



Existe sólo una casa de préstamos, que cobra subidos iutcrcs^^i 



* 



Las propiedades para el cultivo son pequeñas: no falta agua 
para el regadío, sino una distribución conveniente de ella, Al- 
ganos recuerdan que en tiempo de Huáscar se mantenían 600,000 
hombres de la agricultura del Cuzco. 

Dasgraeiadamente, las antiguas industrias del Cuzco van des- 
apareciendo, ndlas fueron: tejidosde franjas de oro y plata, bayeto- 
^^es, tocuyos, alfombras, pellones, labores, hojas de plata y oro 
para dorados, ponchos y otros vestidos. 

El señor Dávalos, que confiesa quoel Cuzco no tiene casi in- 
<iustria propia, propone, para restaurar su antiguo prestigio comer- 
cial, las medidas siguientes: 

1* Protección á las industrias con que cuenta el Cuzco aun- 
Q^e en pequeña escala, libertándolas de los fuertes impuestos que 
ffí'avitan sobre ellas, concediendo primas y fomentando certámenes; 
2* Establecimiento de escuelas públicas nocturnas y domini- 
^les, para dar lecciones prácticas, al pueblo, de moral, economía, 
l^igieneetc; 

3* Translación de la Biblioteca á un lugar aparente, re- 
firmando su estado actual; 

4^ La extirpación del alcoholismo, mediante impuestos y so- 
ciedades de temperancia; — y 

5^ Reforma de la Constitución actual, en forma federal, y su- 
Pí'esíón del artículo 4?, con el fin de promover el incremento de la 
pol)l ación extranjera. 

E-í bueno advertir que yo quise que la Biblioteca de que se- 
hubla se transladase ala capilla, hoy clausurada, del Colegio d^ 
ciencias. 
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Las casas del alto comercio radicadas en la ciudad del Cuzco 
son las siguientes: 

Antonio Calvo y C^ 
Braillard y Cí 
Emmel Hermanos 
Fernando Emmel 
Forgí i hijos 
Lamharri y C^ 
Lomellini y (7* 

Todas son casas poderosas y muy honorables. 



* 



En el mes de octubre de 1903 se instaló la «Cáinara de co- 
mercio», que tuve el honor de iniciar y que tanta falta hacía en 
un departamento como el del Cuzco, llamado muy pronto á tomar 
vuelo extraordinario, principalmente en los asuntos comerciales. 

La junta directiva fundadora de dicha Cámara es la que si- 
gue: 

Presidente 

Julio Ariansen, jefe de la casa M. Forga é hijos. 

Vicepresidente 
Domingo F. Bracesco, jefe de la casa César Lomellini & C^ 

Tesorero 
John L. Jarrett, jefe de «The English Art. Science Depot». 

Consejeros 

Guillermo Eddelbüttel, jefe de la casa Emmel hermanos 
Armando Lazarte » » E. Braillard & C® 

Hugo Bieymaier » » Fernando Emmel 

Gregorio Suglio » » Antonio Calvo & C? 

Secretario 
Enrique Alcázar, cajero de la casa César Lomellini & C^ 
La Cámara se compone, por ahora, de treinticinco socios. 



¡iriiiiiimiaHniiiniiiiiiiñiiiiiiiiiiiiiiHiiiiiiiiiimríiiTiiiíiiiiiíiiiiiiriMiiiNirriiím 



X 



LA PRENSA.— COMPAÑÍA NACIONAL DE RECAUDACIÓN.— Cuadro de consumos 
— Deducciones. — Personal de las oficinas.— COMPAÑÍA SALINERA 
DEL PBRÜ. — Cuadros estadísticos. — Deducciones á que se prestan. 
— Prerios de venta de la sal —SOCIEDADES PARTICULARES.— MUSEO 
DE ANTIGÜEDADES PERUANAS PRECOLOMBIANAS.— Sus piezas princi- 
pales. — Noticias sobre el Acueducto de Chincheros. — Economía nota 
ble.— Grave dificultad con que tropieza el trabajo.— Mejoras públicas 
realizadas durante mi administración prefectural. 



La prensa, como se sabe, es poderosa palanca para el pro- 
greso de un pueblo. El Cuzco no carece, por fortuna, de esta in- 
dispensable institución, y la que le pertenece se recomienda por- 
que sigue principios fijos y se inspira en una doctrina; de tal suer- 
te, que es posible caracterizar cada una desús hojas periódicas, 
por el programa que substenta invariablemente. 

Este es el cuadro que he formado de la prensa cuzqueña: 



NOMBRES 


PERIODICIDAD 


PROGRAMA 


N? DE EJEMPLARES 


«El ComercioD. 

«El Sol» 

«El Trabajo» 


Bisemanal 

Id. 
Semanal 
Id. 


Liberal moderado 

Radical 

Conservador 

Incoloro 


900 
370 
250 


«La Gaceta Popular» 


300 



Hay, además, dos publicaciones científicas: «El Boletín del 
Centro Científico» y «El Agricultor», que ha comenzado á publicar 
y dirigir el entusiasta ciudadano don Jaime Valenzuela. 
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litt Compañía nacional de recandación, en el dejmrtainento, 
funciona en la calle de «San Andrés». 

Se divide, para el efecto del cobro de loá impuestos, en dos zonas: 

1* — Zona del Cazco^ que comprende ias provincias del Cercado, 
Anta, Urubamba, Calca, Paucartambo, ( 'onvención, Paruro, Aco- 
mayo, Quispicanchi y Chumbivilcas. 

2* — Zona de Canchiny en la que están comprendidas las j)rovin- 
cias del mismo nombre v Canas. 



^ >^ 



Para que se tenga una idea del movimiento de la )>r¡mera zo 
na, estampo aquí el siguiente: 
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Obeervanrlo «1 anterior cuadro, tenemos: 

1? Que suponiendo que la población del departamento sea de 
300.000 habitantes, y la de las provincias de Canchis y Canas de 
50.000, serían 250,000 los consumidores de las diez provincias res- 
tantes, que forman la zona del Cuzco, á la cual se refiere el cuadro 
que publico. Ahora bien, descontando los 162 litros de ron colorea- 
do, que no se toma, resulta que de julio de 1902 á junio de 1903, ó 
sea, en un año, se han consumido en dichas diez provincias 2.132,897 
litros de bebidas espirituosas; y como la población es de 250,000 al- 
mas, cada habitante se ha bebido, por consiguiente, ocho litros al 
año, por término medio. 

29 Que como cada habitante se ha tomado dichos ocho litros, 
ha pagado al fisco cuarentiocho centavos al año, por razón del im- 
puesto de los alcoholes, siendo éste, como se sabe, á razón de seis 
centavos por litro. 

39 Que está demostrado que el impuesto mencionado no es, ni 
con mucho, excesivo, y que tienen razón los temperantes al clamar 
por su aumento. 



* 
* * 



El personal de empleados al servicio de la Compañía tiacional 
dé recaudación, en el departamento, es el siguiente: 
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La dependencia de la Compañía salinera del Perú^ que com- 
prende la zona de Cuzco y Apurímac, funciona en la calle de 
«Plateros», bajo la honorable, dis' re*n y competente dirección de 
D. Luis C. Huerto. 

Los cuadros publicados on seguida me lian sido proporciona- 
dos en la mencionada oficina. Son, pues, auténticos: 

Producto bruto del impuesto y ventas de sal 

en el año de 190S: 



Del 19 al 31 

» » » 28 

» » » 31 

» » » 30 

» » » 31 ..... 

» » » 30. ... 

» 15 I» 31 

B 1? D 31 .... 

j» » j» 30..^.. 

ji » » 31 

» » » 30 .... 

» » » ^1 .. . 



Enero ' S/. 

Febrero 

Marzo i 

Abril : 

Mayo ; 

Junio 

Julio (*) 

Agosto 

Septiembre 

Octubre \ 

Noviembre 

Dicieml>re 



Suma 



5,937 
4,402 
5,927 
6,245 
7,075 
4,042 
3,010 
4,492 
2,552 
3,227 
3,042 
5,271 




70 
68 
59 
82 
80 
40 
63 
37 
15 
45 
60 
96 



(*) El día 3 y siguientes de este mes se realizaron los saqueos de los depósi- 
tos de sal del Cuzco, Maras, San Sebastián, Calca y Urubaniba, siendo esta cir- 
cunstancia causa única para la baja en las ventas de sal y la recaudación del 
impuesto del segundo semestre. 
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PRIMER SEMESTRE DEL A^O DE 1903 



Producto bruto del impuesto y venta de sal: 



DÍAS 



MESES 



Del 1? al 31... Enero 



>t » » 



28... 



» » » 31... 



Febrero 



Marzo. 



» « 30... I Abril. 

I 

» » 31... Mayo. 
» » » 30 ..Junio 



» 



KILOGRAMOS 



Producto del impues- 
to recaudado en el 
semestre 



Sumas totales. . . . 



105,012 
93,742 

106,898 

135,464 
90,896 

138,247 



250 
250 
000 
250 
000 
250 



PRODUCTO 



s/. 



55,900 



726,160 



500 



500 



5,852 
4,798 
5,396 
6,556 
4,535 
6,880 



32 

00 
95 
85 
55 
75 



694 



S/. 34,214 



38 



80 
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Del primer cuadro se deduce: 

1? Que suponiendo que fueran 450,000, ó sea la totalidad de 
pobladores, los que en la zona de Cuzco y Apurímac consumen 
sal, habría contribuido cada individuo con doce centavos anuales al 
impuesto indicado; 

2? Con vcinticv.atro centavoSy si los consumidores no fueran sino 
la mitad del total de pobladores; — y 

8? Con ircrntiseis centavos, si sólo hubieran sido la tercera parte. 

Del segundo cuadro se deduce: 

1? Que lo que cada individuo ha dado, por razón del impuesto 
de la sal, en el primer semestre de 1903, suponiendo siempre que 
sean 450,000 los consumidores en los departamentos de ('uzeo y 
Apurímac, es siete centavos en dicho semestre, ó catorce al año; lo 
cual corrobora el cálculo anterior; — y 

29 Que lo que cada individuo consume en ambos departamen- 
tos, es uno y medio o dos kilogramos de sal por semestre, ó sea, tres 
kilogramos al año, termino medio. 



* 
* * 



El año de 1902 se descubrió en la parcialidad de Occopata, per- 
teneciente al distrito de Santiago, del Cercado del Cuzco, nn yaci- 
miento de sal gema de superior calidad, comprobada con el análi- 
sis practicado en Lima por el Dr. Alberto L. García, químico muni- 
cipal. La explotación de este rico yacimiento aún no está fornuiliza- 
da, por no haber encontrado la compañía una persona ca])az de 
enj prender, en debida forma y con todas las garantías necesarias, 
los trabajos de explotación. 

La sal de este yacimiento no fué aceptada al principio por el 
público; pero hoy, que se conoce sus buenas cualidades, es buscada 
y preferida por muchos, aún á la de Maras. 

La sal para la industria en general, incluyendo la ganadería, 
se vende en Maras por el ínfimo precio de setenticinco centavos el 
quintal. 

La de comer, se vende desde veinte onzas por cinco centavos, 
hasta un quintal, por tres soles veinte centavos 

Sólo ha habiílo un levantamiento popular en el Cuzco contra 
el impuesto de la sal, que algunos partidos políticos han tomado 
como bandera para una i)osible revolución: fué el que se realizó en 
julio del citado año de 1902. Durante mi administración no tuve 
ninguna queja contra la Compañía salinera. 



* 
* * 
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El inoviento social, en todas sus faces, do la capital incaica, se 
r«ífleja en las sociedades que la iniciativa particular ha formado, 
con fines científicos, artísticos, beneficentos ó de mutua protección. 

Así, tenemos sociedades con un tín científico, como la (Jnión 
Universitario, el Ilustre Colegio de Abogado», el Ceiüro Cienllfico, que 
sostiene una publicación mensual <le gran mijito, y la Sociedad de 
Preceptores: con un fin artístico: el Centro Artístico y la Sociedad Fi- 
larvi6iw.a; «on un fin social: el Club ünitm; con un fin de beneficen- 
cia: la Union Católico de SeñoraSf Covfef^'encias de San Vicente de Paul 
y Sociedad de Patronato; con un fin patriótico: la Sociedad Patriótica; 
con el propósito de protegerse mutuamente, como las sociedades 
Fraterii.al.de Artesanos^ Circulo de Obreros Católicos y Sociedad Agrí- 
cola de la Convención y Lares. 

Existe, además, el Club de Tiro al Blanco, en la alameda de 
San Andrés, con galerías para revólver y armas de guerra. Es uu 
hermoso local, digno de la cultura de la noble sociedad cuzqueña. 
Su construcción y buen estado de conservación son debidos, princi- 
palmente, al activo é ilustrado caballero Dr. Benjamín de La To- 
rre, presidente del club, quien, á su vez, es entusiastamente secun- 
dado por otro no menos digno ciudadano, Dr. Antenor Velazco, pri- 
mer vicepresidente de la misma institución. 






En la calle del Marqués, en la misma casa donde está la H. 
junta departamental, se encueiitra el Museo de antigüedades perua- 
nas precolombianas, perteneciente al Dr, D. José Lucas Caparó 
Muñiz. 

Consta de tres habitaciones: 

En la primera hay algunos cuadros de pintura, y grandes 
h nacos. 

En la segunda, que es escritorio, se encuentra de notable el 
cuadro que representa al Ccosco del tiempo del emperador Huoyna- 
KápaC'Iaca, original del Dr. Caparó Muñiz, ejecutado por Mariano 
Corbacho. 

En la tercera habitación está el Museo de antigüedades, con pro- 
fusión de huaeoí?; armas incaicas y españolas; instrumentos de la^ 
branza; adornos de las mujei.s indias, hechos de champí, — mezcla 
de oro y cobre; — ídolos de oro, plata, cobre y barro; juego¿; deaguai?, 
de plata; objetos de hueso, como instrumentos para tejer^^y ^1^ yeso; 
ídolos de madera; utensilios par^ comer; morteros hermosos, y hasta 
un huaco de mármol. 

Pero entre todas estas piezas son. dignas de mención: 
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l^Jllí mosaico de «iete colores, de piedras, ,que repreaienta el 
busto del Inca Yáhuar-Huáccac, con las maskapmcha á medio lado, 
en señal de haber abdicado el trono en favor de su hijo Huira- 
Ccocha, después de la batalla de Yáhnarparcpa. Esta es la mejor 
pieza del museo. 

2? Un dado exactamente como los nuestros, con la diferencia 
de que los puntos no tienen la misma distribución. En dicho dado, 
el 1 se opone al 2, el 3 al 4 y el 5 á una X que representa al 6. Se 
sostiene que este dado, que es una pieza por demns curiosa, perte- 
neció á los tiempos incaicos, pues es sabido que entonces los indios 
jugaban públicamente. 

3* Un Niño Dios con la mano puesta en la mejilla, echado so- 
bre una cruz latina. «'Esta pieza la saqué, — dice el Dr. Caparó Mu- 
ñiz, — del pecho de una momia, en San Juan, pueblo anexo de Poma- 
canchi». Dicho objeto se presta á serias reflexiones, si, como se dice, 
perteneció á la época incaica. En este supuesto, se pregunta Uno, 
inmediatamente: ¿Es que los Incas tuvieron alguna noticia del cris* 
tianismo? ¿Es que los atributos que glorificó esta religión, son tan 
universales que hasta la desconocida Anjerica los tuvo? Pero ya'ha- 
blaré de este asunto, con algún detenimiento, en su oportunidad. 

4* Algunos planos. Para construirlos indios sus grandes forta- 
lecías y edificios, usaron también planos; pero los de ellos fueron de 
relieve, en piedra, ó verdaderos facsímiles de lo que iban á hacer. 
Hay en el museo Muñiz un plano de un torreón del Sdcsaihnamán 
y otro del palacio Ckolcampata, Por estos planos se viene á saber 
que los antiguos jíeruanos n(^ conocieron la perspectiva. 

5* La adoración del sol, hecha en piedra. Hay e» esta pieza 
una custodia: otro recuerdo del cristianismo. 

6* Cráneos trepanados. Es un hecho que los indios fueron 
muy avezados en esta difícil operación. Hay cráneos con cuatro 
'agujeros, y hay trepanaciones redondas y longitudinales 

7* J31 sillón y el escntorio que, se dice, ])ortenecieron al fraile 
Valverde. ' 

8* 'Una sobrecama de alpaca. Esta es piésja española. Tiene 
uriB inscripción qtíe dice: «¿Si Dios es coh no», quién $erá corttra 
noi». 



* 
* * 



Los trabajo» de conducción de agua }>otable para el Cuzco, ó 
el Actiedudo de Chivchcros.como se le llama generalmente, siguen 
.j^n.Vido en^peñ.o^^ economía;, XíomAo debid© al acierio d.e la juu- 
tk .l^comm^^ obra, ;ftffi>^ á íe ac^ví- 
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dad, celo y competencia del ingeniero D. Nemesio Meza, director 
de la parte técnica. 

La junta económica está con j puesta del prefecto, que la pre- 
side, del tesorero fiscal, alcalde municipal, ingeniéio de la obra 
y un vecino notable de la localiíhid. 

Los trabajos del acuerlucto están compnmdidos entre las fuen- 
tes de Corkor y el pilón de Arones, en la ciudad. La extensión gene- 
ral es de 16,600 metros, de los que 14,yi0 del)en ser de canal de 
albañilería y 1,690 de cañería de fierro. Laseección del canal será 
uniforme: 0\^8 m. de ancho por O'-Jo m. de alto, y variable la de la 
cañería. Se construirá, además, un reservario de albañilería. de 
3,000 metros cúbicos, dividido en dos compai tímenlos, del que .<e 
hará la distribución del agua á la población, dándole 3,200 litros 
por segundo. Los antiguos y elegantes puentes canales seián utili- 
zados. 

Actualmente hay 4,200 metros de canal ya constiuídos, y la ca- 
ñería de fierro para encerrar el agua entre un punto de la parroquia 
de Santa Ana y el pilón de Arones, que es donde más so conta- 
minan las aguas, ha llegado ya al Cuzco. 

El costo de esta obra, í^egún lo presupuestado, debe ser de 
S/. 7.92 cts. por metro lineal. Al principio de su ejecución vino 
á costar S/. 25.00 por metro; después, bajó el precio á S/. 15.(»0; du- 
rante el tiempo de mi corta administración, se contrató á S/. 7.41 
cts., ó sea, cincuentidós centavos menos qxie lo calculado. Y pí^receque 
hay la tendencia á que disminuya, el precio de costo, un poco 
más. 

Se trabaja sólo en la estación seca, ó sea, seis meses en el año. 
La gente que se ocupa en esta obra es de 130 á 190 individuos raen- 
sualmente, y la habilitan las autoridades. Es preciso que éstas ten- 
gan mucho emi)eño en la realización de un trabajo de tanta impor- 
tancia, p®rque de otra manera . no existirían brazos cooperadores, 
desde que el indio es perezoso, apático y refractario al progreso, y 
se necesita la influencia de la autoridad para que, aunque muy á 
su pesar, vaya aquél á prestar sus servicios en la construcción . del 
acueducto. 

Este es ol principal obstáculo que encuentran, para el cura- 
plimiijuto de su misión, la junta económica y el ingeniero. 






* ías qite se 



Ya que de mejoras publicas se trata, bueno es consignar aquí 
5€ i^ali;cai^'n duranlfe mi admfnistracáón rfe Wbo mefes: 
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EX LA cirn.ví» DEL cuzco: 

Planteamiento de la lii^ienización y .^anenmiento de la ca- 
pital. 

Reforma de la j)laza del Regocijo. 

Ensanche de la alameda de la estación. 

Embellecimiento de la caFa profoctnrnl. 

Mejoras necesarias en el cuartel del Castillo. 

implantación del telégrafo del Cuzco á Paucartambt», cuyo ma- 
terial, según datos que ahoia poseo, se encuentra en Moliendo. 

Colocación de la cañería de Santa Ana al pilón de Arones. El 
material está en el Cuzco. 

Nivelación de la primera sección de la carretera de Huancaro. 

Aseo y limpieza de las calles de la ciudad, habiéndose estable- 
cido el servicio de baja policía. 

Organización de la Cámara de comercio. 

Acumulación de los fondos, formación del plano y presupuesto 
para construir una plaza de abastos. De esta obra será ejecutor el 
concejo provincial. 

KN PROVlN(4AS: 

^cwrmyo. — Construcción de una cárcel en la capital. — Repa- 
ración del puente de Pillpinto, sacristía del templo de Accos y re- 
fección de los caminos de HuUppita, Conchopata y Padua. — Re- 
fección de una capilla en el pueblo de Parara. -ídem del templo 
de Paran. 

.4rt¿a. — Reconstrucción de la acequia conductora de agua pota- 
ble á la capital de la {)rovincia. — Estanque para baños públicos. — 
Irrigación de los terrenos temporales. — Construcción de un corre- 
dor en la escuela de varones. — Acopio de materiales i)ara hacer la 
casa sub[)refectural etc., etc. 

Calca, — Empiedro de la calle del «Panteón». — Id. de la deno- 
minada «Cuzco». — Refección de los caminos de Písac á Paucar- 
tambo y de Taray al Cuzco. 

Canchis. — Ensanche del panteón de Sicuani. — Empiedro de la 
plaza del mercado y arreglo de la calle nueva del «Puente». — Cons- 
trucción de una cárcel en el pueblo de Maranganí. — Construcción 
de un panteón y de locales para escuelas en Checcacupe. 

Cercado. — Además de las mejoras públicas ya expresa<las, las 
siguientes: Rtífección de las oficinas públicas que funcionan en la 
casa «Cabildo», de San Sebastián, — Pavimentación de la calle «Ma- 
ittiWl Suár^zii. 
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Q?¿íis/)icanc/i?. - Pavimentación y empiedro (lela calle prin- 
cipal, y comienzo de la obra para el aumento de agua potable en 
Urcos. 

Canas. — Constnicción do ihim glorieta en la plaza de Yauri. 

Es de advertir que todns e.^tus oleras fueron comprobadas, ante 
el despacho { refectural. por la autoridad ejecutiva, y refrendadas 
por dos vecinos principales de la localidad y por la autoridad judi- 
cial respectiva; y que en vist.i de estos expedientillos se discernía 
el premio, por el jurado establecido ad hoc, compuesto del piefecto, 
lUmo. señor obispo, presidente do la corto," ]»residente de la H. 
junta departamental, i \goniero 1). Xíauro Vabierraina y secretario 
de la prefectura. 



XI 



El Cozco incaico y t- 1 Cuzco republicano. — Los palacios de los Incas y las casas 

de los nobles españoles. 



CoNVKNiKNTK esfaacer aquí una equivalencia del Cuzco in- 
cátooj descrito por Garcilaso, con el Cuzco republicano, ó actual; 
equivalencia importante, pues ella significa nada menos que buscar 
la semejanza en una misma ciudad, aunque las épocas en las que 
se le compare etítén tan distantes como las están, realmente, la de 
los Inoa& }' la de los tiempos en que vivimos. 

Debo ser justo en declarar que en tsle trabajo me ha ilustrado 
mucho mi sabio amigo Dr. I). Antonio Lorena. 

Según la veisióu de Garcilaso, la antigua capital del Cuzco es- 
tiiba dividida en dos partes: 

Hanam Cozco, ó Cuzco alto, que lo formaban las actuales {>a- 
rroquias de San Crie^tóbal y San Blas; — y 

Harin Cozco , ó Cuzco bajo, constituirlo por todos los barrios 
que quedan hoy a la orilla derecha del Huatanay. 

Dividía á estos barrios el camino denominado Antiswyv^ que 
es^l actual camino de la carretera á Sicuani. 

En aquella época, el primer barrio, acaso el más importante, 
se llamaba Cíéote ?/ipa/a, que abarca ahora todos los terrenos de- 
pendientes de la hermosa finca Lomellini y á ésta misma. 

Después seguía el barrio Cantockpata (Andén de claveles). Kra 
lo que ahora corresponde i las cabeceras de loi< actuales girones de 
Choquechaca y Pumacurcu. 

Este último barrio, — Pumacurcu,— lleva el mismo nombre en 
la actualidad. 

Seguía el de Tococachiy colocado á la orilla izquierda del to« 
rrento^ llamado Ccollqquechaca (Puente de oro). Corresponde hoy á 
Upoffcióa.xiiá».«dptex^ioiial d« la parroquia de SoaBlaa. 
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Do Tococac'lii, — continúa (lareilaso, — Inrcieinlo al niecliodía, 
«ontiuualm ti barrio que llamaron Miinfit/nevccn, (\\w aou actualmen- 
te las calles del Cnrnien alie». 

Había otro gran barrio: el de ííimarpnmjHi^ — la Pinza que ha- 
hhy — j)or(juc ora en ella <l()nde se pr<»goin\ban laf» oidenanza?. ^on 
boy las dos plazas de LimarjfninjHt. 

Seguía en el trazo el barrio de Painackclmpan (cola de punuí 6 
Icón), (•orresfrt)ndiente al terreno triangular «jue se encuentra á con- 
tinuación <le la alameda do San Aiulrós, y que efectivamente tiene 
la figura de una cola, \x\ cual la forman con su encuentro los ríos 
Hualimoy y ('luairlnihuai/o (río de tripas). 

A mil pasos de los continos de i^ste barrio babía un pueblecito 
de ISOO almas, llamacio (ojiam-arhi. Ks probable que baya corres- 
pondido á lo fpie abora so llama CVoripata, ó. sea, la extinguida pa- 
rroíjuia de San Miguel. 

Al poniente de la ciudad ¿continuaba el barrio Chaqui I Ir haca ^ 
que viene á ser boy las acrtuales parro(|uias de Santiago y Helén. 
El «(■baquillobaca») estaba separado riel anterior, «Coyancaclii», por 
el camino (pie iba al Conti.'nniti, ó stael que va á Paruro, 6 «Carre- 
tera de Huancaro», como se le llama antes de los baños. 

En este lugar, — dice (nircilaso, — babían dos caños de agua 
limpia, que so llamaban Ccollr/futemnchalucay (culel>ras de plata). 
Estos caños existen actualmente con el nombre de C/w//r>c¿, que es 
el agua más estimada por los cuzqueños. 

Siguiendo del poniente bacia el norte, existía el barrio de 
Pirvhii, que boy lleva el mismo nombre y comprende las calles 
Nueva alta, Nueva baja v advacentes. 

Siempre al norte, seguía el barrio Quiliiprta, que es el actual 
de Santa Ana. 

A su lado, el ( ■(iriif.our.a, (jue comprendía lo que es boy la par- 
te alta de Santa Ana. Por aquí subía el camino real que iba al 
C'A/7í(7/aí'ií/yí/, que es el actual camino á las provincias de Anta y 
Urubamba. 

Por fin, cerraba el circuito de la capital incaica, el barrio de 
H\uicap\n\vu ( I^uerta del Santuario), ([ue es el girón de Zappi, por 
donde entra el lluatanay. 

FA barrio «Huacxipuncu» se unía al de «C-kolcampata», con lo 
cual (juedaba cerrado el cerco de la gran ciu<lad imperial. 

En el ceñir.") do todo e.^ te coreo estaban las casas de los indios 
conquistados, que ya formaban el pueblo; sieiulo de advertir que 
estaban reunidos en un mismo barrio, por razón de su pueblo de 
origen, con sus vestidos propios, y separados de los otros, por la mis- 
ma razón; todo lo cual quiere decir (pie el centro de la . ciudad del 
Cuzco, ó Tahuantisvq/u (los cuatro puntos cardinales), era un ver- 
dadero mapa de todo el imperio, donde se tenían fijadas, por los 
barrios, las tribus conquistadas, con su verdadera orientación, con- 




La pie<lra <te Intt doce áii^iiloK 




La puerta incaica 
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servando cada barrio los vestidos, usos y costumbres de sus. provin- 
cias de origen, de tal manera que fácil era á las autoridades cono- 
cer, á primera vista, á qué pueblo pertenecía cada indígena. 

En el mismo centro estaban las residencias reales de los Incas, 
rodeadas de su Ayllos, que así llamaban alas casas de los vasallos 
que se agrupaban al rededor del palacio ai cual pertenecían. 



* 
* * 



Los primeros de todos los palacios fueron los de Ckolcampata^ 
ó sea, los de Manco-Cápac y Sinchi-Roca, hoy elegante residencia 
del distinguido comerciante italiano don César Lomellini. 

Actualmente no existe sino la fachada, y en el interior un pe- 
dazo de muro con ufia puerta en perfecto estado de conservación. 

La fachada tendrá unos sesenta metros de extensión y se halla 
colocada sobre un muro de piedras de granito, al estilo incaico, de la 
misma construcción que aquélla. Tiene la puerta mayor aun cos- 
tado, en la cual el actual propietario se ha dado el gusto de hacer 
el dintel con una piedra arqueada en los extremos, lo que no co- 
rresponde, por cierto, á la época de los Incas. 

Al lado izquierdo de la puerta hay dos garitas, y cinco á la 
derecha, especie de nichos largos y estrechos, enclavados en el mu- 
To, Estas garitas servían á los centinelas que custodiábanla tran- 
<iuilidad del monarca. Si en esos momentos hubiera estado al pié 
de las ruinas de Egipto, y no de las del Tahuantisuyu, habría 
creído que esas garitas eran otras tantas tumbas perpendiculares á 
la tierra. 

Encima de la fachada crecen las espinas y la maleza. ¡Qué 
Inca hubiera podido imaginarse que esta antiquísima fachada, 
hoy en ruinas, habría de servir de portada á la residencia de un 
subdito italiano de buen gusto! 

Estos palacios están sobre la plaza de San Cristóbal. Al 
frente de la vetusta iglesia hay unas piedras horadadas, enclavadas 
en tierra, que el vulgo se imagina que son de los tiempos incaicos 
y que sirvieron de cepos. 

Mas no es posible aceptar semejante cosa: 1?, porque los hue- 
cos tienen la forma de curvas y circunferencias, cuyas líneas no usa- 
ron los antiguos en sus horadaciones; y 2?, porque estos llamados 
cepos en nada se parecen á los descubiertos en el Intihuaianay que 
aparecen en el fotograbado respectivo, y que son de origen auténtico. 
: En el centro de la solitaria plazoMa hay una cruz, sobre una 
gradería de piedras incaicas. Quiero ver en ella toda una alegoría: 
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la religión cristiana echando raíces en el corazón de la barbarie 
incaica. 



* * 



El palacio de Viracocha, el Inca de los sueños^ estaba en lo 
que es hoy la catedral y la capilla del Triunfo. 

En la Universidad y la Compañía se levantaba el palacio de 
Huayna-Cápac, llamado el Amarucancha, 

En el portal de Carrizos estaba el palacio de Huáscar. 

La elegante residencia de don Tomás C. González Martínez, 
calle del Triunfo N? 78, era el palacio de Pachacútec, el Inca le- 
gislador. 

El muro exterior es magnífico, y hay en él una piedra hermo- 
sísima con doce ángulos, que se engrana con las que la rodean. Es 
un detalle magnífico. 

En la última calle citada, N? 116, casa de la señora Juana 
Araníbar, se levantaba el palacio de Yupanqui. 

El portal de Panes ha reemplazado al palacio de Inca-Rocca, 
protector de la instrucción pública. 

En la prefectura vivió don Francisco Pizarro: dicho edificio le 
fué cedido por el rey, y él lo donó, después, al ayuntamiento. 

En el portal de Harinas vivió Gonzalo Pizarro. 

Se cre« que en la plaza de San Francisco N? 55, casa del señor 
Duque, colombiano, residió el fraile Valverde con su hermano el 
militar. Hay pintados, en el descanso de la escalera, cuatro escudos, 
uno de los cuales tiene una leyenda que dice: «La virtud me benseráy 
que la fuerza no podrá». 

Otros dicen que la casa del fraile conquistador estuvo en la 
calle de la Coca, N? 55. Esta casa, efectivamente, siempre se llamó 
délos condes Valverde. 'Allí vivió también la monja-alférez, 
quien, en el mismo sitio que ocupa la cruz que está en la plaza de 
San Francisco, dando el frente al arco de Santa Clara, mató, en 
desafío, á un individuo. 

En la misDva calle de la Coca, N? 46, donde vive el señor Anto- 
nio Muñiz Castro, residió Garcilaso de la Vega. 

La casa Parellón, en la calle del Marqués, fué la habitación 
del de Valle Umbroso, de quien tomó el título que hoy tiene la 
mencionada calle. 

El palacio del Almirante, grande de Castilla, está en la cuesta 
del mismo nombre, y es hoy la elegante y lujosa residencia de la 
familia del que fué don Benigno de La Torre, senador del depar- 
tamento. . . 
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La puerta de entrada es hermosa. Un escudo la decora en lo 
alto. En dicho escudo están el castillo, las fajas transversales, lanzas, 
monedas, un árbol y la cruz de Santiago, rematado todo por un 
brazo de guerrero blandiendo la poderosa espada. 

Mi maestro don Ricardo Palma, ha escrito una tradición 
hermosa, como todas las suyas, sobre el fin de este personaje, pri- 
mitivo dueño de tan soberana residencia. 

La casa que es hoy de la señora viuda de Guerra, en la plaza 
de San Francisco, fué la de los condes de Casa-Palma, y en ella 
murió el regente del Cuzco, Pardo, abuelo del estadista limeño don 
Manuel Pardo. 

El templo y convento de Santo Domingo están construidos 
sobre el Ccoricancha, templo del sol. 

El convento de Santa Catalina ocupa la que fué casa de las 
Vírgenes del sol. 

En los terrenos bajos de Santo Domingo estuvo el Ahuacpinta^ 
célebre fábrica de hilados y tejidos. 

Las plazas de la Matriz, Regocijo y San Francisco, formaban 
entonces una sola, en la que se celebraban las grandes festividades 
públicas dedicadas al sol. 

En la Matriz fué descuartizado Túpac-Amaru por los espa- 
ñoles. 




i 
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XII 



SACSAIHUAMAN. — Sus niuros y torreones.— Juicio de Garcilaso. — ¿Contra quién 
se defendía el Cuzco? — Las puertas de la fortaleza.— Los maestros 
mayores que la construyeron. — Admirable arquitectura. — el rodade- 
ro. — EL PULPITO DEL DIABLO. — Las dos Chinganas. — Un argumento 
para un cuadro— EL trono del inca.— La cruz y el arco iris.— El 
inmortal Cahuide 



El SACSAIHUAMAN, la gran fortaleza de rocas, corona el Cuzco. 
Sacsaihuarnán quiere decir: «Sáciate, cernícalo)), aludiendo, sin du- 
da, á la avidez conquistadora de los Incas. 

Estaba formada por una triple muralla de enormes rocas de 
distintas formas y tamaños. Cada piedra es un polígono regular 6 
irregular, con ángulos entrantes y salientes. 

La triple muralla, que encerraría un terreno de quinientos 
metros cuadrados, máf. ó menos, está asentada sobre la cuchilla del 
cerro. ¿Hubo algún torreón sobre esta cuchilla? 

Evidentemente, si hemos de creer á Garcilaso que, apelando 
á la tradición, nos dice que existían tres torreones. El del medio, 
que era el principal, se llamaba Móyoc-marca (fortaleza redonda): 
era el del Inca y su corte. Estaba cuajado de estrellas y animales 
de oro. Las otras dos, á los costados, eran cuadradas, y tenían por 
nombres los de Pauca-marca y Saclla-marca: servían para los solda- 
rlos de la fortaleza, que eran escogidos entre los Incas de privilegio, 
porque ala generalidad de las gentes les estaba prohibido entrar 
en esta mansión guerrera. 

Una bóveda pasaba de torreón a torreón, y esta bóveda estaba 
atravesada de calles y callejuelas, con tal multitud de" puertas, que 
era un verdadero laberinto. 

La fortaleza consta de dos medias lunas unidas: la de la parte 
que da al Cuzco es lisa y pulida; la opuesta la forma una rauraHa 
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con ángulos entrantes y salientes, cual si hubiera sido formidable 
defensa contra la más poderosa nrtillería moderna. 

El primer muro es admirable. Dejamos la palabra, al respecto, 
al historiador que hemos mencionado: «Tengo para mí,-dice,-que 
no son sacadas de canteras, porque no tienen muestras de haber sido 
cortadas, sino que llevabíui las peñas sueltas y desasidas (que los 
canteros llaman tornos), que por aquellas tierras hallaban acomo- 
dadas para la obra; y como las hallaban, así las asentaban, porque 
unas son cóncavas de un cabo y convexas de otro, y sesgadas de 
otro; unas con puntas á las esquinas, y otras sin ellas; las cua- 
les faltas y demasías no las procuraban quitar, ni emparejar, ni 
añadir, sino que el vacío y cóncavo de una peña grandísima, lo 
Ivmchían con el lleno y convexo de otra peña tan grande y mayor, 
si mayor podrían hallar; y por el semejante, el sesgo ó derecho de 
una paña igualaban con el derecho ó sesgo de otra; y la esquiua 
que faltaba á una peña la suplían asiéndola * de otra, no en piedra 
chica, que solamente hinchiese aquella falta, sino arrimando otra 
peña con una punta sacada de ella, que supliese la falta de la otra. 
De manera, que la intención de aquellos indios parece que fué, no 
poner en aquel muro piedras chicas, aunque fuese para cumplir las. 
faltas de las grandes, sino que todas fuesen de admirable grandeza, 
y que unas á otras se abrazasen, favoreciéndose todas, supliendo 
cada cual la falta de la otra, para mayor magestad del edificio». 

Se dice que algunas de estas piedras gigantescas fueron traí- 
das desde quince leguas de distancia, y que las pasaron por el río 
Yacay, en Urubamba, como sucedió con la llamada jpíedra cansada^ 
porque quedó en el camino. Las aportadas de más cerca fueron de 
Mitynaj á cinco leguas del Cuzco. 

De estas peñas hay una al este de la ciudad, en la cortina 
posterior, que tendrá diez metros de alto y á la que el ingeniero 
Bennett le ha calculado un peso deciento sesenta toneladas. 

De las tres murallas, la más conservada hoy, es la inferior; dés- 
j^ués, la del medio; la superior está en ruina total. Lo mismo suce- 
de al este de la fortaleza, que se encuentra en buen estado de con- 
servación, mientras que en el oeste no hay sino uno que otro pedazo 
de cortina. 

La fortaleza termina en forma de cuchilla. Mira hacia las pro- 
vincias de Anta, Calca y Urubamba. Por el lado de Anta está 
Apurímac, el territorio que fué de los Chancas, terrible pueblo an- 
te el cual temblaron, algunas veces, los quechuas: fué el pueblo del 
indómito Astohuaracca, al que ni la generosidad de Viracocha pu- 
do hacerle renunciará su independencia selvática. 

¿Acaso Sacsaihuamon fué hecha para defender á la imperial 
ciudad contra sus bravos enemigos, los famosos chancas'í Esto es 
todo un problema. 
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Desde luego, esta fortaleza no sería hoy una defensa miliiar: 
lo digo por su situación. Efectivamente, se encueiítra dominada 
por las cuchillas de los cerros Piceho, Séneca, el morro de la Calera 
y otras alturas. 

El oeste de la fortaleza es casi todo un corte de cerro. Todavía 
se descubre, entre los terrenos de sembrío que la rodean, hiladas de 
rocas y uno que otro resto de ángulo. Pero, como hemos dicho, 
allí ha desaparecido por completo la triple muralla, porque fué 
en ese lugar donde se ensañó más la mano destructora de los es- 
pañoles, y aún de nosotros mismos los republicanos, que, para cons- 
truir templos y casas, arruinamos esta colosal obra, colosal para 
todos los siglos y para todas las generaciones. 

* * 

En el este de la muralla he contado distintamente veintidós 
ángulos salientes: lo probable es que fueran veinticua lio, duplicando 
así los meses del año, que los Incas dividieron como nosotros. 

En medio de cada cerco había una puerta principal con 
puente levadizo, formado de una sola piedra bien pulida y U\n 
grande y ancha como era el claro de la puerta, de tal manera que 
al encajarla en su sitio quedaba perfectamente cerrada. 

Los nombres de estas puertas princi[)al?s fueron: Timpuncn, 
puerta del arenal; AcahuanapuncUy nombre que tomó del maestro 
mayor que la hizo, que se llamó Acahuana, y ViracochapuncUy por 
estar consagrada al dios Viracocha. 

Se nota, también, ciertas piedras horadadas, como si fueran 
desagües para las lluvias. 



* 
* * 

En el norte de la fortaleza se descubren los cimientos de un to- 
rreón. Al sur, á ochenta metros de la cruz, hay otro círculo de rocas. 
Es indudable que aquí había otro fuerte, que se unía con aquél 
por medio de una galería subterránea. Aún se contempla la boca 
de la galería, tapada por una multitud de guijarros. 



* 
* * 

Según Garcilaso, cuatio maestros mayores trabajaron eíta obra 
de defensa militar: el principal de ellos fué Apu Huallpa Rimachí; 
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después lo siguieron Inca Mancanchi, Acahuana Inca y Calla- 
Cunchuy. El plano del edificio se hizo en tiempo de Pachacútec; 
Inca-Yupanqui lo principió, y le dio cima Hüayna-Cápac. 

Hemos dicho que los españoles lo destruyeron en gran parte, y 
en esta labor ^acrílega continuaremos los republicanos, si el gobier- 
no no hace conservarlo con toda energía. 

La construcció'.f de esta fortaleza y su valor arquitectónico son 
cosas admirables, estupendas; algo que anonada. 

¿Qué manos de hombres, sin la ayuda de la escuadra y de la 
regla, pudieron hacer este prodigio? 

Su material, como hemos indicado, son peñas vivas, con todas 
sus asperezas, en las caras fronterizas; pero tan pulcramente pulidas 
en las caras que se juntan unas con otras, y en \o> ángulos, que se 
engranan recíprocamente, de tal manera, que por sus junturas no 
se puede hacer penetrar la punta de un alfiler. 

Y nada hay de mezcla ni cosa que lo valga. Todo es allí un 
problema de fuerzas, un problema mecánico. Las piedras se fa- 
vorecen, se abrazan, se apoyan unas á otras, con tal fuerza, que eso no 
caerá nunca, salvo que la mano del hombre lo destruya. A vecesse 
contemplad raro fenómeno de estar las piedras más enormes asen- 
tadas sobre otras de mucho menor volumen: lo más grande sobre lo 
más pequeño. Es cuestión de perfecto equilibrio. 

¿Y cómo pudieron empalmar tan exacta, tan prodigiosamente, 
peña con peña, roca con roca? 

No es posible concebir que hiciesen una cara y otra cara, sua- 
vizándolas y pulimentándolas con cuidado y lentitud, y, por consi- 
guiente, subiendo y bajando á cada instante la peña sobre la peña, 
la roca sobre la roca, hasta í?onseguir la adaptación. 

Hoy se podría hacer y se hace ésto con el débil madero y con 
la piedra diminuta; pero no entonces, porque esas son peñas que 
no se podían suspender, para colocar unas sobre otras, sino una sola 
vez. 

¿Qué deducir de aquí? Que los antiguos peruanos fueron exi- 
mios, fuero.i sabios en materia de geometría descriptiva, que hoy 
Francia se alaba de haber sido descubierta por uno de sus pre- 
claros hijos: Monge. 

Es indudable que para cada una de esas adaptaciones plantea- 
ron un problema, y lo resolvieron, y después lo ejecutaron sobre las 
enormes rocas, susi)cndiendo la una sobre la otra, y las encajaron 
de una sola vez, consiguiendo la adaptación más perfecta. Por ésto, 
al pie del Sacsaihuamán, uno se confunde y se anonada. 

¿Aquéllas fueron otras razas y otros hombres? ¡Qué grandes y 
qué gigantes! 
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Al eale de la fortaleza, fronte á la muralla que se conserva casi 
en buen estado, ae encuentra el Rodaderu, que, «11 el lenguaje del 
pueblo, lia tliidü au nombre á todo el luffar. El Rodadero eatá for- 
mado en los lomos, puedo decirlo así, de unas cuohillag del cerro, 
ó, para mejor expresarme, son grandes protulieranciaa de esa forma- 
ción geológica, especies de ventisqueros por donde parece que hu- 
biesen rollado eternaraenle grandes trozos da nieve. Sohre esos lo- 
mos, que tendrán de seis á ilioa metros de largo, se deja rodar la gen- 
te, ya sentada, ya echada, entre los gritos y el alborozo de los pa- 
seantes. De este ejercicio ha tomado su nombre el sitio que describo. 

Allí están los surcos qtte en las peñas han dejado millares de 
gentes con el roce continuo: se lian comido la roca, al igual que el 
deáci mayor de la estatua de San Pedro, en Rouia; pero con una di- 
ferencia: que la una lia sido gastada con las posaderas; el otro, á besor-. 

E\ Rodadero, 6 los rodaderoK, hablando con más prapiedad, 
porque son varios, aunque todos están Juntos, tienen la misma 
forma que las llamadas montañas rusas. 



Al frente del ñoáitíííro se encuentra el Palpito del Dioblo. Es 
un gran peñasco que tiene la forma de pulpito, con una gradería 
qui da acceso á él, tallada toscamente en la piedra por una mano se- 
cular. Y esta misma mano lia tallado, á diestra y siniestra, poraquf 
y por allá, profusión de sillas, butacas, sofás y hasta conversadores 
de gusto moderno (!), ya aislados ó ya formando grupos encantado- 
res: un buen carpintero encontraría en estos lugares moilelos de 
toda clase. ¡ICs raro que la generalidad de los indios no tuviesen 
(lo esfos magníücos muebles en sus casas, y los hubiese, hasta la 
saciedad, encima del cerro, y de tan bellas ibriuae, que loearepta- 
ría cualquiera de luieslroa mejores salonet-! 

Al verlos no he ¡jodido dejar de preguntarme: ¿.paraqné talla- 
rían estos asientos"? ;,.-\ quiénes servirían'/ 

¿Acaso serían aquélln.s, sitios de recreo, donde, á los pies del 
Inca, cantaba, bailaba, silbabay sedivertía todo un pueblo esclavo? 
¿O era un lugar de tristeza, tal vpk de oración, al cual iban los ilac- 
tanvnas á contemplar la caída del .sol, y, entregados á una contem- 
plación melaiicólicM, á mciülar sobre la |>erdii!a patria',' 



Entre estos bancos y sofás de piedni, que á veces se arri^iiioll- 
iian cual si fueran verdaderos archipiélagos, se encuentran dos 



J 
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construcciones: las dos ckingariaSy que así se llaman; ó sea, la chin- 
gana vltica y la chingana grande. Ambas fueron dos sótanos que se co- 
municaban con la fortaleza. 

La chica es algo semejante á un laberinto, con alacenas y 
gradas talladas. Su actual entrada tendrá un metro de alto por se- 
tenticinco centímetros de ancho, de tal manera quejuzgo que los in- 
dios tendrían que arrastrarse como culebras para pasar. Hoy está 
obstruida. 

Esta chingana tiene dos ramificaciones: una va á lo alto de 
una pequeña meseta vecina, donde crece la zapatilla, alea^ y el zun- 
cho; y la otra, ala chingana grande^ que está á doscientos metros de 
distancia, cerca de la chacarita P/>i¿cro, del doctor Antenor Velazco. 

* 

* * 

Desde aquí se contempla magnífico panorama. En ©1 fondo, 
los cerros agrestes; en todo el rededor, terrenos primorosami^nte sejoa- 
brados y en los que se produce papas, cebada, habas, achicoria, gra- 
ma y otros pastos. Por una cuchilla, sobre la que se ha formado el ca- 
mino, suben las ovejas, balando, mientras los pacientes bueyes ru- 
mian la hierba. Una que otra chacarita, con sus casas de campo, sal- 
pican la quebrada. En el medio, la fortaleza invencible, con sus án- 
gulos como quillas de naves, desafiando, no ya las embestidas de los 
hombres, sino las más rudas é imposible de contener, de aquel 
agente misterioso que todo lo destruye y todo lo acaba: el tiempo. 

* 

* * 

Al norte del Rodadero hay un gran peñasco rodeado de gradas 
sucesivas; en lo alto se ha tallado, con un pulimento- perfecto, un 
banco, donde se dice que se sentaba el Inca. Esto se llama el Trono 
del Inca. Al pié crece el Ñac-chu, especie de de verbena silvestre. 

Muy corea del Rodadero hay una piedra abandonada, en la 
cual se ha hecho un canalito de diez dedos de ancho, encima del 
cual pasa un puentecito. Se dioe que fué el lugar de las libacio- 
nes; y hoy se cree repetir la operación usada entonces, echando la 
chicha por un extremo, la cual corre por. el canal para que otro la 
beba por el extremo opuesto. 

Al este del mismo Rodadero existe otra formación geológica de 
grandes proporciones, donde se ha labrado doble gradería, en la 
que cada escalón está en perfecto nivel. Encima de la gradería 
hay una mesetilla. 

Algunos creen que éste, y no el otro, era el verdadero asiento 
del Inca. Yo soy del mismo parecer: !•, porque está cerca de la for- 
taleza, y se podía, desde allí, dirijir sin obstáculo lo» movimiento» de 



lo3 guerreros; 2?, porque seénciientra al este, lugar adecuado para 
adorar al sol; y 3?, porque es mayor su mérito artístico. 



Hoy el Rodadero y el Sacsailmamán son los lugares preferidos 
por Ins famiiias cuzquemis para ir á t^omer los picantes, al son de la 
guitarra y las mandolinas. Hoy baila abigarrado gentío, especialmen- 
te los domingos, al pie do esa fortaleza y de esos parajes de piedras 
toacas, hábilmente talladas por hombres que nunca sospecharon 
que lugares tan sagrados, que aus pies no osaban hollar, pudie- 
ran convertirse en sitio obligado de libaciones públicas, bailes al ai- 
re libre y uno que otro cuchicheo amoroso. 

¡Qué tal es la mudanza délos tiempos! 

Todavía al descender del Rodadero (1) se deja una cruz de quin- 
ce metros de largo, de madera,, forrada con calamina pintada 
de rojo. Tiene varias inscripciones, con el nombre del presi- 
dente Romana, del señor obispo, de la juntadirectiva del «Círculo 
de obreros», que fué el que la construyó, etc. 

Está enclavada sobre el Sacsailiuamán en el mismo sitio en 
que antea flameaba el estandarte incaico del arco iris. 

Es Valverde humillando á Atahualpa. 



Inmortalizó esta fortaleza el heroico Inca Vahuide, con ol me- 
morable sitio del Cuzco por el Inca Manco. 

El episodio lo refiere Carlos Niease con estas hermosas palabras: 

«No quedaban por tomar más que las torres, y ésto se consiguió 
al cabo de algunos días. La más grande estaba defendida por el va- 
liente IncaCahuide, de formas atléticas, que, armado de una adar- 
ga y una coraza de lo,s españoles y con una formidable maza guar- 
necida de puutaa de cobre, derribaba á cuantos trataban de pene- 
trar. Sin embargo, habiendo arrimado muchas escalas, subiéronlos 
españoles por diversas partes, se arrojaron dentro y sometieron á 
los pocos defensores. Cahuide, viendo que era imposible la resis- 
tencia, subió á lo más alto del parapeto, se envolvió la cabeza en 
la manta y se arrojó desde la altura, muriendo como los antiguos 
héroes romanos, que tenían á mengua sobrevivir á la libertad de la 
patria». (2) 

Esta grandiosa acción se ha repetido tres veces en nuestra 
historia: Cahuide, en ol Sacsaihnamán; La Rosa y Taramona, en 
Iquique, y Alfonso Ufarte, en el Morro de Arica 



(1) En el Rocladcto oree 
dio eficaz para la terciana. 

(2) RF.SfME.N DB LA H[S1 



a planta qne se llama checche, que es reme- 
i)Ei. Tehú.— Pftg. 69. 
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XIII 



Santo Domingo.— Su fachada y torres.— El Ccoricancha.— Su forma.— El tem- 
plo del sol —Un diálogo entre Huayna-Cápac y el Víllac- 
Umu. — El templo de la luna. — Las Coyas — De las estrellas. 
— Del lllapa — Del arco iris. — Otros departamentos accesorios. 
— Los tabernáculos.- Las cuatro calles que conducían al Cco- 
r/ca/JcAa— Los JARDINES DE ORO — El claustro del novietado 
actual. — La iglesia católica. — La Casa de las vírgenes del 
SOL. — Dos rangos de estas ^^[rgenes. — Sus ocupaciones y vo- 
tos —Legislación penal. 



El ACTUAL templo de Sanio Domingo^ fué el Ccoricancha^ anti- 
guo Templo del sol. Sobre los muros del colosal edificio incaico es- 
tán construidos el convento y la iglesia. 

La fachada principal da á la Pampa de Santo Domingo, Es de- 
ornamentación pobre, con cuatro columnas de orden dórico, dema- 
siado separadas. Lo importante, lo que dcto recomendar es la torre, 
formada por una base cuadrilonga muy alta y muy desnuda de to- 
do ornamento, y por el campanario, vestido de columnas torneada», 
de la mejor época de Churriguera, que no dejan de tener su efecto 
encantador. Encima del campanario hay unos mojinetes, también 
torneados, que se asientan sobre una comiza corrida, con molduras 
salientes cortadas de trecho en trecho por una superficie plana. 

La torre toda es achatada, y el campanario, desproporcionado 
á la base. Su parte superior es ridicula: parece hecha en una época 
posterior, después que el terremoto destruyó el anterior campanario. 
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La construcción del Ccoricancha fué principiada por Manco— 
Cápac y concluida por Inca-Yupanqui; es decir, que casi toda la 
dinastía trabajó en el suntuoso templo. 

La planta general era, indudablemente, de forma elíptica. Lo 
prueba el pedazo de muro que actualmente se encuentra atrás del 
sagrario, el que toma una dirección oval. 

El altar mayor estaba en oposición al oriente; la techumbre, 
de madera y paja, era alta; las cuatro paredes del templo estaban 
cubiertas de planchas y tablones de oro. 

La puerta principal del templo se encontraba colocada al nor- 
te, y había otras menores, para atender al servicio, todas forradas 
con oro y en forma de portada. 

Por el exterior del templo, en lo alto de sus muros, corría 
una cornizíj, de oro también, de más de una vara de ancho. 

En el altar mayor se había colocado la efigie del &í, el dios 
universal y fecundante, el padre de la gloriosa estirpe de Manco. 
La plancha que lo representaba era el doble más gruesa que las 
otras planchas; el rostro redondo, con incrustaciones de esmeraldas 
y otras piedras preciosas, y los rayos y llamas que despedía pare- 
cían de fuego: era de una sola pieza, y tan grande, que abarcaba 
una extensión de pared á pared. 

Algunos dicen que la imagen pesaba cuatrocientos quintales 
de oro; otros aseguran que sólo veinte; pero casi todos están 
conformes en que su peso máximo era de cuatro quintales. 

Después del Sol no había en el templo principal otros ídolos. 
El era sólo, aislado, único, como que sintetizaba la aspiración 
constante del hombre á la unidad. 

Esta gran pieza tocó en el reparto conquistador á don Mancio 
Serra de Leguisano, quien la jugó y^ perdió en una noche. 

Cuando el Sol amanecía y enviaba sus rayos á la nave, por 
una abertura hecha hacia el oriente, caían sobre la plancha de oro. 
Entonces la efigie del dios se iluminaba; los reflejos eran deslum- 
bradores; se encendía todo el templo; el metal vibraba, y, con tanta 
luz, lauto oro y tanta grandeza, los indios nobles se prosternaban y, 
humillados, golpeaban Ja frente en el pavimento. 

A uno y otro lados de la imagen estaban los cadáveres embal- 
samados de los Incas, que parecían estar vivos, sentados en tronos 
de oro, por orden natural de sucesión. Formaban semicírcalo y, con 
los rostros vucjltos hacia el pueblo, no podían clavar la muerta mi- 
rada sobre el dios; sólo uno de ellos se atrevía á tanto: Huayna- 
Cápac, quien daba la cara al sol, frente á frente, porque era su 
hijo querido, su hijo predilecto; pero yo tengo para mí que tal co- 
sa sucedió porque en vida fué el que se atrevió á mirarlo de hito 
en hito, para echar en cara á su pueblo la falsedad de la doctrina. 

Cuéntase, en efecto, que un día, en plena plaza, celebrando 
pomposa ceremonia religiosa, Huayna-Cápac clavó dia piíedad lo« 
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ojos en «1 sol, que alumbraba en el cénit, y lo vio con tanta tenaci- 
dad, que el Vülac-Utnu no pudo menos que decirle: 

— ¿Olvidas, por piedad, que aunque seas hijo del sol, te está 
prohibido verlo con tanto descaro, y que esta irreverencia va 
llamando la atención A tu pueblo? 

— Tienes razón, hermano, — contestó el monarca; — pero, res- 
ponde: ¿crees que habría alguien sobre la tierra que me mandase 
hacer lo que yo no queri^ía ejecutar? 

— ¡Imposible!— contestó estupefacto el Sumo sacerdote. — 
¿Quién se atrevería á tanto? 

— Pues escucha, — prosiguió el monarca: — ese sol sale por una 
parte y se pone por otra: es siempre igual y tiene un rumbo inde- 
fectiblemente marcado; luego, cuando tal hace, es porque él no se 
manda, sino que es mandado; por consiguiente: desengáñate, ese 
no es ni puede ser dios. 

¿Qué de extraño que tan robusto cerebro, que inteligencia tan 
esclarecida, que hombre tan sorprendente] estuviese autorizado pa 
ra ver cara á cara, frente á frente, al dios á quien en plaza pú- 
blica le había quitado la careta de su farsa? 






Al lado del templo había un claustro de cuatro lienzos; una 
comiza de oro, de una vara de ancho, corría en toda su extensión. 
Uno de los lienzos daba á la nave del sol: al rededor de los 
otros tres habían cinco aposentos grandes, cuadrados, indepen- 
dientes, cubiertos con tochos en forma de pirámide. 

El primero era el aposento de la Luna, Coya del sol. La plata 
lo cubría, y del mismo metal era la imagen que, por supuesto, te- 
nía cara femenina. 

A la luna no se ofrecían sacrificios como al sol. 

A derecha é izquierda de la luna estaban, como sucedía en el 
templo del sol, los cuerpos de las reinas difuntas, con los mismos 
detalles que hemos descrito al hablar de los Incas. Ninguna de 
las Coyas veía ala diosa, excepción hecha de il/ama-0c7/r.», madre de 
Huayna-Cápac, que gozaba de tan divina distinción por haber da- 
do el ser al gran monarca. 

Actualmente, este templo dá al pasadizo de la sacristía, y en 
lo que los frailes llaman depósito ó f/alpón puede verse aún una 
de sus murallas, en la cual se ha empotrado una puerta hecha, 
sin duda, por los españoles. 
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Hay en las piedras que fonnaii estos muros unas pequeñas 
protuberancias, iguales á las (jue se contem[)lan en otros edificios 
incaicos. 

He oído dos opiniones que tratan de dar una explicación j-a- 
tisfactoria sobro la aplicación de estas protuberancias: 

Los que creen que los indios tenían un secreto para volver el 
granito como masa, y que estos bloques se hacían en moldes, opi- 
nan que esas protuberancias las formaban los huecos del molde 
por donde se echaba la masa. 

Los que no admiten esta hipótesis, afirman que de tales protu- 
berancias pendían unas asas de las cuales suspendían las piedras 
para colocarlas en lo alto. Esta ultima opinión parece la más ra- 
cional. 






Cerca de este templo se hallaba el de las EsfrellaSy q\io eran las 
criadas de la luna, exceptuando Venus, que había quedado reser- 
vado de paje al sol. 

Dicho templo está hoy en el primer claustro, á la mano dere- 
cha. Los frailes actuales lo llaman Sala del Capítulo. 

En él hay una especialidad, que es como el marco de una 
puerta que ha sido, ó parece haber sido tapiada. Las piedras son 
acanaladas y con agujeros de pequeño diámetro que se comunican. 
¿Para qué servirían estos agujeros? Unos dicen que de ellos ase- 
guraban ciertos instrumentos musicales en los días de fiesta; pero 
otros afirman que de allí pendían los quipos^ con los cuales^ fija- 
ban los anales religiosos y aún los relativos á las hazañas y gloria» 
del imperio. 

El templo de que nos ocupamos estaba formado también de 
plata, y en toda la extensión de la techumbre se había sembrado 
estrellas de diversos tamaños, queriendo imitar un cielo* estrellado. 

Seguía el templo del Relámpago, Trueno y el Rayo, que ge coim- 
cieron bajo el noml»re genérico de lllapa. Estos eran los criados 
del sol. Las paredes estaban forradas de oro, y no había imagen 
alguna. Da, también, al primer claustro. 

El aposento que seguía era el dedicado al Arco iris, todo él 
guarnecido de oro. Sobre una enorme plancha del mismo metal, 
que se extendía de pared á p ired, tenían pintado con vivísimos co- 
lores, el hermoso arco. 
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Actualmente se ha perdido el recuerdo de esta parte del Ccori- 
cancha. 

El quinto y último aposento estaba destinado al sumo pontí- 
fice, Víllac- VmUy y á los sacerdotes inferiores, pertenecientes to- 
dos á la familia real. No comían ni dormían en este apo- 
sento, pues hoy mismo puede contemplarse sus habitaciones 
en el lado izquierdo del primer claustro. El aposento que describo 
era» la sala de audiencia, donde se ordenaban los sacrificios y se ce- 
lebraban otras ritualidades. Estaba cubierto de oro, de arriba 
abajo. 

En cada pared de los templos había empotrados cuatro taber- 
náculos, de cantería, Rodeados de molduras y forrados completa- 
mente de oro. En las esquinas de las molduras se había engasta- 
do relucientes piedras preciosas, siendo las más comunes las tur- 
quesas y las esmeraldas. 

Estos tabernáculos servían de asiento al Inca, quien ocupaba 
<^ft<Ja. uno según fuera la fiesta que había de presenciar. 

Las puertas que de los templos daban al claustro, excepto las 
do los destinados á la luna y á las estrellas, fueron doce, forradas de 
^''o^ ^ las dos de los últimos templos expresados tenían sus portadas 
^^t>iertas de plata. 

Como hemos dicho, á la izquierda del primer claustro 
^sta.tan las viviendas de los sacerdotes y criados destinados al cul- 
•'^- Todos ellos tenían que ser indios de privilegio. Al templo no 
^"^^^«iban sino los de sangre real, y absolutamente mujer ninguna, 
^^"^í^que fuesen esposas ó hijas del mismo emperador. 






^ Se dice que cuatro calles conducían al templo del sol: la del 

^^^'^oyo (hoy calle de la Cárcel); la de la Cárcel, — que así se llama- 

|4V ^^ 1^ época de Garcilaso, al actual callejón de Loreto; — la del 

.y^-^^có/i de la Plaza (hoy Santa Catalina angosta), y la de San Agus- 

^'^^ La principal de todas era la de Loreto. 

, Estas cuatro calles se hallaban cortadas por otra perpendicu- 

í^^- Desde esta línea principiaba el circuito del templo, y era allí 
^^de había que descalzarse para seguir adelante. 

Cinco fuentes con llaves de oro daban agua al divino palacio. 

La huerta del convento fueron los célebres jardines de oro, y 

'^^U de plata, porque con profusión se gastaban ambos metales en 
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imitar las hierbas, árboles, flores, animales chicos y grandes, como 
sabandijas, culebras, lagartos, higartijas, caracoles, mariposas, y 
muchas aves mayores, todos puestos en su respectivo lugar; maiza- 
les, legumbres, quínua, leñas también de oro, y figuras de hom- 
bres, mujeres y niños, del mismo rico metal. 

Asimismo, toda la vajilla, como ollas, cántaros, tinajas, tina- 
jones para el servicio, eran de oro. No había cosa que no fuese del 
precioso metal: hasta los instrumentos útiles, como las azadas y 
azadillas para limpiar los jardines. 

Con razón los antiguos peruanos llamaban á este monumento 
el Ccoricanchay ó sea, Barrio ó Cetxo de oro. 



* 

* * 



Penetrando ahora en el interior del templo actual, es digno de 
contemplarse el Claustro del noviciadoy formado de columnas y ar- 
cos con caras de dados. Es una hermosa construcción española. 

En este lugar hay esparcidos muchos pedrones labrados, ex- 
traídos del subsuelo del mismo claustro. Se cree que pertenecen á 
los muros de algunos de los muchos subterráneos sobre los que, es 
sabido, está construida toda la ciudad del Cuzco. 

Los padres del convento cuentan que al introducir el cincel 
en estos pedrones, se rompen fácilmente en trozos longitudinales, 
como si fuesen caras. 

De este hecho ha venido la hipótesis de algunos entendidos, 
que sostienen que los indios formaban sus enormes bloques, adhi- 
riendo unas caras graníticas á otras caras, de manera tan perfecta, 
que no se perciben sus junturas. 

Pero esta opinión es la de los menos, y no tiene ninguna prue- 
ba que la robustezca. 



* 
* * 



La iglesia católica nada tiene de especial, arquitectónicamente 
hablando. Sólo son dignos de mencionar dos grandes cuadros que 
en ella existen: el que se titula Del Dulce Nombre, quo representa 
al Cristo de la Amargura, con el gran anacronismo de haber un 
judío vestido de hierro como en la edad media; cuadro que ha sido 
ultrajado por la mano de algún ignorante en materia artística; y el 
de la Conquista, que representa á Atahualpa en la plaza de Caja- 
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marca, en el mouiento que lo exhorta Valverde. Hay en él algu- 
nos errores históricos, como son, entre otros: haber pintado tres 
obispos, — cuando en ese momento no había ninguno, pues no lo era 
ni el mismo Valverde, — y hacer lucir vestidos que no son de 
aquella época. 

Hay algunas buenas imágenes de madera. Es indudable que 
en la época del coloniaje la escultura y la pintura alcanzaron un 
relativo adelanto. Respecto de )a escultura, lo demuestran en esto 
templo las imágenes de Nuestra Señora de los Dolores y de 
Santo Domingo. 

Al salir del templo al claustro, por una de las puertas latera- 
les, he visto una tumba que allí existe hace la bicoca de trescientos 
veintitrés años. La inscripción dice: «Sepultura de D. Juan Salas y 
Iconoclaguí, su esposa, herederos y sucesores — Año 1582». 



* 
* * 



La Casa de las vírgenes del sol ocupaba lo que es hoy el 
convento de Santa Catalina. 

Eran las vírgenes consagradas a alimentar siempre el fuego 
sagrado, exactamente como las vestales de Roma. 

Para mayor seguridad de su pureza, se las escogía desde una 
edad menor de ocho años. 

Había dos clases de estas sacerdotizas: las del Cuzco, — que de- 
bían ser precisamente mujeres pertenecientes á la sangre real, — y 
las del resto del imperio, — las de provincias, — que se escogían j)or 
razón de su linaje ó de su hermosura. No era indispensable que és- 
tas pertenecieran á la familia del Inca: cualquiera hija del pueblo, 
si era muy bella, podía entrar en la comunidad. De allí resulta- 
ban algunas diferencias. Las del Cuzco sólo eran mujeres del sol: 
ningún hombre, ni el mismo Inca, podía hacerlas suyas. Las do 
provincias podían ser mujeres del emperador. 

Las del Cuzco hilaban y tejían los vestidos del Inca y de la 
Coya. También confeccionaban las vestimentas que ofrecían al 
dios, y, lo que es más, de sus manos halíía do salir la maska'paichay 
ó sea, la borla encarnada, la mayor insignia in.perial. Hacían el 
pan sagrado, Yancii, que se ofrecía á la divinidad en los grandes 
sacrficios, Raymi y Oitliiay y las bebidas que el Inca y e.us ]>arien- 
tes habían de libar en las festividades solemnes. 

Los vestidos que las vírgenes de los otros temi>los hacían, po- 
dían ser regalados por el Inca á los curacas y guerreros principales 
pero era prohibido al soberano dar esas víri;enes como esi)Osas á 
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SUS vasallos, aún cuando éstos fuesen capitanes famosos, porque 
tal acto habría sido rebajarlas de su misión divina y sustraerlas de 
su destino propio, que no era otro que servir para los placeres del 
Inca, hijo de Dios. 

Las vestales del Cuzco eran mil quinientas, de ordinario; pero 
podían ser muchas más. Las que envejecían se llamaban Mamacu- 
nas, y hacían los oficios de abadesas, porteras, proveedoras etc., etc. 

Vivían en perpetua clausura, bajo voto de castidad. No te- 
nían torno ni locutorio. Absolutamente era prohibida la entra- 
da, excepto al Inca, á la Coya y á las hijas de aquél. El Inca po- 
cas veces hizo uso de esle derecho. 

Tenían quinientas sirvientas, doncellas también, hijas de los 
Incas de privilegio. 

La vajilla era de oro, y tenían jardines indénticos á los del 
templo del sol. 

Conocida es la terrible legislación penal adoptada para casti- 
gar el delito de violación del voto de estas vírgenes: la culpable 
era enterrada viva, y su cómplice ahorcado, y muertos su mujer, 
hijos, parientes, criados y todos los vecinos y moradores de su pue- 
blo, y además sus ganados. El pueblo era destruido y sembrado 
de piedras. 

Garcilaso dice que nunca se cumplió tan inexorable ley, 
porque nadie se atrevió á infringirla. 
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XIV 



La catedral.— Su descripción.— Las capillas.— El altar mayor.— La sillería del 

coro — La sacristía —El señor de la agonía — El viril de la 
CUSTODIA.— Digresión indispensable. — El litigio sobre la piedra 
batea. — La MARÍA ANGOLA. — Mis noches de insomnio. — La 
CAPILLA DEL TRIUNFO.— El sitio del Cuzco y la aparición mi- 
lagrosa.— La CHUZ DE LA CONQUISTA— Santo Tomás entre los 
Incas. — Dos cuadros históricos. 



La Catedral, templo español, se levanta en uno de los costa- 
dos de la Plaza Matriz, teniendo á su lado derecho la capilla de los 
Sagrados Corazones, y a la izquierda la del Triunfo. 

La fachada en su cuerpo central es hermosa. Tiene, como to- 
dos los templos de su especie, tres puertas: una en el medio y dos 
laterales. El cuerpo principal lo forman columnas corintias, la- 
bradas en la parte anterior á la base. En los nichos no hay santos: 
están vacíos. Sólo los apóstoles San Pedro y San Pablo se han en- 
caramado sobre el arco que pasa por detrás del templete. 

Su estilo es del renacimiento. 

El templo mide ochenta metros de largo por treinta de ancho 
y veinte de alto. 

Dirigieron su construcción los maestros mayores don Juan Mi- 
guel Velamendi, don Juan Correa y el prebendado don Diego 
Arias de la Cerda. 

El 11 de marzo de 15fi0 se colocó la primera piedra, y se con- 
cluyó el edificio en julio de 16g4. Se emplearon, pues, noventicua- 
tro años en su construcción. 

Cuando se comenzó este templo era papa Pío IV; rey de 
España, Felipe II; virrey del Perú, don Andrés Hurlado de Men- 
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(loza; obispo del Cuzco, el dominico Juíui Solano; alcalde munici- 
pal don Diego Maldonado; y. regidor, don Juan Salas. 

Es resaltante un defecto de este templo: las torres son dos- 
proporcionadas al resto de la fachada, de tal manera, que pare- 
ce inconclusa; achaque de que adolecen casi todos los templos del 
Cuzco. 

El material que se ha empleado es la piedra conocida con el 
nombre de ala de mosca; y el gisto que originó su construcción fue 
tan enorme, que un virrey visitador dijo que menos se habría gas- 
tado habiéndola hecho do plata. 

El interior de la catedral es magestuoso, de piedra de ala de 
mosca, negra, con his uniones blancas. Es semejante á la que fué 
nuestra catedral, antes de su íillima roconstrucción; así, el coro 
cierra Ja nave central á la entrada; en la parte superior y lateral 
están los órganos; al frente del coro queda el altar mayor. 

Consta de tres naves, cuyas techumbres terminan en arcos de 
medio punto: los techos de estas cupulillas están pintados de blan- 
co, con el vulgar y antiartístico yeso, sin duda para cubrir el ma- 
terial de ladrillos que sj ha empleado. 

Recorriendo la nave derecha, se visita cinco capillas y la sa- 
cristía. Estas Capillas llevan los nombres siguientes: Virgen de lo^ 
Remedios, Santa llosa, Señor de la Sentencia; la cuarta es la del Señor 
de los Temblores, el formidable Señor horrorosamente ennegrecido 
por el humo de las velas con que le obsequian sus innumerables 
devotos, y que en determinadas ocasiones ha causado algunas aso- 
nadas j)úblicas, como la que injustamente molestó al virtuoso obis- 
po Illmo. señor Ochoa. La última capilla es la del Corpus, 

En la nave izquierda: Nuestra Señora del Carmen, Santiago d 
Mayor, apó:>tol, San José, la Inmaculada, el Señor de la Amargura 
y una capilla que sirvo de depósito, con una puerta que conduce á 
la cripta donde esta sepultado el obispo que acabo de mencionar. 

Todas estas capillas, colocadas en el mismo orden que las de 
la catedral de Lima y en todo semejantes a éstas, terminan con un 
hermoso arco gótico 3- se haHan cerradas por altas rejas de madera 
admirablemente doradas á fuego. 

Detrás del altar mayor, en el fondo del templo, haj' otro al- 
tar de madera, tallado con caprichosas labores y doseles de media 
concha, estatuas y bustos á guisa de columnas. Me ha parecido 
del estilo de Churriguern. 

Lo que se hace digno de especial mención es el altar mayor, 
que tiene todo el armazón de madera revestido de gruesas plan- 
chas de plata. 

Se compone de tres cuerpo3:el primero, completamente tapado, 
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es el altar para los oficios. Son notables las labores que forman 
fondo á tres grandes escudos en relieve, colocados en el frontal. 
En el del centro hay esta leyenda: 

1803. 

RETABLO, CÜIO PRIMOR, 
SI LO HACE DK VISTA GRATA 
CINCO MIL MAUCOS D15 PLATA 
Lie COSTKAN EL VALOIi. 

Su Ilustrisima kl Skñor 

DOCTOR DON BARTOLOMÉ 
DE LAS HeRAS, sé BIEN, QUÉ 
QUIMCB MIL PESOS LE HA DADO 
Y HASTA NO VERLO ACABADO., 
DE DARLE MAS, SU ANSIA 
FUÉ. 

En el segando cuerpo, ó sea el del centro, está el Tabernáculo 
niayor. A sus lados existen dos cuerpos, de tres columnas cada uno, 
cuyos extremos van hasta la coronación. Por la separación de 
estos cuerpos entran los rayos del sol, que se quiebran sobre la bru- 
ñida plata, formando efectos deslumbradores. 

El tercer cuerpo forma el camarín de la Virgen de la Asunta, 
en la misma disposición que el anterior. 

La coronación remata lujosamente ornamentada y con otros 
dos escudos, en uno de los cuales se ha colocado la estatua de la Fe 



* 
* * 



Después del de San Blas, cuya descripción he de hacer más 
tarde, el pulpito de la Catedral es la mejor obra de ebanistería de 
todo el Cuzco: es un primor de cincel, que desgraciadamente se en- 
cuentra un tanto mutilado. 

Contemplada esta pieza, es preciso detenerse en el coro. Su si- 
llería es espléndida, digna rival de muchas que he examinado en 
las mejores Basílicas de España. 

Consta (le tres partes: sus figuras son en relieve. La parte del 
centro la ocupa la silla episcopal, con los doce Apóstoles, seis en ca- 
da lado. Las sillería:? laterales están rematadas por doble cornisa: en 
la inferior están embutidos los santos de la Iglesia; en la superior 
las santas. Todas estas figuras, que son muchas, tienen sus fisono- 
mías y actitudes propias. Juzgo que el cincel que trabajó la sille- 



— 164 — 

ría del coro de San Francisco, es el mismo que hizo esta obra 
de arte, aunque las figuras de esta última las encuentro más 
finas y pulidas. 

Los cantorales del coro son de papirus y escritos á mano. Se 
mantienen en regular estado, á pesar de las travesuras de los mona- 
guillos que tratan estas cosas sagradas y vetustas como si fueran 
barbilampiños de su edad. 

VA facistol no tiene nada de importante. 

Dos órganos, en las fiestas, llenan las naves del templo con 
sus raudales de notas. Son sonoros, y ningún otro órgano de los 
que existen en la ciudad los iguala. El único que algo se les 
aproxima es el de la Merced. 

* 
* * 



Al visitar la Capilla me he detenido absorto, maravillado, 
ante la imagen en lienzo que se ostenta en el centro del altar 
])rincipal, primorosamente tallado. Es la imagen del Stñor de la 
Agonía. 

Sobre un fondo negro se destaca el cuerpo pálido, macerado, 
del Redentor. La cabeza, lánguidamente inclinada sobre el hom- 
bro izquierdo; los ojos, moribundos, elevados al cielo, como implo- 
rando el amparo de su Padre celestial; la boca, entreabierta, como 
preparada para dejar salir el alma, que se escapa llena de dolor y 
augusto sufrimiento; la caja del cuerpo, ligeramente encorvada, co- 
mo al impulso de un dolor supremo; y el viento, que pasa como un 
gemido sacude el lienzo blanco que cubre la cintura del Divino 
Mártir. 

¡Qué hermoso! ¡Qué sublime! ¡Qué propia es esa agonía! Pero, 
¡Dios mío! ¿Quién es el autor de este lienzo inmortal? ¿Qué mano- 
osada pintó esa imagen y trazó ese dolor? 

Algunos rae dijeron que Murillo; pero nó: el pincel de Murillo 
esmás delicado, sus colores más vivos, su suavidad incomparable.- 
Otros afirman que Van Dick: éste debe ser porque hay allí la mano 
vigorosa, el color, estilo y genio del pintor flamenco. Sin duda, fué 
Van Dick quien legó este lienzo, que por sí mismo es una ri- 
queza, á la ciudad incaica. ¡Quiera Dios que algún día no des- 
aparezca! 

En la sacristía se ha reunido, también, los retratos de los pa- 
pas y de los obispos del Cuzco. 

La gran pieza que, entro los ornamentos, se enseña á los 
viajeros que consiguen permiso especial para admirar los de; 
la Catedral, es el Viril de la Castodia, ó sea, el pié que la soporta. 
Es un derroche de perlas, diamantes, esmeraldas, topacios, amatis- 
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tas y rubíes. No se recomienda tanto como obra de arte, cuanto 
por la riqueza de sus piedras preciosas. Muchos obispos han en- 
gastado en él sus anillos y pectorales. En la parte inferior están 
los santos Joaquín y Ana; en medio, una espina de la corona de 
Jesús; más arriba, Santo Tomás de Aquino; encima, el Lignxim Cru- 
ciSy y en la coronación, la Virgen y San José. 

Pero la Custodia de esta riquísima pieza fué robada, el año de 
1901, según se cree, por los mismos que la guardaban. 



* 
* * 



Viene bien aquí una digresión que juzgo indispensable. 

El Perú podría tener un gran museo central, si se reuniesen 
las piezas artísticas que por doquiera se hallan esparcidas en toda 
la república, especialmente en las iglesias y los conventos; y po- 
drían conservarse en buen estado y evitar sus pérdidas continuas, 
si el gobierno ó el congreso diesen las órdenes convenientes para 
su centralización. 

Ha bastado que un mal prior ó un canónigo voraz hayan que- 
rido locupletarse de dinero, para que la soberbia pintura, la escul- 
tura tradicional, la riqueza artística hayan desaparecido clandesti- 
namente, casi siempre sin ruido y sin responsabilidad. 

Y así el Cuzco perderá toda su importancia y todas sus ri- 
quezas. 

Preferible es, por lo mismo, que la acción oficial salve al Cuzco 
y su tradicional renombre. 

Se dirá que el provincialismo puede sublevarse; que no acep- 
taría la idea de un museo central, que persigo desde el año de 1892; 
pero entonces puede llegarse á una transacción: que el Cuzco tenga 
su museo provincial reuniendo las riquezas que aún existen en él y 
que tal vez están amenazadas, hoy mismo, de una desaparición 
clandestina. 

Yo he tenido la satisfacción de que, merced á mi celo, y puedo 
decir que á mi energía, no haya perdido la tradicional ciudad uno 
de sus objetos históricos más curiosos. 

El padre Valer vendía, probablemente con la adquiescencia 
de la comunidad dominica, á un caballero extranjero que se dijo la 
llevaba á la exposición de San Luis, una pieza arqueológica de 
mérito, ¡por la mezquina suma de ochenta soles! 

Era un lavamanos de los sacerdotes del sol, pieza integrante 
del Ccoricancha. Así lo dijo y lo sostuvo el doctor Lorena, perito 
nombrado para el examen de la pieza. 

No determiné nada respecto de la propiedad de la piedra, que 
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es cosa que no incumbe á una autoridad administrativa; ni siquie- 
ra hablé de la venta; pero sí prohibí su extracción, en cumpli- 
miento de órdenes terminantes contenidas en la circular suprema 
de enero de 1901. 

Es verdad que el padre Valer me hizo el desaire de enjuiciar- 
me, civil y criminalmente, ante la corte superior; es verdad que 
su acción injusta fué improcedente y sugerida, sin duda, por un mal 
abogado: primero, porque en mi determinación no hay ni podía 
haber acción delictuosa; segundo, porque el acto está pendiente, 
para su revisión, ante el supremo gobierno, y, por consiguiente, no 
es justiciable, desde que no está consumado; tercero, porque he aca- 
tado disposiciones supremas terminantes y cuarto, porque me he 
apoyado en opiniones técnicas de autoridad insospechable, corao el 
doctor Lorena; pero si es cierto que esa actitud ha sido un desaire 
para mí, también lo es que he salvado los intereses del Cuzco, y que 
he sentado un precedente para que las ^autoridades no permitan 
que dicha ciudad ó el departamento entero pierdan, en lo sucesivo, 
cualquier objeto incaico, perteneciente á la nación, sólo porque una 
comunidad ó sus frailes así lo resuelvan, por su única y propia vo- 
luntad. 



He He 



Haciendo ascensión peligrosa por una escalera excusada, he 
estado debajo de la célebre campana María Angola^ cuyo nombre 
oí repetir desde mi niñez. 

Es una enorme pieza que puede tapar á ocho hombres agru- 
pados. En su caras se han grabado e^tas palabras: Marta Ango- 
la — Ora pro nobis. Alabado sea el Santísimo Sacramento del 
Altar y la Purísima Concepción de Nuestra Señora, sin pe- 
cado original. 

El tañido de este colosal bronce se oye hasta la cuesta de Rvr 
miccolcca, distante ocho leguas del Cuzco. 

Fué fundida en esta ciudad el año de 1659, y lleva el nombre 
de María Angola en recuerdo de la señora que así se llamaba y que 
regaló tres quintales de oro para que se hiciese la fundición. 

Se encuentra sostenida en dos troncos de saúco, cruzados, apo- 
yados á su vez, en otros cuatro perpendiculares. 

Para subir esta pieza á la torre fué necesario formar, con made- 
ras y tablones, un plano inclinado que arrancaba desde la calle del 
Medio. 

¡Cuántas de mis noches de insomnio, cuando un tropel de 
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ideas se agolpaba en mi mente, y crecían, crecían con la soledad 
de la noche y el silencio de la soledad, venían á interrumpirme y á 
sacarme de esa tortura los lánguidos y profundos sonidos de la J/a- 
ría Angola, anunciándome que era ya las cuatro de la mañana, y 
([ue muy pronto habían de suceder á esa soledad y á ese silencio 
la actividad y el bullicio de las multitudes! 

Algún, tiempo después de haber abandonado el Cuzco he creí- 
do oír, todavía, la lengua metálica de la Maria Angola, golpeando 
las paredes de su concavidad, llenas de vibrantes notas, por lo mis- 
mo que tanto abunda el oro en sus fíln'as sonoras. 



^ 

'ií 



Dije que al lado izquierdo de la Catedral está la Capilla del 
Triwnfo, 

¿Por qué tiene este nombre? 

Cuenta la tradición que el Inca Manco salió del Cuzco, con 
numeroso ejército, al encuentro de Pizarro, que iba sobre la ca- 
pital, después del asesinato de Cajamarca. 

Al frente los dos ejércitos, Manco, con escándalo de sus hues- 
tes, se pasó á Pizarro; no por miedo, que jamás lo sintió el guerre- 
ro indio, sino, tal vez, por ofrecimientos que le hicieron de la borla 
imperial. 

Y, efectivamente. Manco fué emperador. Pronto se desenga- 
ñó de los conquistadores: presenció su rapacidad, su furia y sus 
abusos; comprendió que él mismo no era otra cosa que un juguete 
ílesus torpezas; que fementidos eran su poJer y su autoridad; y en- 
tonces Manco, conui.o y otro pretexto logró salir del Cuzco, y á po- 
co, volvió contra él, á la cabeza de muchedumbre numerosa y ar- 
mada. 

Entonces principió el memorable sitio. Sabidos son los atren- 
zos en que estuvieron los españoles, abrunin<los por el número, más 
creciente cada día, de los sitiadores; por las íleclias encendidas que 
quemaban toda la ciudad, y por la disminución lenta pero conti- 
nua de sus bravos y ardientes defensoreá. Lo «jue dice la lej^enda 
es que, cuando más apurados estaban y cuando la desesperación se 
apoderaba de los corazones más animosos, descendió de los cielos la 
Virgen acompañada de San Santiago, patrón de los españoles, y am- 
paró á los cristianos con tanta eficacia que las flechas incendiarias 
que los indios les arrojaban se volvían contra los agresores mismos 
y les causaban grandes estragos. Ante la divina visión y sus conse- 
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cuencias, liuyeroii los sitiadores, y el triunfo, el ansiado triunfo se 
declaró por los españoles. 

Continúa la tradición diciendo que el lugar donde descendió 
la Virgen es el mismo que hoy ocupa la capilla, y que el sitio don- 
de posó í>us divinos pies está señalado por un cuadrado de ladri- 
llos (jue se encuentra en la nave central, bajo del primer arco. 

De aquí, el nombro de Capilla del Triunfo^ en la que Valver- 
de, siendo obispo del Cuzco, fundó su primera catedral, en el mis- 
mo sitio que los indios conocían con el nombre de Suuturhua^ (ca- 
sa de regocijo). 

Dícese que los indios vieron descender a la Virgen, y que, pre- 
guntándoles después los españoles lo que habían admirado, no 
acertaban á explicarse; pero que en un tejido que hicieron, repre- 
sentaron el milagroso pasaje. Este tejido fué guardado en el lugar 
en que se halla el marco de lailrillos, y se agrega que uno de 
los curas de la capilla se lo hurtó. 



* * 



Lo i)rimeru (jue hay que admirar en el interior de esta capi- 
lla es el altar mayor, todo de piedra de ala de mosca^ que es un 
prodigio de paciencia y laboriosidad: la piedra dura ha sido 
tallada como si fuera la más suave madera; los caprichosos ador- 
nos, ángeles, escudos, y, sobre todo, los capiteles, son primores de 
cincel. Es el único altar de su especie que recuerdo conocer. 

En el último altar de la nave derecha se ha clavado, cerca de 
la coronación, de tal manera que está abrazada por un ángel, la 
célebre Oniz de la conquista^ esto es, la primera que los españoles 
trajeron al Perú. Es de madera llanísima; el madero longitudi- 
nal medirá dos varas, y una el transversal; el ancho de cada made- 
ro será de cuatro pulgadas, y dos de grueso. 

¿Pero acaso fué ésta la primera cruz que tuvieron los antiguos 
peruanos? ¿Es verdad que los españoles dieron á conocer, en el 
imperio incaico, este signo del martirio de Jesús? 

No tal. 

Garcilaso refiere, en la página 36 de sus Comentarios Rsales, 
que los Incas tuvieron en el Cuzco «una cruz de mármol fino, de co- 
lor blanco y encarnado, que llaman jaspe cristalino: no saben decir 
desde que tiempo la tenían». El historiador agrega que él mismo la 
vio, el año de 1560, colgada de una cinta, en la sacristía de la 
iglesia catedral. 

Hoy no existe. 




h. 
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Respecto del origen de la exisleneia, en el Cuzco incaico, de 
esta cruz, se ocurre preguntar: 

¿Es que el afrentoso madero quo divinizó Jesucristo con fsu 
sufrimiento y su martirio, es un instrumento uuivcrsal, que así lo 
hubo en la Judea como en c\ Tahuontinsuyo? Pero, eutoncts, 
¿por qué, si fué universal, no había sino un ejemplar entre los 
indios peruanos? 

¿ü es cierto aquel otro rumor, — que hoy mismo corre en la mo- 
derna capital, — de que Santo Tomís, ese escéptico apóstol que liubo 
de tocar las llagas de Jesús para creer en su resurrección; que 
pronunció aquella frase que ha inmortíilizado el realismo. — Ver ¡j 
a-eer, — y á quien, en pago de eu incredulidad, Dios lo castigó ¿errar 
y errar; atravesando muy lejanos países y cumpliendo el cnsligo, 
vino, en su peregrineción ineepante, hasta el Perú, antes, por su- 
puesto, que Colón descubriera la América, y aquí vivió entro los 
antiguos peruanos, y aquí les enseñó la cruz que había servido do 
patíbulo ú su Divino Maestro? 

Ea muy curioso, en efecto, reflexionar en la existencia de lii 
cruz descrita por Garcilaso, testie;o presencial, y en el fin de Santo 
Tomás, que las Sagradas Escrituras no denuncian, cuando lo hace 
con el de loa denu'is apóstoles. 

Más extraño se vuelve este hecho si tenemos en cuenta que los 
indios de Yucatán creían <|ue ]ü Señal de la Orm era un dios, y que 
como á tal la adoraiían. 



En liv nave de la izquierda hity un cuadro en fornni ova!, que 
representa el momento en que la Virgen baja á protejer á los es- 
pañoles, sobre un coro de ángeles, y teniendo á su diestra ni 
apóstol Santiago y á su siniestra al profeta Elias. 

A sus pies se ha pintado á tres príncipes y tres princesas del 
imperio incaico, adorándola con cirio en mano. 

Pero, ¿es que realmente adoran á la Virgen, ó es que se hu- 
millan ante la Madre Celestial que venció á su raza? Todo ^slo 
ha podido querer representar el artista. 

Jja leyenda que se halla al pie del cuadro dice; Nuestra Madre 
1/ Señora de la Descetisión, que bajó de los Ciclos áeste Ivgar sagrado 

de SUNDOKHUAM. 

Esta última palabra, al decir de los quecliitistas, está mal es- 
crita. 
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En la sacristía de esta cai)¡lla se puede ver el gran cuadro que 
representa la ciudad del Cuzco en el nioinonto en que la destruye 
el terremoto del ano de 1G50. 

La le3'enda dice: 

«lín 31 de Marzo de lOóO á la 1 y A después del medio día so- 
brevino un terrible temblor de tierra (jue duró i>or espacio de tres 
credos, con tanta fuerza y violencia (juo derribó templos, puentes 
y casas de casi. toda la eiudad, hnbic-ndose seguido en toda la tar- 
de y noche 400 temblores y i>or Uh\o aquel año más de 1,500 in- 
terpolados á los princiqios con fuertes y después remisos, pero de 
mucho riesgo que causó gramle temor y tribulación en los ánimos 
de los liabitantes de esta ciudad á no haber intervenido hi Sobera- 
na Reina y-Sefiora de los Remedios con su soberano Hijo, que lo 
expuso á las puertas de esta iglesia {)or espacio de tres días con lo 
(jue amainó el rigor de la justicia; y i)ara recuerdo perpetuo de es- 
ta fataliílad fe saca el o I de ^íarzo su procesión para memoria del 
suceso de \a ruina que acaeció en esta ciudad y Don Alonso Cortes 
de Monrroy natural do los reinos de Trujillo, mandó pintar este 
lienzo para memoria perj)6tua del suceso que acaeció en esta ciu- 
dad etc.» 

A Nuestra Señora de los Ueiredios se le da culto en la iglesia 
catedral. 
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I'A Compañía. — Su única nave. — Su valor arquitectónico. — El parentesco de dos 

santos. — San Francisco. — Cuadros importantes. — E\ árbol ge- 
nealógico de la orden. — La sacristía. — La hermosa sillería del 
coro.— Una lápida.— El convento de la Merced.— Su claus- 
tro y escaleras.— Episodio trágico— Otras dependencias del con- 
vento. 



La Compañía, situada también en la plaza Matriz, fué el pri- 
mer templo que los jesuítas tuvieron en el Cuzco; diré mejor: fué el 
segundo, porque aquél se destruyó con el terremoto del año de 
1650. 

Hoy, puedo decir, hablando con propiedad, que el templo y el 
convento, que antes formaban un todo, se han convertido en diferen- 
tes edificios, que ocupan otras tantas instituciones, y hasta han pro- 
porcionado locales para las diversiones públicas. 

Así, la gran fábrica del convento jesuíta se divide ahora en 
templo, universidad, «Sociedad de artesanos», cuartel, escuela taller, 
herrería, y á veces hasta en plaza de toros. 

Es decii-, que el orgulloso convento se ha democratizado hasta 
el extremo. 

Entrando en el templo, y cuando el vinjero contempla sus ar- 
cos, pilastras, techumbre, cúpula y soberbios altares, todo radiante 
de luz, y se encuentra sorprendido con la magnitud y magestad de 
sus proporciones, se siente pequeño, maravillado, absortó; y enton- 
ces, despertando de su asombro, tiene que exclamar: — ¡Es el primer 
templo del Cuzco! — Y, á poco, forzoso le será decir: — ¡Es el primer 
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templo del Perú! — Y, después: — ¡Es el primero de Sud América! 
Efectivamente, ¡que hermoso y qué grande es! 

Consta de una sola nave, de estilo toscano, ancha, proporciona- 
da é iluminada con luz esplendente. 

Sus ocho bovedillas son istriadas, y la cúpula del crucero, her- 
mosa, alta, aérea, sostenida sobre cuatro arcos de dados holgados, 
regulares y amplios, como es todo lo que corresponde al estilo tos- 
cano. Los cuatro escudos, probablemente de la Compañía de Jesiis, 
están soberbiamente esculpidos en las superficies que dejan las se- 
paraciones de los arcos. 

Las medias columnas que sostienen la anchurosa nave son de 
piedra obscura, y en sus formas hay variedad artística: unas son re- 
dondas, otras son cuadradas, todas con capiteles dóricos floreados; 
y sobre esta piedra obscura resaltan los altares dorados con aquél 
dorado antiguo que nunca pierde su brillo, que nunca se acaba. 

Todo el templo está cruzado de escaleras rectas y de caracol, 
que así lo llevan á uno hasta las empinadas torres, á los balconci- 
llos desde donde oían la misa los benefactores de la congregación, y 
al coro, que no tiene nada de notable, como lo bajan álos innumera- 
bles sótanos y bóvedas interiores que, después de atravesar el tem- 
plo en distintas direcciones, salen á la plaza Matriz y la cruzan, á 
su vez, para ir sabe Dios á qué lugares. Y dígolo así, porque es 
preciso hacer constar que la ignorancia, el sentido antiartístico, ó 
no sabemos qué, han hecho tapiar la mayor parte de estas escaleras 
y bóvedas, que de otra manera serían hoy el objeto principal de los 
paseos y observaciones de los turistas, que andan á la pescíi de cosas 
singulares y sorprendentes. 



* 
* * 



Visitando este templo, se sabe que San Ignacio de Loyola, fun^ 
dador de la célebre Compañía de Jesús, fué relacionado político de 
San Francisco de Borja, y que el vínculo de unión entre aquellos 
santos fué el Perú. 

Veamos cómo: Martín de Loyola, sobrino carnal del santo je- 
suita, casó, siendo gobernador de Chile, con doña Beatriz Inga, ñtbs- 
ta heredera del impeiio. De este matrimonio nació doña Lorenza 
Loyola, ñasta por consiguiente, quien contrajo nupcias con el Excmo. 
señor don Juan de Boijn, hijo de San Francisco de Borja. 

Así quedaron unidos ambos santos, de cuya alianza descien- 
den los marqueses de Alcañises, grandes de primera clase. 

San Ignacio de Loyola fué también relacionado político de San 
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Francisco Javier; pero en este parentesco no anduvo mezclado el 
Perú, y no tengo por qué explicarlo, desde que sólo me ocupo de lo 
que con mi patria se relaciona. 



* 
* * 



El convento de Sa7i Francisco tiene dos fachadas inconclusas: 
ala torre de una de ellas le falta un cuerpo, y á la otra, que mira al 
«Colegio de ciencias», le falta la torre por completo. 

Antes de entrará la portería se contemplará, en el vestíbulo, un 
Señor de la Columna, magnífico lienzo, en el que el judío que se 
inclina para amarrar al Salvador, es de un estudio anatómico no- 
table. Fronteriza á la portería se encuentra la capilla de Nuestra 
Señora de los Dolores, con cuadros alusivos á la vida de San Pedro 
de Alcántara. 

Entrando ya á la portería, hay á la izquierda un cuadro de 
grandes dimensiones, que representa el Jaicio Final, dividido en tres 
secciones: cielo, purgatorio é infierno, que en fecha tan terrible to- 
do ha de juntarse}.Jiasta las cosas más opuestas. 

Preguntándole al fraile que me servía de cicerone: — ¿Por qué es 
de observarse que nunca pintan á un militar entre las llamas del 
infierno, siendo así que siempre se hace figurar en él á los clérigos y 
aún á los mismos papas? — Me respondió, con cierta intención: 

— Porque, ó es cierto que los militares no van á los infiernos, ó 
porque están tan adentro que imnca se les vé 

En la misma portería hay un San Benito, negro, y muy negro. 
San Benito era blanco y muy buen mozo; pero era tan santo que, 
temiendo gustar á las bellas, hizo oración para que Dios lo volviera 
negro, y hete ahí que se efectuó el milagro, porque amaneció un 
día más negro que el betún. 

En el primer claustro con jardín, que es el principal del con- 
vento y el más limpio, están, en lujosa y dorada mavquería, todos 
los cuadros que representan la vida del santo. Casi todos están res- 
taurados, siendo los únicos artísticos los tres que están juntos y que 
seguramente son obra del mismo autor; á saber: San Francisco en 
el purgatorio, Translación de sus restos y La muerte del seráfico asceta. 

En el claustro alto se encontrará un lienzo con la efigie de San 
Francisco, notable pintura, que admiró nuestro genial artista señor 
Lazo. 
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En la inmensa pared, de donde arranca una escalera, existe un 
cuadro monumental: el Árbol genealógico de la orden. Mide catorce 
metros de largo por doce de ancho. £1 santo esta en el centro; á sus 
costados, los santos principales, y después continúan las tres ramas en 
que se divide la orden: frailes franciscanos, monjas clarisas y her- 
manas terciarias. 

Este cuadro es digno de mención, porque es un estudio de he- 
ráldica. 



4c üc 



El templo es un dechado de limpieza, con altares góticos de 
tilo moderno. Los hay también jónicos y corintios. El pulpito ea de 
madera con incrustaciones de marfil y carey. 

En la Sacristía se contempla un altar con profusión de talla- 
duras y columnas floreadas. Por el estilo de éste eran todos los del 
templo, antes de ser restaurado. 

Es preciso subir al coro para examinar la sillería que, se dice, 
filé tallada por un lego. Sin duda que hizo un milagro, salvo que 
hubiese sido maestro en el arte de Borgoña y Berruguete. 

Consta la sillería de un cuerpo de sillones con una coronación. 
En el primero puede contarse hasta cincuenta santos, y en la coro- 
nación, doscientos quince, de menores dimensiones, todos pertene- 
cientes a la orden. Los santos están separados unos de. otros por 
columnas corintias, y los sillones están tallados con caprichosas 
labores." 

Es notable, también, el facistol, del mismo estilo que el pulpito. 

En el claustro principal, en una piedra enclavada en uno de lee 
muros, se lee que allí está la sepultura de los maestres de campo 
don Gaspar y don José Salcedo. 



* 



En el convento de la Merced existe una de las grandezas con 
que el Cuzco se enorgullece. 

Es su bellísimo claustro. Al contemplarlo, se siente el viájéto 
gratamente impresionado con su doble arquería, baja y alta. La 
piedra que se ha empleado como material es el despojo de la forta- 
leza de Sacsaihuamán. Las columnas son de escamas, lo que les da 
un magnífico aspecto, y los capiteles son corintios. Los arcos se des- 




Una «HqiilitB del claustro <le la Merced 
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plegan amplia, naturalmente. Esta arquitectura es del siglo XVII, 
y su estilo, greco-romano. 

La arquería alta es, para mí, superior á la baja: la encuentro 
más complicada, y aún así más armónica. En ella cada arco esta 
apoyado en triple columnata: una, gruesa, al centro, y dos laterales, 
de menor ancho. Las columnas son cordoneadas. 

¡Lástima que no se hubiese rematado este claustro, que no des- 
deñarían los mejores de España, con un gran frizo ó cornisa, que 
le habría dado mayor majestad! El actual, hecho de tejas, dismi- 
nuye la importancia de esta maravilla del arte. 






Todavía hay que admirar en la Merced dos obras atrevidas de 
la arquitectura: son las hermosas escaleras queconducenal claustro 
alto. En ambas se ha usado bloques de granito negro, labrados en 
forma de ladrillos. 

La escalera principal es regia. Se compone de un arco grande, 
abajo, y tres arcos pequeños, encima. El arco grande está hecho 
en chaflán, y es magnífico, soberbio. Desgraciadamente, el choque 
de un rayo lo ha desnivelado. 

La otra escalera, paralela á la anterior, y cuyos dos ramales 
encierran la celda del Padre Salamanca, veneral)le fraile que vivió 
en olor de santidad en el siglo XVII, es del mismo estilo que la 
primera; pero se compone de dos arcos inferiores, también en cha- 
flán, encima de los cuales se ha construido otros tres. 

Todavía es preciso admirar los techos del claustro, que son Ira- 
bajos de filigrana sobre juadera dorada. Es sensible que se les haya 
dejado destruir. 

Al pié de estas maravillas, el hombre de buen gusto, á la v<z 
que admira íi los genios que fueron sus creadores, no i)uede dejar 
de censurar con acritud á los que han permitido, con su incuria tor- 
pe y culpable, la destrucción de estas pocas ol)ras, que son un mo- 
tivo de satisfacción y de placer para todos los individuos y un mode- 
lo de enseñanza para los que se dedican al estudio del arte ar(iuitcc- 
tónico. 






En el descanso de una escalera subalterna (juu conduce al claus- 
tro alto, hay una cruz que recuerda la manera Uá,^i ;i eumocunclu- 
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yo el episodio cómico ocurrido entre dos legos y el cadáver de lui 
padre mercedario al que velaban. 

Uno de los legos, muy travieso, le ordenó al otro que fuese al 
interior á traer aceite, que faltaba. Al volver el comisionado, el le- 
go travieso, que se había echado encima del cadáver, se levantó in- 
tempestivamente: el monigote, poseído de terror, salió como dispara- 
do, y detrás de él iba el otro lego, hasta llegar al descanso de la es- 
calera. Pero, ¡cosa terrible!, el cadáver del fraile se había levantado 
también, y perseguía al lego bromista, hasta alcanzarlo en el- descan- 
so mencionado, en donde, dándole un cordonazo, lo mató... ... 






El claustro que hay en el interior del convento es de orden 
dórico simple, y tan sólido, que raya en la pesadez. Si los arcos 
del claustro inferior satisfacen ülgo, los del superior son chicos, cha- 
tos y desproporcionados comparándolos con aquéllos. 



* 



El coro tiene una sillería semejante, aunque inferior, a la de 
San Francisco. Sobre cada poltrona hay la efigie de un santo mer- 
cedario, y en la cornisa, medallones primorosamente tallados. 

En el Salón gmeral debo recomendar dos pinturas: la de San 
Pedro Nolasco y el Cristo del Calvario. 

En la antesacristía, están los retratos de don Diego de Vargas 
y Carbajal y de su esposa doña Usenda de Loaiza y Bazán, benefac- 
tores del convento. 

En el templo no he encontrado cosa notable: he paseado bajo 
sus naves con mirada distraída. Es lo cierto, que después de visitar 
el soberbio claustro, todo lo demás parece pequeño é indiferente. 
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los elementos civilizadores, hasta los lugares más recónditos do la 
América. 

Y creo que hasta me exalte y que brindé por la prosperidad 
de los recoletos, de su liábil guardián, y por la ventura de todos los 
presentes. 

Y, ¡maravíllense mis lectores!: el lúgubre silencio en que estaba 
sumido el refectorio, interrumpido apenas por uno que otro 
chirrido del cubierto sobre el férreo plato, desapareció ante el 
aplauso sonoro, estruendoso, con que me obsequiaron los recoletos. 
Y, ¡Dios me libre!; pero creí que aquel aplauso tenía mucho de ja- 
cobino 






El convento es antiguo, como que tiene más de trescientos años 
de existencia. Sus pequeños claustros limpios, sus frías celdas asea- 
das, su huerto cuidado con esmero, demuestran que hay entre los 
recoletos verdadera disciplina. 

Su aspecto es pintoresco. Parece algo así como una abadía de 
la edad media. Está colocado fuera de la ciudad, sobre una fal- 
da abrigada por los cerros, y dominando un camino por donde acur 
den al templo las hermosas cuzqueñas, cuando las campanas lla- 



man á oración. 






Todavía es preciso visitarlos templos de iSanía Ana y Scm BktSy 
en las parroquias de sus nombres. 

El primero está derruido, pero es digno de consideración, por- 
que muchos de sus cuadros dan idea de las procesiones de Corpus 
que se verificaban durante el coloniaje, y en dichos cuadros puede 
hacerse un detenido estudio de la indumentaria de aquella época. 

Después, he encontrado buenas las pinturas déla Ahvnción y la 
Muerte de San Joaquín, 

El Crido, escultura del altar mayor, no puede pasar desaper- 
cibido. 

En este templo se venera al Señor del Cabildo^ llamado así por- 
que anteriormente se le daba culto en una capilla que existía en te- 
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rrenos del antiguo cabildo, hoy prefectura. En la actualidad, el 
lugar sagrado es corral para los caballos del señor prefecto. 



* 



En San BlaSy los feligreses adoran á la milagrosa Virgen del 
Buen Suceso, 

El cuadro notable es La resurrección de Lázaro. Hav en él 
un brazo que se destaca fuera del lienzo. 

Recomiendo el Cristo en el Calvario^ colocado en la sacristía. 
Encuentro delicadas las formas, aunque impropias de la situación 
que pinta. 

Pero lo maravilloso, lo sorprendente, })ara cuya descripción no 
es fácil encontrar palabras, es el pulpito, el famoso pulpito, que no 
tiene rival ni en Europa. 

En mi concepto, esta pieza pertenece á la escuela de Borgoña. 

Es un trabajo de filigrana, de conjunto admirable y riquísimo 
en detalles. 

En lo que podemos llamar la taza ó c-iliz del pulpito, entre co- 
lumnas primorosamente cincelada?, se o.'slentau los cuatro evange- 
listas y la Virgen del Buen Sucoso, para cuyo culto parece que fué 
erigido este templo. En el re>pald(^ esiá la imac^en de San Blas, 
patrón de la parroquia. Sobre la cúpula del ¡nilpito se ha puesto 
la efigie de San Francisco Javier, sostenida i)or ángeles y rodeada de 
los doctores de la Iglesia, que quedan algo más abajo del ilustre 
santo. 

En el soporte de esta pieza maravillosa están los bustos de los 
principales herejes del catolicismo; todo entre ramas, hojarasca y 
relieves admirables. 

Según mi parecer, la baranda del coro, á pesar de su elegancia, 
no es de la misma mano que el pulpito. Puedo decirlo bien alto: 
éste se encuentra hors de concours. 

Es preciso clamar por la conservación de esta belleza del arte, 
tan fácil de destruirse, por lo mismo que es débil su material. Fe- 
lizmente, el sacerdote encargado hoy de la parroquia, don Juan 
Francisco Palomino, se preocupa de restaurar el templo, lo cual es 
una prueba de su cultura y gusto estético. Es evidente que habrá 
comprendido todo el mérito artístico de esa gran pieza que, según 
alguno, data del siglo XVII (año 1681). 



* 



— ]81 — 

El Cuzco ha sido cuna de grandes hombres. 

Cuatro cuzqueños han gobernado el Perú: elgene^l Garmarra, 
el doctor del Mar, el coronel Herencia Zevallos y el gene^'^^l La Puerta. 

Después, han brillado en diversos ramos del saber humano: 

El canónigo Juan Espinoza Medrano (a) el Lunar^jOy que nació 
en 1632, en un pueblecillo de Andahuaylas, cuando esta provincia 
pertenecía al Cuzco. 

El canónigo Ayala, teniente-cosmógrafo y autor de varias 
obras de matemáticas. 

Los abogados Mauricio de la Cuba, Juan Manuel del Mar y 
José Palacios, este últi?no amigo íntimo de Luis Felipe, rey de l<is 
franceses. 

Como militar, el general (íamarra, que introdujo en el ejército 
e! uso de la corneta. 

. Como pi.lítico, el coronel Bujanda, que murió envenenado en 
Cliile. • 

Como literatos, don Narciso Aréstegui y doña ClorindaMatto de 
Tiirner. 

Médicos notables: í^eonardo Villar, Antonio Lorena y David 
Matto. 

Periodistas: Gómez Farfan, fundador de «El Demócrata Ame- 
ricuno», y don Pío B. Mesa. 

Epigramático: el obispo Pérez de Armendáriz. 

Letrillero: Torres Matto. 

Como historiadores y arqueólogos: los doctores don Antonio 
Lorena y don José Lucas Caparó Muniz, quien ha escrito una obra 
en dieciocho tomos, íiíuhxda Apuntes y Tradiciones^ desgraciadamen- 
te inédita hasta hov. 
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Existe en el Cuzco la familia Ilo/.as, que tiene la especial cua- 
lidad de llevar mezclada en sus venas la síingre de Atahualpa, 
Pizarro y Valverde. Es la síntesis de las dos razas: h\ o[)rimida y la 
opresorafde los dos pueblos: el peruano y el español. 

Curiosísimos encontré los árboles genealógicos de los empera- 
dores del Perii y de la familia Valverde, que me proporcionó mi es- 
timado amigo el comandante Herrera y I/\ Puerta; y, dtula su im- 
portancia, no he resistido á la tentación dv» publicarlos en mi obra. 

Helos á continuación, con pequeñas variaciones de forína, por 
as ditioultA 1?? que la lip.igrafía prese. \ta par.i esta clasd de trabajos: 



v- 
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Los descendientes de estas dos razas, que lioy mismo viven en el 
Cuzco, son: la señora Carlota Rozas, casada con el teniente coronel 
don Carlos Herrera y La Puerta, y el honrado comerciante don 
Gaspar Rozas y Larrea, mi amigo muy estimado. 






£n la descuidada Alameda de San Andrés existe una reliquia 
histórica, que el tiempo y la incuria van destruyendo. Es unapiO" 
dra que tendrá uno y medio metros de largo, cincuenta centímetros 
de ancho y diez de espesor, que sirve de asiento en un banco de cal 
y ladrillo que se ha colocado á la derecha entrando al pasea 
En esta piedra hay una leyenda, de menos de un metro de longi- 
tud, cuyo facsímil, que saqué con mucho trabajo y no poca pacien- 
cia, aparece en el fotograbado respectivo. 

La leyenda aludida fué copiada, no con la exactitud deseable, 
hace algunos años, por el señor Francisco Sivirichi. 

Dice íisí; 
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Como se vé, es el padrón de ignominia que la corona de Espaifia 
mandó colocar al frente del portal de «Harinas», donde vivía Gon« 
zalo Pizarro, este incauto político que, con más firmeza de carácter 
y apreciando en lo que valían los consejos de Carbajal, ¡pudo ser el 
primer emperador del Perú y haber anticipado en trescientos afto» 
la época de nuestra independencia. 
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Doña Gabriela de Rozas 
González Infantas y Valver- 
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Su estada soltera. 
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í|ue existe en el Cuzco. 
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En mi carácter de autoridad, dirigí uu oficio al alcalde del H. 
concejo provincial, indicándole que dictara medidas para salvar de 
la destrucción aquel recuerdo histórico. 



* * 



Las familias acaudaladas del Cuzco pasan, generalmente, la es- 
tación de verano, en Huanearo, donde existen unas pozas de agua co- 
rriente, que son los famosos baños de ese nombre. Huancaro estará 
á unas quince cuadras de la ciudad. 

También hay baños fríos un Zappi: están entre la población. 

Los baños tibios, consistentes en tres tinas, fueron establecidos 
el año de 1900. Están situados en la calle de Pumacurco, N? 27. 
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Los hoteles en el Cuzco son dos: el Comercio^ que es el más 
elegante, y el Francia é Inglaterra^ muy subalterno. 

En el primero se pasa el día con un gasto de dos á tres soles, 
s#gún las circunstancias. 
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Carácter del indio.-^El saludo incaico. — Concepto que el indio tiene de nosotros. — 

Su jerga castellana. — El indio como patriota y como ser religio- 
so. — Su aptitud para las artes y oficios. — El indio soldado.— El 
matrimonio entre los indios. — ^Noviazgo. — Cariño de loa cónyu- 
ges. — Por qué se casa el indio. — El padre y los hijos. — El proble- 
ma de las escuelas públicas en la sierra. — El gallo. — La cítara 
y la quena. 



Es PRECISO, ahora, delinear, á grandes rasgos, el carácter del in- 
dio. Importa mucho que nuestros hombres públicos conozcan algo 
de su índole característica. 

El indio peruano es hijo de la costumbre. Lo que hicieron sus 
abuelos hace él hasta ho)% sin innovación alguna. No tiene, pues, 
iniciativa, ni aspiraciones, ni ambición de ninguna clase. 

En tiempo de los Incas, el saludo más usado se hacía con la 
siguiente frase: 

— Ama Hulla, ama sáa, ama qquella, (No seas mentiroso, no 
seas ladrón, no seas perezoso), 

Y así fué, en efecto: ni mentiroso, ni ladrón, ni perezoso. 
Mas hoy ha cambiado radicalmente: miente mucho, lo cual se to- 
ma, á veces, por astucia del indio; no es ladrón, en el valor jurídi- 
co de la palabra, pero sí es ratero; y es perezoso generalmente, por- 
que pocos, poquísimos, son activos y trabajadores. El indio se 
contenta con trabajar el tiempo extrictamente necesario para vivir 
el resto de la semana, y de allí no pasa. 

Nosotros lo tenemos por pesado, torpe y bruto; pues él nos de- 
vuelve este concepto cuando dice su expresión favorita: 
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— ¿Mistichu caíiccani zonzo canáipavf (¿Acaso soy mestizo pa- 
ra ser zonzo?) 

Por el contrario, es astuto, malicioso é inteligente para las cosas 
materiales, mecánicas; pero muy difícil para concebir las verdades 
abstractas y absolutas. Sólo vive para la vida real: su inteligencia 
no abarca más allá. 

También es torpe, y muy torpe, para hablar el castellano. 
Uno d« mis ordenanzas me ha dado malos ratos con su jerga 
castellana y su fatal comprensión: le pedía mi bastón, y me alcan- 
zaba una botella; le pedía sobres para tarjetas, y me daba las tarje- 
tas mismas. 

Un día nos sacó de un giau apuro, cuando hablaba con mis 
jefes inferiorts respecto de un cocinero que habíamos tenido y cuyo 
nombre no recordábamos. Apelamos al ordenanza, quien nos dijo: 
— Se llamaba Capeo, señor. 
Es decir, Carpió. 

Pero ésto lio es tan grave como cuando le dije un día, á la ho- 
ra dé comer: 

—^Pregúntale a la cocinera con qué manda el arroz. 
— Dice que con ye^^o. 
— ¡ Diablo!... Díle que no como yeso. 
Presente la cocinera, se explicó: 
— El arroz viene con el guiso. 

No sufrió menos el capitán aquél que dijo á su ordenanza: 
— Tráeme de la pulpería un pan de jabón. 
A poco volvió el indio con un pan con jamón. 
— [Animal! Lo que quiero es un pan de jabón: jabón Windsor, 
para lavarme las manos ..... ¿Me entiendes ahora? 
'* Pocos momentos después entraba el asistente diciendo: 
—Capitán: dice polpiro que no tendrá jamón con huiifo. 
¡Éste ordenanza era tan bruto como cualquiera otro! 
Eí indio no es patriota, ni entiende de achaques de patriotismo. 
Dije qué no es aspirante ni trabaja sino lo extrictamente nece- 
sario para pasar la semana y satisfacer sus vicios. Estos son dos, 
principalmente: la bebida y la coca; pero es más común si primero. 
En materia religiosa, es fanático, y puedo decir que idólatra. 
Hoy mismo cree que Dios es tin hombre, ni más ni menos que nos- 
otros, que mira sobre las nubes. E^ tan supersticioso como el sal- 
vaje: evidentemente, la superstición está en razón directa con la 
ignorancia. 

Es dado a la bnijoría, y, en materia de adivinanzas y pronósti- 
cos, es trapalón como él sólo. El principal instrumento nigromán- 
tico que tiene es la coca, que á la vez es su compañera inseparable 
para muchos actos de la vida. 

En artes y oMcios es imitador, y tiene facilidad para aprender; 
pero no inventa: no tiene genio creador. 
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No creo que sea refractario á la civilización, — eoino general- 
mente so piensa; — pero sí es tardío para acomodarse á ella. 

Cuando el indio es soldado suspira por su libeitad: entonces no 
piensa sino en su cabafia, en el cielo de su tierra y en el panorafma 
do sus canipos; y no es extraño oírle exclamar: 

— ¿Lladay orcco riccurinchas ripunayri yachacuncltus? (¿Si apa- 
recerá el cerro de mi tierra y si se sabrá el día de mi partida?) 

Cuando esto sucede, se deserta sin remedio. 



* 



Pero el cuzqueño es el primer soldado del Peni. Valiente, fiu- 
gal, sufrido, andariego, respetuoso, ha sido, es y será siempre la ba- 
S3 de nuestro ejército. Con un batallón, bien disciplinado, de cuz- 
queños, se puede hacer muchas cosas. 

¡Lástima que las mal entendidas contemplaciones de la nueva 
organización militar vaya quitando al soldado del Cuzco su apti- 
tud más esencial: la de ser infatigable para la marcha! 






Son curiosos los medios que emplea el indio para casarse. 
Cuando simpatiza con una india, lleva á los padres de su pretendida 
tortas, bizcochuelos ó cualquiera otra comida apetitosa, y la indis- 
pensable chacta. T.os padres, con este obsequio, saben ya á qué ate- 
nerse, y desde ese momento comienzan á hacerse do la vista gorda 
con el novio, quien, en alguna misa de aguinaldo, ó del patrón del 
pueblo, ó cualquiera otra festividad bulliciosa, aprovecha la ocasión 
y levanta con la paloma. Entonces vive maritalmente con ella, 
cuando menos durante cuatro años. Esto se llama, entre ellos, «íu- 
j fiarse á la prueba. 

Si la moza le conviene, se casa con ella en cuanto por allí aso- 
ma la cabeza tonsurada de algún fraile, y queda así constituida la 
familia legal. 

Durante lósanos de prueba y de matrimonio, la mujer se lle- 
vará muy buenas tandas, porque lo que más quiere el iiídio en su 
compañera son las costillas, y registrarlas ácada momento es su de- 
licia. La mujer no se incomoda por ello: bueno es advertir, para 
que no cause extrañeza esta> aseveración, que tanto el in4io cornola 
india encuentran el palo de i^ más agradable y casi nec^sárí^.;- ^í)e 
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allí que digan á cada rato: — Donde no hay viaccacuy, no hay muña- 
cuy; — lo que equivale á decir que donde no hay tunda no hay cariño. 

¿Y acaso el indio ?e c«sa por nmcr? No tnl: se cnsn por con- 
veniencia, por tener quién cuide de su comida y de su bebida. 

Es decir, que para el indio el matrimonio es la solución de un 
problema de digestión. 

Por eso dice: 

— Fínchmjcúnac otlpaRccan huaimita mascacuni htiicsaita cuida- 
Tiámpacc (Impulsado por mis pecados, busco una mujer para que cui- 
de de mi estómago). 

Y, efectivamente, la india se ocupará, durante su vida matrimo- 
nial, de cuidar de los nlimentos del marido, principalmente, y si ha 
de ayudarlo en Ins faenas del campo, el indio tendrá la galantería 
de ofrecerle los trabajos menos pesados, como aventar el grano, re- 
coger la cosecha etc., etc. 

iSi tienen hijos, no esperan que éstos crezcan ni engorden mu- 
cho: en tal caso, obedeciendo al principio que profesan, de que 
«cada uno debe ganarse el substento», los obligan al trabajo de la chá- 
cara, y en ésta los dedican á las faenas apropiadas para su edad. Co- 
mienzan á los seis años, y entonces ganan un jornal decinco centa- 
vos, y cuando llegan á los diez, se duplica el jornal. 

Hé aquí el secreto de que las escuelas estén casi siempre sin 
alumnos, y déla repugnancia de los padres para enviar á sus hijos 
á instruirse. 
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Por todo ésto, el problema de las escuelas públicaí en la sierra 
quedíi, á mi entender, planteado y resuelto de la manera siguiente: 

1? Ante todo, debe gastarse los dineros fiscales en perfeccionar 
las escuelas de instrucción primaria existentes en la actualidad, 
dotando á los maestros de sueldos competentes, pues hay preceptores 
que ganan cinco soles al mes, pagados con irregulari<lad; y prove- 
yéndolas de locales y mobiliario apropiados; 

2? Si sobra dinero, se establecerán escuelas en las parciali- 
dades ó ayllos en que no existan; 

3? Por ningún motivo estas escuelas funcionarán todo el día, 
sino dos ó tres horas cuando más; ésto es, en aquéllas que sean de 
descanso en las faenas del campo, conciliando así dos fines que 
f)areceu enteramente opuestos: la instrucción del nifío, y la necesi- 
dad que siente el indio de que su hijo le ayude en el trabajo des- 
de su más temprana edad; . . 



— 189 — 

4° Como las horas do descanso á que hemos hecho referencia 
varían en las diversas localidades, conviene que los concejos munici- 
pales sean los llamados á fijar aquéllas en que deban funcionar las 
escuelas rurales, en su respectiva circunscripción; y 

6? El plan de estudios y los programas de estas escuelas de- 
ben ser ló más reducidos posible: lo extrictamente indispensable 
para formar al ciudadano. ' 
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Costumbre es en el Cuzco dar el gallo al amigo ó amiga, la 
noche víspera de su cumpleaños. El gallo ha de darse precisa- 
mente á las doce de la noche ó á las cuatro de la mañana, y la ope- 
ración consiste en que tres ó más personas vayan armadas de gui- 
tarra, bandurria y á veces quería^ y entonen canciones, casi siempre 
yaravíes, al pié de la ventana ó bajo el balcón del agasajado. 

¡Y qué hermosos resultan esos yaravíes, en altas horas de la 
noche, en las que todo es soledad y silencio, que sólo interrumpe, 
de vez en cuando, la lluvia, que cae triste y cadenciosa! 

¡Cuántas veces me han despertado esas notas lánguidas y esos 
cantares sombríos, que parecen lamentos de almas abandonadas! 
¡Con qué dolor rasgan el aire y cómo se pierden sus notas en ecos 
tristes y pavorosos! 

Pero, ¿y la quena? Instrumento de dolor, con notas de agonía 
que, según la tradición, estrenó un fraile, en el paroxismo de su 
mortal angustia, al contemplar, á la vuelta de un viaje, el cadáver 
de la mujer hermosa y rabiosamente amada. ¿Quiénes no han oído 
esos sonidos sombríos cual si fueran salidos del centro de la tierra, 
donde existiera una raza que lentamente agonizara sin luz, sin agua, 
sin calor; raza que eternamente estuviera condenada al sufrimiento? 

Yo he oído también en Hungría, y en el Cuzco mismo, los acor- 
des de la triste, hondamente triste cítara, pulsada en la ciudad in- 
caica por un alemán de corazón; pero, aunque muy dolorosas en- 
contré esas notas, no son comparables, ni en sus trémulos, con los 
sonidos que brotan de la quena, salidos del antro mismo de la des- 
gracia y de la agonía. 

Los hebreos tocaron la cítara en las afueras de Babilonia, al 
pie de los arruinados templos, recordando la patria perdida y en 
medio de la nostalgia de su cautiverio; pero, como era cautiverio, les 
fué i)osíble arrancar de ese instrumento alguna nota alegre; porque 
el cautiverio no es la desgracia absoluta, irremediable, como que 
deja alguna esperanza de libertad. 
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Peco los pc^rufM^oB ao jkocaroxi iii pudiexx)n íQpgf sijgto la 4^uena, 
4e la /pual nq fia posible esperar ^lingijiiia nojsA al^i^e- 

Por ési^ el indio busca íioy mismo las soíéda^i^ <jle la sierra, 
los elevados pícacj^os <^e sufi pi^a^, ó las aoc^l^c^ máf ^Jaí:\Q§Íicas, 
cuan4o la J^uqa env^ sa^ -pálidos rayoip ^oJ^fe la .t\efi^ dji^ru^jiia; y 
entojotoes, eü el pui\tQ-ix49 solítarip/ en la P^^ ^^ -^^P^^h 
aprovechando de la hora más triste, íanz^^^^ccm' ^ igoigena ínj^^ 
mentó, sus notas desgarradoras. 

Es que si la cítara fué el instrumento del cautiverio, la quena 
es el de la esclavitud. La una ti^neralguna esperanza; la otra llo- 
rará siempre sin consuelo. 
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tas hacían el viaje del Cii¿co fl íimá, siguiendo la riitá de AjrntU- 
ciió, éh su primera jóFiiáda sé qiiéiííabrth eñ aquel piíébló, diciendo: 
— Basta por ftoy,— de cuya exbrtáion Ifevkné el nbinbre qÜe tiene ac- 
tualmente; y los de Púéyürá e lí^ahacú, dSndé éé htiii rétlilldo las 
oficipj^ de correo^, telégrafos y recaudadora^ ífts qtié, eíi liii concep- 
to, déberfnii éstáf éh la cñpithl. í^xliiibaeá dtéiá dé Anta sóíó diez 
cuadra^. 

Ültíífi'áíneñie iüVé lá HónrA de ítisistir, arilé el diíñéclor gene- 
ral dé cotrebS, éii el primitivo jf^róyóclo do jn-olóngrir lá líiieá tele- 
gfáiScá de Izcüchacá á Ürübambá, parrt li> (\\\é híty grandes facili- 
dades.y elementos. La implantación d^ lá línea rió costáHi al tala- 
do más de ^tré'sciehtÓs sóíés, háciéndóée el trabajo por faenas, y pro- 
porciouáiidó él concejo cié Ürúbamba los postes, para Ib cúaí éíVtien- 
a ó qué está llano. 
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Ahora bien: acercarse por medio del hilo telegráfico á Urubam- 
ba, es avanzar á la Convención, al camino del Sihuaniro, es decir, 
á la montaña; y los que no conocen estas regiones, su presente y su 
porvenir, no pueden calcular los inmensos beneficios de tan impor- 
tante mejora. 



* * 



El clima do Anta es frío. 

Sus {)ro(lucciones son: trigo, cebada, papas, principalmente 
maíz, y algunos otros cereales. En Limatambo se produce caña 
de azúcar. En Zurito hay una mina de cobre. En Limatambo y 
Huarocondo existen baños termales. En las alturas de este último 
lugar se encuentnin las ruinas del Fuerte de HuaítUj que tuve el sen- 
timiento de no conocer. 

Laí industria principal de Anta es él'ganado. 

La población urbana de la capital es sólo de novecientas almos; 
con la de las parcialidades llega á tres mil. 



* * 



El editiciodel municipio, cuya fachada es un portal, está situa- 
do en la plaza de Anta. Es un local decente. 

Los ingresos municipales ascienden á la cantidad de S/. 2,292.15 
cts. al año. De esta suma se aplica á la instrucción primaria lo que 
se recauda por mojonazgo, que llega áS/.. 1,800, quedando como en- 
tradas propias del municipio, y por consiguiente para todos sus gas- 
tos, sólo S/. 492. 15. cts.; lo. cual es una miseria. ^ .' ' 

íl^y en Aula, dos escuelas: una de varones y otra de mujeres.* 
Esta.úUiroa funciona en un bueii local. 

En la de varones se han matriculado sesentisiete alumnos, y 
asisten de veinticuatro á treinta. . . , * 

En la d.e mujeres, las matriculadas son treñtisiete, y' asisten' 
vemte. 

Eidelito más frecuente en estos lugares €S el abigeato, poí 
la condición ganadera.de la provincia. Los homicidios son ra- 
ros, . porque es apacible la condición de la gente. El robo (BS más 
común, relativamente hablando.' , 

El nioviji)ie,nto del juzgado de primera insitiinciaj, de enero ¿ 
octubre, era de ochenjLiseis causas criminales y sesenta civiles. 

Entre las cuestiones civiles, las más frecuentes son las relativas 
á la propiedad. 
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El juzgado de priiueni instancia, los de paz y la cárcel están 
juntos; así es que se ejerce vigilancia inmediata Hobre dicho estable- 
cimiento penal. 



* 
* * 



Para entrar en la Pampa de Anta^ hay que pasar por un her- 
moso puente echado sobre el río. 

La pampa tiene un vistoso panorama. De tres leguas de ex- 
tensión, está rodeada de escarpados cerros y sembrada do chácaras^ 
ranchos, fincas y caseríos. Pocas arboledas existen, pero por do-? 
quiera crecen la alfalfa, la cebada y el trigc. 

Como esta pampa es el obh'gado camino de los qne viajan á 
los distritos que la circundan y al departamento de Apurímac, hay 
en ella un tráfico continuo, de tal suerte, que parece que se verifica- 
se una constante y animada romería. 

Pasan lentamente el imanado y las piaras de muías cargadas de 
los productos que van á expenderse en el mercado del Cuzco; si- 
guen las recuas de llamas, con sus orejillas parada?, sus narices 
abiertas con desdén y los cuellos oscilando con una coquetería des- 
carada; el viajero cruza rápidamente la extensión, acicateando su 
bestia, y los indios, en grupos y con sus trajes multicolores, continúan 
la senda, dejando oír á veces uno que otro lamento de su llorona 
quena. 

Todo es en la pampa tranquilidad, quietud y sosiego: la calma 
de la vida pastoril, interrumpida en el camino por la alegría y el 
movimiento de la- muchedumbre viajera. 



* 
* * 



Todavía recuerdo aquél día que, sentado en el corredor de la 
finca HuayruTo-kenie, de propiedad de mi amigo don Manuel M. 
Cáceres, contemplaba, en las primeras horas de la mañana, la dila- 
tada pampa, animada en esos momentos por el extraordinario acon^ 
tecimiento de festejarse á Nuestra Señora de las Mercedes en'la ais- 
lada capilla de Chacaculqni. Cuando salió en procesión la divinu 
imagen, acompañada de San Isidro, patrón de la agricultura, vesti- 
do como un petimetre ó rastacaer: chaquet verde, pantalón de cua- 
dros, sombrero de paja puesto á la pedrada y el manojo de espigas 
en la mano, rodeaba las andas una multitud de hombres, con el 
poncho cruzado, y de mujeres, con las siete polleras que las ponía 
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como un farol de Corpus y semejantes á nuestras hermosas limeñas 
cuando usaron el apéndice aquél de la crinolina. 

Por dolante de todos iban loa danzantes, quo allá se conocen 
con el nombre quechua de Sarsurhuailla, haciendo mil piruetas y 
dengues, cuando no bailaban con el cadencioso taconeo. El mayor- 
domo de la fiesta, que es el pagano de ella, vestido do negro, con el 
estandarte en las manos, iba después, seguido de tres mujeres polle- 
ronas que conducían banderas igualmente; y el cura, revestido, 
amenizaba la procesión de aldea con sus sahnos latinos. 

Un bombo, un tambor y un pito triste, interrumpían, como 
una rasgadura, el silencio do la pampa, mientras que en el cielo el 
sol subía á su cénit, y alia, por el camino, serpeaba la línea de los 
pasajeros, conduciendo sus muías, reses y vicuñas. 

* 
* * 

Las fincas y caseríos quo rodean la pampa, cuyos nombres re- 
cuerdo, son: Salltipncyo, ñlarqaesbamba, Qnircacancha, Parapa-llá- 
macy PaccOy Haparqnilla, Marco- Quéhuar, AndeneSy Huayruro-kente 

V Saucco. 

* 

El pueblo de Z'irito, que debía ser capital de la provincia, por 
su vocin lario, recuráos y adelantos, asoma por el , rincón de una 
quebra la vecina a la hermosa pampa. 



* 
* ♦ 



Para ir del Cuzco á la capital de la provincia de Urubamba, 
hay que pasar por los pueblecillos de Poroy y ChcqquéreCy y después 
de recorrer ocho leguas, de buen camino, se llega á dicha ciudad. 

Pero antes se divisa MaraSy extenso pueblo de minas, con por- 
ta. las en que so ostentan escudos y blasones, que indictuí que allí 
vivió una orgullosa aristocracia española. 

Vista de lejos, Maras parece una ciudad imponente. Tiene 
cuatro mil habitantes. 

Es digno de estudio, aunque sea brevísimo, el carácter del ha- 
bitanto nacido en esto distrito. El mareño es activo, andariego, em- 
prendedor y comerciante. Tiene muchos par^cícZos. Se parece, efec- 
tivamente: al sechurano, en que anda, como judío errante, por todo 
el departamento; al chino, en quo se incrusta en todas las poblacio- 
nes y en todas hace formidable competencia; al fenicio, en lo comer- 
ciante; al yanqui, en que se contenta con ganar poco peí o muchas 
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veces, esto os, lo que podemos llamar rotación de la ganancia, y al 
espartano, en que castiga al joven que, cuando sale á hacer su pri- 
raer viaje, regresa aunque sea sin un pedazo de soga, adquirido <iebi' 
da ó indebidame^üe. 

Por ésto el buen mareño sale de la población conduciendo sug 
burros, y regresa con ellos completamente cargados. ¿Cómo lo hizo? 

Dios y él lo saben. A veces se entera, también, la policía. 

Una particularidad hay en Maras. Existen más asnos que 
hombres. Si una familia tiene cinco individuos, contará con doce 
burros, 6 más. Es el asno inseparable compañero del marefio: par- 
ticipa de sus glorias y de sus desventuras, y es, también, parecido 
al sechurano, al chino, al fenicio etc., como lo es el marefio, porque 
posee todas sus buenas cualidades. 

El principal artículo con que comercia el marefio es la sal, co- 
mo Que hay unas hermosas salinas, á poca distancia de la ciudad, 
que le pertenecen y sabe explotar. 



* 



Urubamha, vista de la cuchilla del cerro Hahuaccollay, ofrece 
un hermoso panorama. Puede decirse que está coronada por el Sal- 
ccatitay, de nevadas cumbres. Bosques de capulíes, eucaliptos, ce- 
drosy pisonays, saúcos etc. se extienden en toda la quebrada, para- 
lela á la cual corre manso el Vilcanoia. 

La ciudad, aprisionada por estas arboledas, tiene un plano re- 
gular y hermoso. Sus calles son rectas y angostas. 

Un bonito puente, sistema Eyífel, construido el año de 1001, 
permite salvar el río. 

Urubamba, según cálculos prudenciales, tiene 3,000 habi- 
tantes. 

Posee una escuela de varones, que funciona en un hernjoso Ip- 
cal, y dos de mujeres. El total de alumnos que reciben instrucción 
es de trescientos sesenta. 

La plaza es extensa y en el centro tiene una pila pequeña. 
En ella está el local de la municipalidad. 

Su principal templo está en restauración, y cuenta además con 
la capilla de Belén. 

Las producciones más notables son: el maíz y diversas clases 
de frutas, entre las cuales son afamadas las frutillas, las doncellas 
y las hunuehs, ingerto del melocotón con el ciruelo. 



* 

* * 
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•í», más* 4^1 ^rfí^n jt r-or 'nenw- 

íí»j ar* i*>'*n¿^L. tEl V:,oar>Jí¿u. qae ea aIot eóoKído. Se cobr& 
por to^> 4^1 ií^^ ^ i 'S^i cfó. . por cadA posjero eoa sa rahalgidma, 
Ali^o ái^.o ie L'iocarse es qce Ujdo el mando eLkbon. pan. 
Exíau^n tres cerreceríiá: 
«La Federación^, de don Maarickr Zunbi&iio. 
•Pelr^CAS'», de dofla RoserAx C viada del VftIIe. 

#FaTO ReaU, de don Feliciano del Alaxnc. 
Todas ellas prodacirán, cuando menfio, 3,640 bülella& cada mes. 
Se elaíy>ra an poco de TÍno en el fondo «Tarabamba*. de don 
Xelehor Tamajo, 

En Urabamba no haj «ino an chino, daeño de fonda. 
Existen tres cartíerubres y dos fábñcas de velas. 






Tiene esta ciudad otra indwdría muy perjadicial: la de loe 
tkderíllon^ que son generalmente los fomentadores de los pleitos, 
los fierturbadores de la tranqnilidad del hogar y los corruptores 
del pobre indio, al que mezclan en toda clase de litigios, haciendo 
sus víctimas más frecuentes á las autoridades políticas. 

Yo no sé por qué nunca se ha pensado en imponer una fuerte 
contribución á los que se dedican á esta industria, por lo mismo 
que tienen tmlos los defectos que he apuntado, y les rinde, además, 
muy buenas utilidades, 

¿Por qué á loa abogados nos cobran patente, y sobre los tinte- 
rillon no pe;sa níngán gravamen especial? ¿No hay en eso una noto- 
ría iiuusticia? 

¡V qué diferencia entre uti abogado, sacerdote del derecho, y 
un tinterillo, rábula del ergotismo! 

También se debería exigir, cuando la defensa es libre, que el 
tinterillo firmara los recursos. De esta manera se les contendría en 
su voracidad litigiosa, en su lenguaje generalmente soez, en sus re- 
¡K)tídas calumniosas apreciaciones, á la vez que se haría efectiva su 
responsabilidad. 



* 
* * 
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Es muy censurable la demarcacióii que se ha dado á los dis- 
tritos de Urubamba y Yucay, que se encuentran tan vecinos que 
una sola calle, la del «Colegio», los divide; de tal manera, que en- 
trando en la capital, la vereda izquierda de la calle os de Urubamba, 
y la derecha de Yucay: en aquélla mandan las autoridades de Uru- 
bamba, y en ésta las de Yucay. 

Como puede verse, esta demarcación es de lo más defectuosa, 
desde que se presta á continuas competencias entre las autoridades 
administrativas y aún judiciales, y á los desórdenes que natural- 
mente se derivan de esas competencias. 

Este defecto, que no tiene ninguna razón de subsistir, debe 
desaparecer en el momento. 



ilc 



En Urubamba hay dos sociedades con fin beneficente, que 
se odian á muerte, sobre todo desde la lucha de la coalición con 
los constitucionales: la Filantrópica federalistay por otro nombre 
los ApaleadoreSj y la Protección mutuaj llamada también Sicllas, 
baile de mogigangas. 

La primera era formada de coalicionistas, y de constitucionales 
la segunda. 

Por fortuna, han desaparecido ya los escandalosa que vergonzo- 
samente se entregaban estos do.* grupos, aguijoneados por una tor- 
pe pasión política. 



* * 



Y^acay consta, además de la vereda derecha de la calle del «Co- 
legio», en Urubamba, de un pueblo que queda á dos millas de dicha 
capital. 

Yucay es el lugar de los antiguos jardines de los Incas: lugar 
de baños, de recreo y descanso délos poderosos señores del Ta- 
huantinsuyo. Allí, á los jardines naturales se juntaban los jardines 
de oro; allí, los hermosos andenes escalonaban los cerros vestidos de 
esmeralda, y de estos andenes hay aún hermosos restos que nos ad- 
miran; allí, bullía la corte peruana, entregada á los placeres del 
baile y de la música; allí, Manco-Inca buscó refugio, en los días 
tristes del imperio, para embestir á sus crueles dominadores. 

Si Urubamba tiene un clima benigno, el de Yucay es inmejo- 
rable. Su fama es general en todo el departamento, como que se le 
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considera <í1 Jauja del Cuzco. Sin embargo, hay una diferencia: el 
clima de Urubamba es seco, y el de Yucay, un tanto húmedo. 

En este pueblo no hay enfermedad reinante, como en Uru- 
bamba, donde algo í?e percibe la del c&to. En Yucay se presentaxi una 
que otra tifoidea y una que otra disentería: después, no hay nin- 
guna dolencia. 

La población de Yucay es de dos mil habitantes. 

Tiene dos escuelas: una de varones y otra de mujeres. 

Una observación escolar:- en Urubamba hay más alumnas que 
alumnos, y en Y'ucay pasa lo contrario. 

Yucay es más fértil y, por consiguiente, produce más que Uru- 
bamba. 

En el ramo industrial hay carniceros, tejeros (los que liacei: 
tejas para los techos), y canasteros, que fabrican sus artículos con ca 
ñas y mimbres. 

La población propiamente dicha de Yucay, es una calle sola. 
que parece no tener fin. No sería así, sin duda, la Yucay imperial 
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OLLANTAYTAMBO.— A/ec//a Luna y PacAao.—Aspícto del pueblo.— Po 

blación. — Carácter de los habitantes. — Escuelas. — El ce 
rro Pincuyunn. y las ruinas incaicas. — Las prostituta» 
en el imperio. — La fortaleza. — El torreón. — una cortina 
notable.— La piecíra cansada. — Carácter estratégico de 
la fortaleza. — Hipótesis que pretenden explicar los me- 
dios empleados en su construcción. — ^¿Fueron los cíclo- 
pes ó los Incas los constructores?— Comí pudieron ha- 
berla hecho los Incas.— El general Ollantay. — El Baño 
cíela Ñiista. 



De Uru bamba á Ollantaytambo hay cuatro leguas. El camino 
(íomienza por un callejón de tres metros de ancho, pedregoso y bor- 
deado de trecho en trecho por frondosos pisonays, capulíes, floripon- 
dios, melocotoneros y otra variedad de árboles. Sigue paralelo al 
Vilcanota, aunque en un plano superior. 

Cuando se llega á Media Luna, donde se expande la quebra- 
da, se ve de lejos las salinas de Maras. 

En seguida se entra en la quebrada de Pachao, por donde se 
toma la ruta á Huarocondo, distrito de Anta. Pachao es un her- 
moso vallecillo, al cual han hecho célebre las luchas de las familias 
Canales-Chávez y Canales-Zapata, las que, aún ligadas por el paren- 
tesco, llegaron á exterminarse por cuestiones de interés. 

Ni á la fuerza pública respetaron, y aún es de verse, sobre las 
cuchillas de dos cerros fronterizos, las garitas de los centinelas que 
cada familia ponía para divisar y advertir los movimientos de la 
familia adversaria. 
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Sin ninguna desviación se entra á OUaníaylambo, al que dan 
nportancia hisU'irica sns célebres minas. 

La calle principal de es- 
te pueblo Fe llama Alame- 
ihi. De ella se desprenden 
otras callejuelas perpen- 
diculares y angostas, todas 
formadas de muros cicló- 
peos. Esto lesdi'i un iispec- 
to sombrío. Parece un pue- 
blo preparado para la lu- 
cb;i lie emboscadas ó para 
ios crímenes de sorpresa. 
La verdad es que no se 
puede tener alegría expan- 
siva en él. 

E^ indudable que á los 
antiguos, así españoles co- 
mo americanos, ingleses 
como asiáticos, les gusta- 
ba construir estrechas las 
calles de sus pueblos, ávi- 
dos de territorio. La am- 
plitud y hermosura de las 
vías públicas es obra mo- 
ULLANTAYTAMBO derna, 

Fd'ERTA EN UNA CALLE IXCAtCA a-- 




Ollantantambo tiene de quinientos á seiscientos habitantes. Su 
gente es belicosa, inclinada al licor y á la riña. Su hostilidad con- 
tra el teniente gobernador Moscoso no puede ser más.abierta; y han 
ocurrido casos de lucha armada, que no sé cómo no hayan hecho 
ya víctima á esa autoridad. 

Tiene dos escuelas: una de varones, con cuarenta alumnos 
asiftentes, y otra de mujeres, con sólo diez. 

VA país es (>obre, aunque abundante en agua. 

Sil producción se reduce al maíz. 
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Al noreste de la ciudad se encuentra el cerro Pincuyuna, en 
el que se divisan unas ruinas que, según los notables deJ lugar, re- 
sultan ser: á media falda del cerro, los canchoves de portada 
triangular establecidos para que las mujeres aprendiesen el hilado; 
encima de un promontorio vecino, dos torres cnadriloniijas, donde 
estaba la horca j>ara ajusticiar á los condenados, y de alií lanzarlos, 
como si fuera otra roca Tarpeya; detrás de la ho«rca está el presidio: 
es el edificio más bajo, y que al extremo tiene una torre. 

En toda la extensión de la falda del cerro híiy garitas pava 
los centinelas que anunciaban hasta al Cuzco, por meclio de hogue- 
ras, las noticias que importaban al gobierno imperial. 

En este mismo cerro se encuentra los restos de una casa de 
prostitución de los tiempos incaicos. 



5¡C ;|( 



Garcilaso nos habla de las mujeres públicas, que vivían en los 
campos, en malas chozas, aisladamente y sin reunirse nunca. 

No podían entrar en los pueblos ni comunicarse con las otras 
mujeres. 

La mujer pública era denominada Pampaijruua, palabra que 
tiene dos significados: ó gente que vive en el campo, ó mujer de 
plaza. 

Los hombres las trataban con desprecio, y las mujeres no ha- 
blaban con ellas, so pena de infamarse y aún de ser repudiadas 
l)orsus maridos, si eran casadas. 






Al oeste del pueblo, sobre un cerro, está la gran fortaleza. 

Todavía se divisan los restos de las cuatro grandes murallas 
superpuestas, formadas de pedrones que varían en el tamaño, pero 
que son siempre grandes moles de granito. 

Estas murallas están muy cercanas: no sucede lo mismo en 
Sacsaihuamánj que se encuentran mucho más separadas. 

En la cresta del cerro hay una cortina, formada de seis gran- 
des piedras perfectamente unidas y pulimentadas. Estas piedras 
tienen, unas siete metros, y otras seis, de largo, por dos y medio de 
ancho y uno de espesor. í^areoe que fueran el arranque de un gran 
torreón. 
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Al pie de esta maravilla haj^ que detenerse mucho tiempo 
juira sumirse en muy serias reflexiones. 

Al rededor de la hermosa cortina hay enormes piedras mono- 
líticas, de diversos tamaños, arrojadas en dispersión. 

Ocurre preguntar: — ¿Estuvo concluida esta fortaleza, y es el 
tiempo destructor el que ha dispersado sus piedras, ó esta maravilla 
no llegó a ser terminada? 

Yo creo lo último, porque las i)iedras han sido traídas, según 
la tradición, de los cerros del frente, al otro lado del Vilcanota, de 
una cantera que se denomina CakcJioccafta, en la comprensión de 
la tinca «Sillque», y hay en la misma cantera, y en todo el trayecto 
(i Ollantaytambo, piedras dispersas, que no han llegado á su desti- 
no; siendo de notarse que á cuatro cuadras de la fortaleza está la 
(jue se conoce con el nombre de piedra cannada, que es un enorme 
monolito, objeto de admiración para los turistas. 

A poco trecho de la cortina do seis piedras monolíticas, hay otra, 
más extensa: seguramente el muro de un gran salón, que tendrá de 
quince á veinte metros de largo, con una puerta de entrada y varios 
nichos equidistantes. Es la parte inejor conservada de la fortaleza. 
Las piedras (le e«ta cortina son de menores dimensiones, pero mucho 
menores, que las del torreón. 

Aquí se vuelvo \\ ver las paulas talladas en forma de sillones 
y sotas; se encuentra nuevamente las escaleras que se hunden entre 
el cerri), y se descui/re un cañón, en el cual se interna una grade- 
ría, que muchos creen que va á pasar debajo del Vilcanota, para 
terminar en el puente de Ollantaytambo, á quince cuadras de la 
fortaleza. 

Ésta (lonxinalas (quebradas do Urubambamba y Occobamba 
y los valles de la Convención; poro á su vez está dominada 
por un pico del mismo cerro, aunque inaccesible por el lado opues- 
to de la fortaleza. Por ésto encuentro más inexpugnable la de Olían- 
taijtavibo (jue la de Sacsaihuamáv. 

Parece fuera de duda que hubo una población al rededor del 
fuerte. Las numerosas pircas aún existentes así lo demuestran. 

;,Pero esta población fué permanente, formada de guerreros, 
ó transitoria, de los trabajadores que la hicieron? Es un problema. 



* 

^ * 



Aquí es oportuno discutir respecto de la manera cómo se ha- 
brán construido estas obras estupendas, maravillas de pesantez y 
gravedad, á la vez que de grandiosidad, y que aún los siglos y la 
incuria de loa hombres no han llegado á destruir. 
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Huelgan las hipótesis al respecto. 

Unos dicen que los indios conocían un jugo compuesto de va- 
rias hierbas, cuya memoria se ha perdido, y que este jugo deshacía 
el granito como si fuese el m^is flojo barro, granito que volvía á to- 
mar su dureza con el transcurso del tiempo. Quieren hacer presu- 
mible esta hipótesis manifestando que existe en esas comarcas un 
pájaro llamado /íacacc¿¿o (Pito), que para labrar su nido en la du- 
ra roca, lleva en el pico una hierba desconocida, que la ablanda 
inmediatamente. 

Pero si esta hipótesis puede satisfacer un tanto el irresistible 
deseo de curiosidad, no resiste un examen algo*serio. 

Efectivamente, si es verdad que los antiguos peruanos tuvie- 
ron el secreto de reducir el duro granito á barro deleznable, ¿por 
qué han unido piedras de diversas y caprichosas formas? ¿Por qué las 
han engranado, por medio de ángulos entrantes y salientes, y hasta 
han puesto cuñas €nf re monolito y monolito, cuando no se han 
adaptado con perfección, como sucede con la cortina de las seis pe- 
ñas? ¿Con qué objeto este gigantesco esfuerzo del hombre, si, mane- 
jando el granito como barro, ha podido formar murallas de pie- 
dras regulares, solamente superpuestas, sin engranajes de ángulos, 
sin cuñas adheridas, todo limpio, lamido, uniforme, como se hace 
con los tapiales de nuestras haciendas? 

Si es que al monolito, una vez blando, para trabajarlo, tuvie> 
ron indudablemente que conducirlo en moldes, ¿por qué hay en las 
fortalezas incaicas tanta irregularidad en las formas y tamaños de 
las piedras? 

Hay otra razón para rechazar esta aventurada hipótesis: 

Al frente de la cortina de la torre, ó sea, de los seis monolitos, 
entre las piedras dispersas, hay una grande, que ostenta en sus can- 
tos dos talladuras entrantes, como si fueran la parte hembra de 
una llave. Ahora bien, dicen los naturales de Ollantaytambo, que 
la parte saliente, ó el macho, de esta llave, se ha encontrado en 
otras piedras del mismo tamaño que las anteriores. ¿Para qué fue- 
ron hechos estos apéndices? Es claro que para conseguir el ajusto 
de las piedras; luego, éstas no fueron nunca reducidas á barro, por- 
que para que este material se una compactamente, no hay necesi- 
dad, — lo vemos á cada paso, — de ciertas obras especiales y accesorias. 

Hay, pues, que aceptar más bien que las tales piedras fueron 
extraídas y labradas mediante una labor esforzada y paciente, y 
que los que hicieron estas cosas estupendas fueron insignes geó- 
metras, mecánicos y constructores. 

Y, ¿pudieron ser tales los Incas, ó fueron hombres de una raza 
anterior á ellos? Vuelven á holgar las hipótesis. 

Los más creen que estos monumentos, como Sacsaihuamány 
Ollantaytambo, Intihuatana etc., son debidos á una ra«a tciclópea, 
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anterior á los Incds, sin duda más avanzada y poderosa, y que per- 
teneció á la que liiciera las pirámides de Egipto y los enormísi- 
mos muros que contemplé en Tarragona, ya los cuales en mucho 
se parecen las murallas incaicas. 

Dicen los que así piensan, que tales hombres no se parecían íi 
los indios de la antigüedad, ni pertenecían á la raza degenerada 
de Atahualpa. 

Creen que fueron gigantes; pero no gigantes de talla, aqur- 
Uos hombres de inmensa estatura que la imaginación de los pue- 
blos ha pintado y cuya existencia no se acepta en el terreno de la 
ciencia. Fueron o^ra clase de gigantes: gigantes de músculos y de 
fuerza, con brazos de acero y dedos de garfios; hombres que soste- 
nían los pesos como las encinas seculares; con un solo ojo en la 
frente, que todo lo abarcaba; hombres que, asociados, podían transla- 
dar, sobre las espaldas, uno de esos monolitos de quince y veinte to- 
neladas, con la misma facilidad con que hoy se puede cargar, de 
idéntica manera, cinco y más quintales. 

Los que discurren en tal sentido se preguntan: — Y si así no 
fué, ¿por qué los Incas hicieron estas gigantescas construcciones? 
¿Para defenderse de qué? Sabido es que ellos no conocieron otras 
armas que la flecha, la honda, la espada v la lanza de chonta, la po- 
rra de metal etc., etc. ¿Y contra estas débiles armas habían cons- 
truido aquellos muros, que para destruirlos apenas sería bástantela 
mejor artillería moderna? 

Á ésto contesta el doctor Caparó Muñiz, hombre de ilustración 
y versado en estas cosas: que esos muros sirvieron á los Incas para 
resistir unos poderosos arietes que ellos y sus adversarios cono- 
cieron, llamados HatunthuníchiCj los cuales tenían una forma cónica 
y estaban suspendidos de dos palos perpendiculares unidos por 
otro horizontal. Estos arietes eran de (!obre, y pesaban veinte y 
cuarenta toneladas. Los mecían como al badajo de una campana, y 
después los lanzaban, con fuerza imponente, sobre los muros tras de 
IOS cuales se había parapetado el ejército enemigo. 

Lo cierto es que no se conoce ni se ha conocido ningún 
ejemplar de estos arietes, ni la tradición habla de ellos. ¿Qué queda, 
entonces? La palabra de un solo testigo, muy autorizado, sin duda; 
pero, al fin, uno solo. 

Mas si fueron los cícoples los que hicieron tales maravillas, 
¿qué se debe á la civilización incaica, en ordena nuestras reliquias 
arquitectónicas? Ésto es mu}' difícil de resolver para el simple tu- 
rista como yo, aunque es verdad que tampoco lo han resuelto los 
más reputados arqueólogos que han visitado aquellas importantes 
ruinas. 

Aceptando ahora, por un momento, que fueran los Incas los 
que llevaron á cabo esas obras, es necesario preguntarse: 
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— ¿Cómo las lucieron? ¿Cómo transportaron taií pesados matérifet- 
les á las alturas en que se hallan colocados? 

Vuelve aquí á campear la imaginación dé los hombres pen- 
sadores. 

— Los Incas las hicieron, — dicen algunos^ — empleando, para el 
pulimiento de las piedras, el champij cincel de cobre con oro; y las 
labraron con paciencia, con suma paciencia, y en dilatado tiempo; 
todo bajo el yugo despótico de sus emperadores. 

— Las transportaron, — agregan, — al hombro. Para subir y bajar 
las piedras no tuvieron ingenio alguno: todo lo hicieron á fuerza de 
"brazos (1). 

— Nó, — replica el ilustrado doctor Caparó Muñiz: — para ello se 
valieron de unas enormes parihuelas, que se llamaban Callapu, 
que las cargaban mil, tres mil^ quince mil, veinte mil y á veces ma- 
yor números de indios. 

Pero los que no aceptan la intervención de los Incas en estás 
construcciones, impugnan las anteriores opiniones, y se valen de los 
argumentos siguientes: 

— -Imposible que los peruanos del imperio hubiesen hecho tama- 
ños prodigios, porque no conocieron el yunque, ni el martillo, ni 
las limas^ ni los buriles, ni 1 s fuelles, ni los hornos para fundir, ni 
la sierra, ni el barreno, ni el cepillo. Para las obras de cantería nó 
tenían otro instrumento que la higuana^ que era un guijarro negro 
con el cual «labran machacando más que eortando^) (2). 

— Y, sin embargo, — continúan, — esas caras de las peñas, taií per- 
fectamente pulidas; esos ángulos tan admirablemente adaptados, de 
tal manera que entre juntura y juntura no entra niel filo de un 
cuchillo ni la punta de un alfiler; ¿no demuestran que las gentes 
que hicieron esas maravillas conocieron el cincel de acero y otras he- 
rramientas tan perfectas como ésta, y máquinas poderosas para trans- 
portar aquellos grandes pesos? ¿Y quiénes fueron esas gentes? Es 
evidente que los cíclopes, que, por haber sido gigantes en fuerzas, 
pudieron cargar, algunos pocos de sus individuos, aquellos pesos; 
pero de ninguna manera los indios del imperio, que, ya sea en bra- 
zos, ya en parihuelas, nunca habrían podido encontrar espacio para 
meter los hombros, en la reducida extensión de una peña ó de 
una parihuela, ni quince, ni veinte, ni treinta mil hombres. 

Declaro que, en mi humilde concepto, más me satisface lá opi- 
nión de los que creen que los autores de las fortalezas que he veni- 
do estudiando pertenecían á una raza anterior á la incaica; pero si 
esta última hubiera sido la' constructora, juzgo que pudieron trans- 
portar las grandes moles de granito y subirlas á las más empinadas 
alturas, valiéndose de los cables de mimbres^ del rodillo, de la palan- 



(1) Garci laso.— Ohr& citada.— Pág. 70 

(2) Garcj/aso.— Obra citada.— Páff. 70, 
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ca y del pUiiio inclinado, instrumentos mecánicos todos que, por su 
sencillez y necesidad, han debido ser conocidos por los primeros 
hombres que poblaron la tierra. Y afirmo que el cable de mimbres, 
porque con ellos hicieron sus pue)ites, y es posible suponer que los 
hubiesen tejido del tamaño necesario para que pudieran halar de él 
treinta y cuarenta mil hombres; el rodillo, porque es de creerse que 
para hacer el plano de substentación más accesible encontraron 
prontamente el remedio en la redondez del tronco de los árboles 
que tenían á la mano; la palanca^ porque es evidente que Adán la 
conoció: le bastó, en efecto, hundir un palo en la tiera y hacer un 
esfuerzo lateral, para encontrar el poder invencible de la palanca; y 
el plano inclinado, porque aún se encuentran restos de él en muchos 
cerros, en los que se construyeron estos prodigios de la fuerza más 
que del arte. 

Es así, poco más ó menos, como los egipcios transportaron sus 
pesados monolitos, especialmente la cabeza de Memnón, si hemos 
de creer al ilustre Ohainpollión (1). 

Para mí, todas las construcciones en que me ocupo, así la de 
Sacsaihuamán como la de Ollantaytambo, la del Intihuatana como 
la de PaccaritambOj son la resolución feliz, acabada, perfecta de 
un problema mecánico: una combinación de fuerzas, en la que en- 
traron: 

19 El volumen de la piedra; 

29 El engranaje de los ángulos; 

39 La. dimensión de las caras que se iban á adaptar, perfecta- 
mente pulimentadas; — y 

49 La ley de la gravedad. 

Y si los cíclopes ó los Incas hicieron estas construcciones, ten- 
go el íntimo convencimiento de que también conocieron la plomada 
y el nivel. 



* 



Cuando estos escombros no lo eran, cuando la fortaleza estaba 
en pie, se desarrolló en ella el grandioso drama de Ollantay. 

Aún me pareció ver vagar, entre aquellas ruinas, la sombra 
del indómito guerrero. 

Quiero copiar el extracto del argumento, hecho por el joven 
universitario don Horacio H. Urteaga, en su crítica del célebre dra- 
ma incaico. 



[10 Egipto antiguo.— Año 1846.— Lámina 48. 
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hasta el extremo su generosidad, no sólo vuelve á Ollantay sus an- 
tiguos privilegios, sino que le concede la regencia del imperio, mien- 
tras él va á emprender la conquista de Chayanta (Bolivia). 

«El desenlace de la acción aún no concluye. Falta saber cuál 
ha sido la suerte de Estrella, y cuál, también, la suerte de sus amo- 
res tan desgraciados. 

«Probablemente, al desenvolvimiento de las vicisitudes de Ollan- 
iíxy, el poeta ha sabido mezclar toques reveladores de la suerte de 
la princesa, que de este modo no permanece ignorada. Y lo más 
sorprendente es que, aunque entremezcla estas noticias con los prin- 
cipios del héroe, no las da á conocer sino con velos de un arte en- 
cantador que, sin hacer perder el interés, mantiene vivo el recuer- 
do de la acción principal. 

«En el palacio de las vírgenes del sol crece una nina cuyo nom- 
bre es símbolo de su hermosura y de su gracia: so llama Bella, Ence- 
rrada en el claustro, esta niña, que se creía como expósita, está des- 
tinada á formar parte de la comunidad. Paseando un día por los 
jardines conventuales, oye tristes gemidos que salen de una gruta 
inaccesible. Pregunta á su dueña, Salla, la causa de tan extraños 
lamentos, y la madre Salla, que á la vez está destinada para ser su 
cdtequizadora, le ofrece revelarla el secreto. Condúcela, en efecto, 
una noche, á la gruta misteriosa, y muestra á Bella un espectáculo 
por demás horrible: es una mujer que, fija en cadenas y rodeada 
de animales feroces y ponzoñosos, yace tendida en el suelo, próxima 
á expirar. Esta escena de horror arranca á Bella una frase de cu- 
riosidad sentida. 

— «¿Quién eres, dulce paloma? — dice á la infeliz. —¿De qué cri- 
men eres culpable, para sufrir de esta suerte? ¿Por qué crueldad 
estás en este suplicio, compañera mía? 

«Este grito de la naturaleza, que conoce sus secritos misterio- 
sos, conmueve el corazón de la desdichada que, en frases sentida?, 
reveladoras de un corazón al amor abierto, revela á la compasiva 
niña su amor desgraciado y su castigo injusto. 

«Se aproxima el desenlace. Estrella, investigando la edad de 
Bella, sabiendo su nombre y aconsejada por instinto misterioso, 
desparrama todo el tesoro de sus caricias maternnles, dormidas tan- 
to tiempo en su corazón atribulado. Al llegar á esta escena conmo- 
vedora, fácil, breve é intensiva, se cree uno sometido á la influen- 
cia de los arranques dramáticos de un Sófocles, de un Corneille ó 
de un Shakespeare, esos astrónomos sublimes del cielo de la con- 
ciencia. 

«Conocida la suerte de su madre. Bella no tiene desde entonces 
otro pensamiento que libertarla de ese suplicio, tanto más injusto 
cuanto más horrible. Para realizar su intento, aprovecha el instan- 
te feliz en que Yupanqui, lleno de clemencia, perdona á Ollantay 
y á sus cómplices. Preséntase la inocente niña al monarca, y le 



— 210 — 

pide la vida de su madre. El Inca cede á las instancias de la 
pequeña encantadora, y, en ese día de las misericordias^ va, acom 
panado de su séquito, del que forma parte Ollantay, al jardín de 
las vírgenes del sol, donde so encuentra con el suplicio de Estre" 
Ha, que todos lo halUn horrible. El mismo Yupanqui exclama, a^ 
mirar el estado de la víctima: 

« — ¿Quién es el cruel que la ha mandado atar? ¿Es posible que 
un rey haya dado abrigjo en su pecho á la víbora del odio? 

«Pronto sabe el rey que su padre ha sido el juez de semejante 
condenación. Pronto descubre en Estrella á la hermana desventu- 
rada, y en Ollantay al rebelde con justa causa; entonces, en una es- 
cena rápida, sentida, precisa como la convicción sin restricciones, 
enérgica como el grito del esclavo al ver caer para siempre sus 
cadenas, se reconocen, se felicitan, se prometen una era de ventu- 
ra, se estrechan corazón con corazón y se encadenan con eternos 
lazos de amor. 

« — En esta nueva era de dicha, la tristeza debe ser desterrada 
\ renacer la alegría. 

«Esta frase, que es una promesa y un voto, y que es pronun- 
ciada por Yupanq\ii, finaliza el drama, sin dar lugar, ))or su ex- 
tensión y su golpe escénico, á explicaciones posteriores ni á desen- 
aecs pendientes.» 



* 
* 



Ahora cuatro años, haciendo una excavación en la huerta de 
propiedad del señor Marcos Marocho Galdo, se encontró el Baño de 
la Ñ^iista^ formado por una taza de una pieza, de metro y medio de 
diámetro, y de un respaldo ovalado con molduras talladas en la 
piedra. El chorro, que viene por un canal muy pequeño, sale con 
fuerza, y venía á caer sobre la espalda de la hermosa india, como 
un verdadero baño de ducha. 

Esta i)ioza es poco conocida por los turistas, tanto por hallar- 
se en un terreno particular y cercado, cuanto por el corto tiempo 
que ha corrido desde su descubrimiento. 

Toflavía hay otra maravilla digna de contemplarse: el lu- 
car denominado Lica-mhana. 
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á expirar. Esta escena de horror arranca á Bella una frase de cu- 
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— «¿Quién eres, dulce paloma? — dice á la infeliz. —¿De qué cri- 
men eres culpable, para sufrir de esta suerte? ¿Por qué crueldad 
estás en este suplicio, compañera mía? 

«Este grito de la naturaleza, que conoce sus secretos misterio- 
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reveladoras de un corazón al amor abierto, revela á la compasiva 
niña su amor desgraciado y su castigo injusto. 
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Bella, sabiendo su nombre y aconsejada por instinto misterioso, 
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cia de los arranques dramáticos de un Sófocles, de un Corneille ó 
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se en un terreno particular y cercado, cuanto por el corto tiempo 
que ha corrido desde su descubrimiento. 

Toflavía hay otra maravilla digna de contemplarse: el lu- 
nar denominado Lica-mhana. 



Ttjnrrrry- 



/ 




Kl baño (lo la Síusta. — Olían tal tambo 
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CALCA.— La quebrada. — Número de habitantes. — Escuelas. — Producción.— Mu- 
nicipio. — Edificios, baños j^ alamedas. — Crítica sobre la organización 
municipal. — Una iniciativa. — Sus ventajas. — Despoblación de Calca. 
—COYA. — El Intihuatana. — Una ocurrencia sevillana.— Etimo- 
logía. — El aventadero de oro. — Perfil de una fortaleza. — Los altares 
incaicos. 



De Urubamba á Calca hay tres y media legaas de buen cami^^ 
no. La quebrada de Calca es mejor, en mi concepto, que la de Uru- 
bamba: la encuentro más ancha, más hermosa y más alegre. 

La población es limpia, y sus calles rectas. La plaza Matriz es 
enorme: hay allí terreno para hacer un parque. 

Por la ciudad pasa el río Cócchocc, 

Tiene dos mil habitantes, de carácter tranquilo. 

Funcionan dos escuelas: la de varones, con sesenticinco alum- 
nos, y la de mujeres, con treintidós. 

Sus producciones son: maíz, trigo, fruta poca, y papas, que en- 
vía á Urubamba, Anta y Cercado. 

El local del municipio está situado en la plaza principal, y en 
él mismo funcionan: los dos juzgados de paz, las dos escuelas de ins- 
trucción primaria, y la cárcel, que está bien cuidada. 

Los ingresos municipales suman S. 3,281 75 cts. Como se vé, 
es muy poca cosa. 

El templo se encuentra en actual reconstrucción. Sus altare s 
me han parecido muy extraños: no los he visto en ninguna ot ra 
parte. Son una especie de covachas embutidas en los muros. 
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En esta ciudad hay baños públicos para el pueblo. 

Los paseos públicos son dos alamedas, que se llaman del Nor- 
te y Aq\ Sur. 

He observado que en Calca ha}^ desgraciadamente, rencillas 
entre las autoridades. Sólo el subprefecto se conserva superior á esas 
pequeneces. Y la piedra de toquéis la municipalidad. 



* * 



Yo no quiero ofenderá nadie; pero me he fijado, en mis visitas 
& las siete provincias, que lo más defectuoso, lo que da más que hacer 
es el asunto municipal. Pocas rentas, escasas para hacer frente á los 
servicios que están encomendados á los concejos; desentendencia de 
los concejales, que casi siempre residen en pueblos distantes, ó en sus 
chácaras y fincas; falta absoluta de iniciativa para innovar en el 
sentido del bien, viviendo siempre de la tradición y de la rutina; lu- 
chas y divisiones personales, por motivo de fondos y del mal mane- 
jo de éstos; alcaldes nada peritos, aconsejados y dirigidos por secre- 
tarios que no v^n, por lo general, más allá de la punta de sus na- 
rices: este es, trazado á grandes rasgos, el cuadro de lo que significa 
un municipio de provincia. 

La ley de municipalidades de 1873, reformada en 1892, ha si- 
do un fracaso en la sierra. Preciso es que alguien lo diga y lo de- 
muestre. 

No existe personal bastante para un concejo, ni menos para su 
renovación; no hay competencia; no hay iniciativa; no hay celo por 
los intereses comunales, y á veces, por no decir casi siempre, falta 
hasta honorabilidad para manejar los fondos munidpales. Será 
amargo confesarlo, pero es la verdad de lo que pasa, verdad que 
debe exponerla, sin ambajes, quien, al escribir estas líneas, no quie- 
re adular á los pueblos, sino señalar los defectos de su organiza- 
ción, para excitar y promover su pronta reforma. 

La rememorada ley, tal vez pudo ser aparente para los pueblos 
de la costa (no todos), hasta para las capitales de W departameu^ 
tos de la sierra, donde hay personal numeroso y es, en consecuen- 
cia, posible encontrar la gente buena que se necesita; pero en las 
capitales de las provincias de dicha región no sucede lo mismo. 

¿Qué remedio escoger? Me decido por el establecimiento de 
municipio^ formados por el subprefecto, que lo presidirá, el juez 
de primera instancia ó el que lo represente, el párroco y dos veci- 
nos elegidos por el pueblo ó sólo por los notables de la localidad. 

Sus ventajas serían: 

1* Pequeño quorum^ y por consiguiente tnás faciiidadeis para 
las sesiones. 
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2'?' Vecindad permanente de la mayoría de Ids concejales. El 
subprefecto, el juez y el párroco difícilmente se ausentan de la ca- 
pital de provincia. 

3* Mayor ilustración: es evidente que, por lo general, dichas 
autoridades son más entendidas, más expeditas y de mejor inicia- 
tiva que los simples vecinos, que casi nunca han salido de sus 
pueblos. 

4* Mnyor responsabilidad: las autoridades se miran más pa- 
ra cometer una acción justiciable, porque tienen que cuidar más 
de su reputación que un simple vecino de aquellas, comarcas; 
y si manejasen mal los fondos del concejo, claro ¿? qpe gozan de 
un sueldo sobre el cual se podía hacer efectiva su respofisabiliiíad. 

Se encontrará la idea un tanto centraíizadora, hást^ iantílibe- 
ral, — si por liberalidad se entiende encontrar malo todo IPi qu© 
trasciende á autoridad; — pero pregunto: ¿qué cosa mejor se puede 
aspirar para las capitales de esas provincias de la sierra, retiradas 
y abandonadas? 

Lo que yo sostengo, y desafío á que se me refute, es, que la ac- 
tual organización municipal es defectuosa para las provincias de la 
sierra. Ahora, si se encuentra otra mejor que la que yo propongo, 
adóptesela; mas es preciso convencerse de que lo qiie existe actual- 
mente es malo, pero muy malo. 



* * 

Calca pierde día á día sus comunidades de indígenas, porque 
con la ley que les ha otorgado la libre disposición de los terrenos 
que antes ocupaban como usufructuarios, enagenan dichaS; propije- 
dades, y se transladan á los valles, donde se radican, como propieta-, 
ríos, ó como simples peones, ó colonos. 

De aquí, que la montaña vaya matando la sierra. 



* 
* * 

Seguí mi viaje para Písac, desfilando por Lamay, que está una 
legua distante de Calca. Pasé, en seguida, por Coya, pueblecito 
poético, abrigado entre un accidente de la quebrada, con magnífico 
temperamento, donde van á buscar salud los enfermos del pecho y 
del pulmón. Toma el nombre de Coya, porque se dice qui& era 
allí donde iba á veranear la hermana y mujer del Inca. 

Más tarde entré en un ensanche de íá quebrada. El. Vilcano- 
ta reparte allí sus aguas, en caprichosos brazos, formando varias 
islas. Domina en este paisaje una suave melancolía. Al frente 
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86 destaca la hacienda Paullo-chico, lugar donde pasó su niñez la 
notable escritora Clorinda Matto de Turner. 

A la entrada de Písac encontré la quebrada ventosa. 



* 
* * 



Con la ansiedad propia del que va á visitar grandes é históri- 
cas ruinas, que causan la admiración de cuantos las contemplan, 
al día siguiente de pernoctar en Píaac subí al cerro Intihuatancu 
donde se encuentran los restos del célebre observatorio astronómi 
co de los Incas. 

Para llegar hasta estas ruinas hay que recorrer una distancia 
de dos millas, de camino perverso, que sólo se hace á caballo, sin 
peligro, hasta una parte poco distante de la cima. Para llegar al 
fin hay que ir á pié al borde de un precipicio. Es angustioso ha- 
cer una visita á estas ruinas para los que no saben caminar por 
las alturas y sienten las fatales impresiones del vértigo. 

Al subir el cerro me acordaba de la expresión aquélla del an- 
daluz que, ponderándome lo empinado de algunas calles de La Paz, 
me decía: 

— Mire usted: si uno se cae y rueda por esas calles de Dios, no 
le encuentran á uno ni el apellido, 

Pero así, y con todo, bien merecen esas ruinas el estudio del 
hombre ilustrado. 

El Irdihuatana, que significa lugar donde se amarra al sol, está 
situado al oriente del pueblo, precisamente para observar al astro- 
rey desde su salida. 

En el extremo sur del cerro está el Qcorihuayrachua (aventa- 
dero de oro), lugar llamado así porque en él se trabajaba el oro; 
pero que á la vez era una fortaleza de piedras cuadradas, formada 
poruña serie de semicírculos unidos por sus extremos, que vienen á 
constituir ángulos entrantes, de tal manera, que los arcos se desple- 
gan atrevidos sobre el abismo. 

Este es el perfil de la fortaleza: 



•^A^y^WV^ 
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Antiguamente se subía á esta parte por medio de una escalera 
de sillares menudos y tramos cortos. Aún se pueden ver algunos 
trechos. 

Junto á la fortaleza existen tres torreones perfectamente circu- 
lares, con troneras unidas entre sí por estrechos callejones de uno y 
medio metros de largo por treinta centímetros apenas de ancho. El 
material es la piedra pequeña con barro arcilloso. Estos torreones 
dominan á Físac. 

Hay en ellos muchos de los nichos incaicos que, como ya se 
sabe, tienen esta forma: 



Preguntan muchos: — ¿Para que servirían estas alacenas o ni- 
chos? — Creen algunos que en ellos ponían los indios sus alparga- 
tas, para entrar en esos lugares sagrados. En este caso habrían se- 
guido una costumbre perfectamente árabe. Otros creen, y ésto es 
lo más seguro, que esos nichos eran altares, donde colocaban sus 
dioses familiares ó penates. 

Hay, después, unas casuchas escalonadas con admirable regu- 
laridad. Me parece que estas casas servirían para los jefes y para 
depósitos de víveres. 

A retaguardia ha}'- unas construcciones unidas, que serían el 
cuartel de las tropas. Su forma es un semicírculo. Se llamaba 
Ppisacciiy de cuyo vocablo» viene el Písac nctual. 



-.9*— — stüuj^ . -"íHmB»'— — ^* 




Kntrada á Ins ruinas de Iiitlhuataua 




lotiliuatana 

Vista exterior de un aolún 
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¡Oh, maravilla! — Reconstrucción imaginativa de unas ruinas. — Quillahua 

TANA, — El observatorio astronómico. — Manera que tuvieron los 
Incas para verificar el equinoccio. — Otros conocimientos astronó- 
micos que adquirieron los antiguos peruanos. — Un eclipse de luna. — 
Aullidos y ladridos.— La muralla del observatorio. — Vuelta al pro- 
blema.— Los andenes y la población del imperio —BlhuífaJo. — Gerar- 
quía administrativa no completamente conocida. — TARAY. 



Llegué, por fin, al Intihuatana. ¡Soberbio espectáculo! ¡Magní- 
fico edificio! ¡Más elegante, más pulido y más aéreo, — sí, tratándose 
de esas piedras, es propio emplear semejante expresión, — que ningu- 
na otra construcción incaica! 

En orden á la pesadez del material, se puede establecer esta 
gradación: Sacsailiuamán , Ollantay tambo ^ Intihuatana, 

Parece que generaciones sucesivas hubieran hecho estas tres 
colosales construcciones. 

El Intihuatana, á la vez que observatorio astronómico, — su ob- 
jeto principal, — fué templo dedicado al culto de las divinidades. 
Lo demuestran así, tanto su construcción, que en nada es guerrera, 
cuanto la profusión de altares empotrados en sus muros. 

Indudable es que este edificio fué construido sobre un enorme 
peñón ferruginoso; de tal manera, que las dos grandes piedras en 
]as que observaban los movimientos del sol y de la luna son de 
este material. 



* 
* * 
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Reconstruyendo con la audaz imaginación este observatorio y 
este templo, probablemente fueron conformes á la descripción que 
sigue: 

La entrada era por un vestíbulo ó callejón de cuatro metros de 
ancho, con una escalinata de tramo bajo. Antes de ingresar en el 
edificio se encontraba una caiiería subterránea, ó canal, de dos y 
media pulgadas, que daba agua al lugar. 

P]l vestíbulo se ensanchaba, en seguida, en un semicírculo, 
al centro del cual había una piedra de forma circular, sin eje. 
Sobre ella se observaban las proyecciones de la luna: por eso la 
llamaban Qaillahuatana. 

A un metro de distancia se levantaban dos templos, en mi con- 
cepto, separados por un estrecho callejón. El de la izquierda, for- 
mado por una cortina y un torreón circular, separados por una ele- 
gante })uerta, era el observatorio dedicado al sol. 

La puerta se sujetaba con barras horizontales y paralelas: 
así lo pueden indicar unos huecos cuadrados que hay en la parte 
posterior del dintel. 

En el centro del observatorio está la gran piedra negra, de 
mayores dimensiones que la anterior, más pulida y más hermosa. 
Tiene un eje perpendicular en el centro, formado por una colum- 
nita que se encuentra rota y que parece que hubiera sido más ele- 
vada que en la actualidad. 

Esta piedra es el Intihuatana (donde se amarra al sol), que 
dio nombre á toda la construcción. Es aquí donde los sacerdotes 
y amantas observaron los equinoccios, que solemnizaron con fiestas 
incomparables. 

El procedimiento que siguieron para su observación, si hemos 
de atenernos á (farcilaso, fue éste: 

«Para verificar el equinoccio tenían columnas de piedra, riquí- 
si mámente labradas, puestas en los patios ó plazas que había ante 
los templos del sol: los sacerdotes, cuando sentían que el equinoc- 
cio estaba cerca, tenían cuidado de mirar cada día la sombra que 
la columna hacía. Tenían las columnas puestas en el centro de 
un rerco redondo muy grande, que tomaba todo el ancho de la pla- 
za () del patio; por medio del cerco echaban por hilo, de oriente á 
poniente, una raya que por larga experiencia sabían donde habían 
de poner el un punto y el otro. Por la sombra que la columna 
liacía sobre la raya, veían que el equinoccio se iba acercando; y 
cuando la sombra tomaba la raya de medio á medio, desde que 
salía el sol hasta que se ponía, y que á medio día bañaba la luz 
del sol toda la columna en derredor, sin hacer sombra á parte al- 
<ítina, decían que aquel día era el equinoccio». (1) 



[l^—G arcilaso.— Oh. cit.— Pá^ar. 61. 
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En este día, el Inca, con una placa de oro bien bruñida, encenj 
día el fuego sagrado, que previamente se había apagado en todo e^ 
imperio, y lo volvía á repartir para que lo conservasen las vírge- 
nes del sol. 

Pero los peruanos no sólo conocieron los equinoccios, si- 
no que estudiaron los movimientos del sol, la luna, el planeta 
Venus y las Siete cabrillas. Conocieron imperfectamente los solsti- 
cios, que fijaron por medio de torres. Dividieron el año en doce lu- 
nas. Cada luna representaba un mes; cada luna creciente y men- 
guante, la quincena; los cuartos de luna, las semanas; pero no su- 
pieron dar nombre á los días. 



* * 



Hemos dejado á la izquierda el templo del sol. Á la derecha 
había otro templo, de forma cuadrada, que era el consagrado á la 
luna. En la piedra que había en el semicírculo del vestíbulo, he 
dicho que estudiaron los movimientos de este planeta, porque no sólo 
conocieron los peruanos los eclipses de sol sino también los de luna, 
aunque siempre ignoraron las causas de uno y otro fenómenos. 

Así, cuando ocurría un eclipse de sol, creían que éste se había 
enojado, y cuando el de luna, suponían que la diosa se había enfer- 
mado hasta exponerse á morir; y, para evitar su muerte, tocaban 
trompetas, caracoles y tambores, y hacían ladrar á los perros. 

Hoy estas supersticiosas creencias no han variado, pero sí los 
medios de despertar á la luna. Yo he presenciado un eclipse de 
este género, y, á medida que iban espesándose las sombras, la plebe 
cuzqueña se ponía á gritar como si aullara, y encendía inmediata- 
mente, en calles y plazas, grandes fogatas: ¡es que la luna se des- 
maya! ¡es que la luna se hiela! Y si aumentaban las sombras, au- 
mentaban más los gritos y más leña se echaba á las hogueras; y 
toda esta plebe, vestida de abigarrados colores, la mitad envuelta 
en la obscuridad y la otra mitad iluminarla fuertemente al resplan- 
dor siniestro de las hogueras, que parecían rasgar como con la 
punta de un puñal el seno de las sombras, formaban un extraño 
espectáculo, digno de ser trazado por el pincel de un Rembrandt. 






— 220 — 

Cinco salones quodun á espaldas de los dos templos. Son rec- 
tangulares y no tienen sino una sola puerta. Las paredes, llenas 
de nichos ó altarillos, son inclinadas, como si fueran tomando la for- 
ma de pirámides. 




lutihuatana 

[Alturas de Písac— CALCa.] 

¿Eatos salones fueron templos? ¿Fueron lugares de habitación 
de los sacerdotes y nmautas? ¿El Inca tuvo aquí, también, su alo- 
jamiento? A ninguna de estas preguntas puede darse res- 
puesta segura. 

La muralla exterior es un trabiijo sorprendente de paciencia. 
Sien el resto del templo impera el arte, — si por arte se entiende 
aquí el pulimento y la forma uq tanto redonda ú oblicua, — en la 
muralla se ostenta la fnerxa, la fuerza natural en toda su pesadez, 
porque en ella se han colocado las piedras tales como son, con sus 
aristas naturales, pero teniendo cuidado de adaptar una sobre 
otra, buscáüdoles las caras coincidentes; y ésta ha debido ser una 
tarea muy difícil, de una paciencia inconcebible, superior todavía 
á la que empleó el ajusticiado aquél que colocó los ¿ólacos de mo- 
saicos en el primer claustro de San Francisco, habiéndolos encon- 
trado en el más espantoso desorden, 

Y que no ha habido ningún trabajo de pulimiento anterior, se 
demuestra observando atentamente que las caras de esas piedras 
son naturales, tales como salieron de la cantera, y que no hay en- 
tre ellas ninguna mezcla. 

A la izquierda del Iiúihuatana, propiamente dicho, existe un 
torreón cuadrado, con muchas alacenas también. El trabajo es 



~ 221 — 

grosero é imperfecto, por el estilo de la muralla de que acabo de ha- 
blar; pero las piedras son pequeñas, y hay entre ellas abundancia 
de mezcla, razón por la cual creen muchos que este torreón fue cons- 
truido en época posterior. 

Tanto en él como en una extensión de cortina que esta al 
este de los templos, junto á una escalera que parece conducir á 
la construcción que he supuesto cuartel de los antiguos, se con- 
templan claramente dos partes muy distintas: la base, formada 
de piedras bien pulidas, con una unión perfecta, sin mezcla, á se- 
mejanza del resto del Intihuatana y por el estilo de la fortaleza de 
Ollantaytamho; y la parte superior, ó sea, el resto del muro, de 
piedras irregulares, en su estado natural y unidas con mezcla. Ese 
torreón y esta extensión de cortina dan derecho para preguntar: 
¿son estas construcciones y las del resto del observatorio, de la 
misma época? ¿Son de épocas y razas diversas? ¿Los Incas apro- 
vecharon las bases ó los medios muros, llamándolos con más pro- 
piedad, de épocas prehistóricas, para sobre ellos continuar levan- 
tando los suyos? 

Volvemos á encontrarnos al frente del eterno problema. 

* 

La circunstancia de estar el Intihuatana rodeado, todo él, de 
andenes, me ha hecho reflexionar en otra cuestión que no juzgo 
de escasa importancia. 

Es la siguiente: 

Sabemos que los andenes son las graderías que artificialmen- 
te hicieron los antiguos peruanos para aprovechar de los cerros, y, 
en los palmos que les iban ganando, hacer sus sembríos. 

Hé aquí los perfiles de un andén: 




Ahora la cuestión es ésta: ¿Fueron los Incas tan torpes que 
hacían sus sembríos hasta en las más empinadas alturas, robando 
á los cerros sus tierras, generalmente agrestes? ¿Fueron tan igno- 
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;t iniscaban el plano inclinado para ha- 

;»or el andén mismo, pesado de suyo, 

■iiioil de llevar y traer el agua, para 

.,LÍcukura de esos lugares? ¿E hicieron 

!a quebrada ancha, la quebrada abierta, 

.wiuidíiJa por el río Vilcaiiota, que marcha 

. !::ciii «le Calca, cuya contemplación es, preci- 

M >LLgerido el problema en que me ocupo? ¿Ó 

^ i .A Lalación del imperio, que el llano cultivado 

a. .V '.os consumos, y hubo necesidad de treparse á 

...l^ji oi terreno de cultivo? 

.. ..».t'5í, en el Perú incaico, lo que en la China ac- 
.. .■ = vs lan grande, que ya las habitaciones se cons- 
.^...i, por no quitará la tierra una sola pulgada de 
■ ->v.iiibrío? 
^ ». í mino del problema es la opinión verdadera, en 
V ■iK'iu)s, es lo más propio, lo más digno de supo- 
LL sabia administración incaica y del carácter agri- 
lle aquí deduzco que el dato que muchas his- 
. :i.:ustran, de que la población del imperio, en tiempo 
. C^it'ii*^! lué de diez millones de habitantes, es una false- 
\:iu .lobió ser mucho mayor. 



»» «i> 






\ vu;í\'fiiir al pueblo hube de tener una sorpresa agradable 
, . .. :Jo A baile del huifalo, 

••:' .fif'y, es un indio que viste casaca azul, pantalón corto y 

. ,u' lari mangas le salen grandes lienzos blancos, con los 

,■. 'i..«\' ciurtos movimientos graciosos. En la espalda lleva 

. ..'sv'u'ia dü trencillas, postiza, y al costado del cuerpo le queda 

',. nio uiiii escarcela. 

• S.u- Kailaríu va por delante de la comitiva, á paso gimnástico, 
\. . !«ia/A»ft sobre los muslos, haciendo eses al compás de la toca- 
; ••s"u«uMui du un pito y un tambor. 



* 
* * 



\o r.-> v-oiKH-ida por todos la gerarquía completa de las autori- 
»|.i,u i.lmim>.iral¡vas de estos departamentos del interior, al me- 
ií.o íli 1 v'u/.».'i», qiU' os para mí el tipo ó modelo de los demás. 
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Haré algunas consideraciones al respecto, por la importancia 
que tiene la cuestión. 

Se sabe que las principales autoridades son: el prefecto y el 
subprefectOy á quienes nombra el supremo gobierno; el gobei'nador, 
que es nombrado por el prefecto, á propuesta, en terna, del subpre- 
fecto; el teniente gobernador, nombrado por el subprefecto, á propues- 
ta, en terna, del gobernador. Continúan: el priraer alcalde y el segun- 
do alcalde^ que son elegidos por aclamación, por el pueblo, en deter- 
minadas fiestas ó faenas, y los regidores, ó alguaciles, 6 policianos, que 
así se llaman indistintamente, nombrados por los alcaldes. 

Tanto los alcaldes como los regidores toman el nombre gené- 
rico de varáyocc ó envarados. 

La duración de cada uno de estos cargos inferiores es de un año • 

Estos cargos son de gran importancia entre los indios, porqu^ 
juzgan que dan mucho honor al individuo que los asume, as^ 
como no ¡laberlos desempeñado nunca es causa de infamia y d® 
humillación. No debe extrañarse, por consiguiente, que un joven in- 
sulte y maltrate á un anciano, y se tenga esta acción por cosa na- 
tural y justa, si dicho anciano no ha sido alcalde, regidor ó algua- 
cil, y que le enrostre estas palabras: 

— ¡Perro inútil, que nunca has sido autoridad! 

En el Cuzco y en la capital de Calca hay, además, fíncalas, 
que son mujeres investidas de autoridad en los mercados públicos. 
Llevan, en el seno, como signo de autoridad, una varita de made- 
ra, de una tercia de longitud, con puño, regatón, anillos y cadeni- 
lla, todo de plata. 

Las placeras eligen á esi^s fiscalas. El cargo dura dos años. 

Ya hemos hablado de las parcialidades y ayllos, y hemos di- 
cho que su idea fundamental estriba en la reunión de indios que 
trabajan en común en un terreno propio. Antes sólo tenían el usu- 
fructo del terreno: ahora tienen ya la plena propiedad. 

Algunos quieren ver en estas parcialidades un rezago de los 
antiguos cacicazgos, porque so conserva el recuerdo incaico de la 
repartición de las tierras. 

Pues bien: estas parcialidades están gobernadas por los llama- 
dos segundos o mandones. 






Para seguir mi itinerario de Písac al Cuzco, llegue á Taray, á 
una milla de distancia de Písac. 
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rantes en la agricultura, que buscaban el plano inclinado para ha- 
cer allí obras artificiales, no por el andén mismo, pesado de suyo, 
sino por el más pesado y difícil de llevar y traer el agua, para 
atender con ella á la agricultura de esos lugares? ¿É hicieron 
todo ésto teniendo abajo la quebrada ancha, la quebrada abierta, 
la quebrada hermosa, fecundada por el río Vilcanota, que marcha 
magestuoso por la provincia de Calca, cuya contemplación es, preci- 
samente, la que me ha sugerido el problema en que me ocupo? ¿Ó 
fué tan numerosa la población del imperio, que el llano cultivado 
no dio ya á basto para los consumos, y hubo necesidad de treparse á 
los cerros para robarles el terreno de cultivo? 

¿Sucedería entonces, en el Perú incaico, lo que en la China ac- 
tual, cuya población es tan grande, que ya las habitaciones se cons- 
truyen sobre el agua, por no quitar ala tierra una sola pulgada de 
extensión para el sembrío? 

Este último término del problema es la opinión verdadera, en 
mi concepto. Al menos, es lo más propio, lo más digno de supo- 
ner respecto de la sabia administración incaica y del carácter agri- 
cultor de la raza. De aquí deduzco que el dato que muchas his- 
torias nos suministran, de que la población del imperio, en tiempo 
de Huayna-Cápac, fué de diez millones de habitantes, es una false- 
dad. La cifra debió ser mucho mayor. 






Al regresar al pueblo hube de tener una sorpresa agradable 
presenciando el baile del huifalo. 

El huifalo, es un indio que viste casaca azul, pantalón corto y 
montera; de las mangas le salen grandes lienzos blancos, con los 
cuales hace ciertos movimientos graciosos. En la espalda lleva 
una cabellera de trencillas, postiza, y al costado del cuerpo le queda 
pendiente una escarcela. 

Este bailarín va por delante de la comitiva, á paso gimnástico, 
con los brazos sobre los muslos, haciendo eses al compás de la toca- 
ta monótona de un pito y un tambor. 






No es conocida por todos la gerarquía completa de las autori- 
dades administrativas de estos departamentos del interior, al me- 
nos del Cuzco, que es para mí el tipo ó modelo de los demás. 
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En camino á Paruro.— YAURf SQUE.— Los baños — PARITRO.— Clima.— 

Escuelas. — ¿Existe el municipio? — Comercio — Un cuadro de las pro- 
ducciones. — Minerales.— Población. — Los hombres acémilas. — HaU- 
CALiLACTA. — La cuna de un gran genio. — Las ruinas. — Hipóte- 
sis sobre el origen histórico de Manco-Cápac. — Un emperador colo- 
no. — Superioridad de Manco-Cápac — Lo que se deduce de la etimo- 
logía de Paccárec-Tampu. 



Partiendo del Cuzco á la capital de la provincia de Paruro^ se 
toca en Yaurisque, lugar de baños termales, distante ocho leguas de 
la capital del departamento. El clima de este pueblo es cálido. 

Tiene un templo y una escuela en reconstrucción. 

Los baños están situados en el extremo de una estrecha que- 
brada. El agua que brota de la peña es alcalina y, — se dice, — es 
magnífica para curar la disentería, los males venéreos, los cutá- 
neos V el reumatismo. 

El local es desmantelado y casi ruinoso. Se compone de un 
pozo, y de un cuarto que lo precede, sin techo. Me empeñé con el 
teniente gobernador para que atendiera de preferencia á su re- 
construcción. 



* * 



Paruro, la capital, tiene dos rail habitantes, y goza de un clima 
templado. Cuenta con dos. escuelas: una de varones, con quince 
asistentes, y otra de mujeres, con diez. 
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Puede decirse que el concejo provincial no existe. No hay, 
por consiguiente,, presupuesto municipal. 

Su comercio es nulo y los artículos de primera necesidad es- 
casos, de tal manera, que los vecinos principales se proveen del 
Cuzco. 

Es ciudad pobre y de plano irregular. 

He aquí, en materia de producciones, lo que existe en la pro- 
vincia: 

Cuadro de producciones: 



DISTRITOS 


Trigo: 


Maiz: 


Papas: 


Ganado 


Ganado 


Ganado 


Lla- 


A Gnrh8 




fanegas 


fanegas 


cargas 


vacuno 


lanar 


caballar 


mas 




Paruro.. .. 


2,500 


2,200 


1,500 


150 


2,000 


50 


40 


Huanoquite. 


2,900 


2,460 


2,365 


250 


1,800 


90 


30 


60 


Aecha 


1,960 


750 


400 


440 


1,100 


150 


20 


90 


Ccapi 


900 


600 


1,000 


80 


700 


200 




50 


Omaeha... 


700 


400 


2,000 


700 


5,000 


60 


300 


80 


CoUcha.... 


2,000 


1,900 


700 


200 


2,000 


30 


350 


30 


Total . . . 


10,960 


8,310 


7,965 


1,820 


12,600 


580 


350 



Minerales: 



Existen: de sal, en Huanoquite y en el pueblo de Pillpinto; así 
como en el de Yaurisque hay metales y aguas salinas y ferru- 
ginosas. Se asegura que hay metales en San Lorenzo. En el distri- 
to de Omaeha hay cobre, plata, oro, azogue é imán, y en el de Cca- 
pi, oro y salitre. 



* 



La población de la provincia es, aproximadamente, de 15,926 
habitantes, distribuidos en la forma siguiente: 3,688 varones mf^- 
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yores de 21 años; 3,755 menores de 21 años, y 8,483 mujeres; 
^vinque, según el censo practicado en 1876, el número de habitan- 
tes llega á 16,800. 






En esta provincia, — se me ha referido, — hay un pueblo Ha- 
lo AccoSf en el que los hombres se fletan eomo bestias. Los ga- 
^^aonales los ocupan por varios días para el transporte de la coca, 
--^í'eciben ochenta centavos por la carga de cada arroba, que llevan 
las espaldas, á las provincias de Canas, Chumbivilcas y Cota- 
oibas, y sólo quedan libres cuando se ha vendido la última libra 
artículo transportado. 



* 
* * 



En materia de forrajes, los distritos primero, segundo y sexto 
'pueden soportar mil hombres de caballería, sólo los meses de mayo 
^ junio, por ser la época de la cosecha y haber entonces chala y 
X>aja' de trigo, único pasto que existe. 

Los distritos tercero, cuarto y quinto, pueden soportar una 
íuerza de mil hombres de infantería, por treinta días, por no encon- 
"fcrarse otro forraje para la brigada que la nada nutritiva paja de 
las punas. 



* * 



Saliendo de Yaurisque, se camina por un sendero relativamen- 
te cómodo de dos leguas, para llegar al antiguo Paccaritambo que, 
para distinguirlo del nuevo pueblo de este mismo nombre, se le lla- 
ma hoy Mancaliacta (pueblo antiguo). 

Paccaritambo fué la cuna del gran Manco-CápaCj fundador de 
la dinastía de los Incas. Esta versión es la que se tiene por histó- 
rica, que si hemos de atenernos á la tradición poética, la pareja di- 
vina vino al Cuzco desde las aguas del Titicaca. 
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De un lugar denominado Almaccahvarina^ se comienza á 
subir una pendiente muy empinada, hasta llegar á Paccari- 
tambo. 

Una vez en el, se descubre una muralla por el estilo de la par- 
te inferior del Intihuatana; es decir, grandes pedrones de forma 
prismática, colocados unos sobre otros, sin mezcla de ninguna clase. 
Tiene cuarenta metros de largo y cinco de elevación. Una elegante 
puerta da entrada á una pequeña pampa. No se sabe si fué ésta el 
área de un templo ó de una plaza publica; ni es fácil saberlo, porque 
fuera del muro exterior todo lo demás ha desaparecido, y sólo ha 
quedado un campo abierto. 

Pasando la pnmpita se ven las calles, es decir, las ruinas de 
las calles, que debieron ser estrechísimas, cuando más de un metro 
de ancho, y con la particularidad de tener todas la forma de una 
bayoneta. 

Por aquí se descubren los cimientos de una habitación; por 
allá, los de un baño público; más acá, el dintel de una puerta; más 
lejos, una vivienda con sus paredes íntegras, zolaqueadas con una 
capa de barro cocido. 

Estas ruinas pertenecieron, ahora trescientos años, á un gran 
pueblo: al pueblo que, en mi concepto, dominó al Cuzco y todo 
el corazón de la América meridional. 

¡Qué designios tan inexcrutables tiene la providencia! 



* 

* * 



Todos los hombres ilustrados están de acuerdo en aceptar que 
Manco-Cápac fué hijo del cacique de Paccaritambo. Muy hermoso, 
se impuso á las masas, tanto por esta circunstancia como por los ri- 
cos atavíos con que adornaba su persona; y era tan bello y era tan 
lujoso, que comenzaron á llamarlo Hijo del soZ, de lo cual debió 
valerse más tarde para aparecer realmente como tal. Fué tan há- 
bil, qué concibió el gran proyecto de conquistar y echar las bases de 
un poderoso imperio, á la altura de los que han brillado en las 
remotas edades. 

Lo ajudó en esta obra, que realizó debido á la fuerza de su 
ingenio, Mama-OellOy su hermana y esposa. 

Pues bien: la cuna de la civilización incaica es hoy un ^"gar 
ruinoso, perteneciente á la hacienda Huayna-cancha^ de propiedad 
del señor Antonio B. Cama; de tal manera, que si Manco resu- 
citara hoy, sería humilde colono de un honrado republicano. Pero 
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hay algo peor, y es que la cuna de Manco pertenece á lo que 
se llama Corralón nuevo, porque éste es el significado de Huayna- 
cancha. ¡Injurias del tiempo! 






Al pasear las ruinas de Paccaritambo vuelve á plantearse el 
eterno problema, pues hay en ellas los restos de dos construccio- 
nes: la inferior es de piedras pulidas, prismáticas, adheridas sin 
mezcla, y la superior, formada de piedras irregulares y con barro. 
Lo mismo que sucede en algunas partes del Intihuatana. 

¿Sería la misma generación, ó generaciones diferentes, las cons- 
tructoras de estas dos partes tan diversas? 

Hay que advertir que la duda no es tan fuerte, al frente de 
estas ruinas, como en Ollantaytambo, y muy especialmente en In- 
tihuatana. La razón es que en Paccaritambo abunda, casi domina 
la piedra irregular, y sólo hay la pulida en pocas partes, especial- 
mente en los machones de las puertas, donde, — es lógico suponer, 
— los subditos de Manco quisieron extremar su elegancia. 






Hé allí la cuna histórica del genio que, como Abrahán, Nem- 
rod, Menfis, Rómulo etc., y tal vez con más mérito que éstos, 
fundó un gran pueblo; y digo con más mérito, porque las tri- 
bus que Manco y sus sucesores conquistaron, no recibieron influen- 
cia extraña, pertenecieron á un mundo apartado y desconocido, y 
entre los pueblos del mismo continente no había ninguna relación. 
Manco-Cápac tuvo, por consiguiente, menos elementos de acción, y 
vivió del propio jugo de su genio colosal. Helo allí, estableciendo 
el imperio sud-americano que, cuando con Huayna-Cápac llegó a su 
esplendor, abrazaba lo que es hoy el Ecuador, Perú, Bolivia y par- 
te de Chile y la Argentina. 

Pues ese genio salió de Paccaritambo, en las alturas de Puma- 
orcco; de un pueblo quesería relativamente pequeño y en cuyas rui- 
nas crecen á porfía bosques de Chülcca, de Chachacomo y de otros 
arbüíí'tos silvestres. 



* 
* * 
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I 

Meconfirraa en la creencia de que Paccaritambo fué la cuna de 
Manco-Cápac, y, por consiguiente, de la civilización incaica, el sig- 
nificado etimológico de su nombre. 

Garcilaso dice: *'Así entraron en una venta, ó dormitorio pe- 
queño, que está siete ú ocho leguas al mediodía de esta ciudad, que 
hoy Ihiman PaccarictampUj que quiere decir venta ó dormida que 
amanece. Plisóle este nombre el Inca, porque salió de aquella dor- 
mida al tiempo que amanecía. Es uno de los pueblos que este prín- 
cipe mandó poblar después; y sus moradores se jactan hoy grande- 
mente del nombre, porque lo impuso nuestro Inca. De allí llega- 
ron él y su mujer, nuestra reyna, á este valle del Cuzco, que enton- 
ces todo él estaba hecho montaña brava'\ (1) 

Ahora bien: venta 6 dormida que amanece, ¿no quiere significar 
que es el lugar de donde brotó la nueva civilización de los Incas? 
¿Acaso esta interpretación no es más propia que la que quiere dar- 
le Garcilaso, de haberle puesto el Inca tal nombre, por el hecho 
sencillísimo de haber dormido allí? ¿Acaso, en la peregrinación 
que se supone haber hecho Manco-Cápac, desde Puno, no durmió 
en otras partes? ¿Por qué no les dio el mismo notnbre? 

Es que la versión de Garcilaso es puramente imaginativa: no 
hay ningún hecho real que la explique. 

Si Paccárec-tampu, significa venta ó dormida que amanece, es por- 
que allí nació Manco-Cápac, porque de allí partió á la conquista del 
Cuzco, y porque allí amaneció el sol de la civilización incaica. Lo 
demás es querer forzar el sentido lógico de las ideas y de las pa- 
labras. 



* 
* * 



Garcilaso vuelve á hacerse el eco de los errores de su tío el In« 
ca, en el pasaje que acabamos de transcribir. Los errores son dos, 
según entiendo: primero, creer que Paccaritambo fué una simple 
venta que Manco-Cápac mandó poblar; y segundo, que el Cuzco 
era una montaña brava antes de la aparición del Inca conquis 
tador. 

Pero ya hemos visto que todo hace presumir que Paccaritambo 
fué un cacicazgo antiguo; que Manco-Cápac fué hijo de aquel 
príncipe, y que allí amaneció la civilización incaica; luego, es más 
de admitir que fuera un pueblo grande, poderoso, rival del que 



[1] Garcilaso. — Obra cit. — Pág, 19. 
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más tarde había de ser el CcoscOj ombligo ó centro de toda una ci- 
vilización. 

¿Pero fué el Cuzco una montaña brava antes de la conquista 
de Manco? Para responder debidamente, voy á ocuparme, á conti- 
nuación, del cerro Huanacaure. 



-- — iiiiiiiiiiit— 



XXIII 



ascensión al Huanacaure. — La tradición. — Opinión del doctor Caparó Mu- 
ñiz sobre la etimología de Huanacaure.— ^vl crítica. — Nuevos erro- 
res de Garcilaso.— Opinión del doctor Pablo Patrón.— Porve/J/r del 
Cuzco. 



Para conocer este cerro legendario, salí de Yaurisque y con- 
^^"amarché al Cuzco, tomando el camino Blanco, íi cuyos bordes se 
^^cuentra aquél. 

Almorcé en el caserío Pomacmiclta, perteneciente al distrito 
^^ San Sebastián, de la provincia del Cercado; y entre los natura- 
-^-^s, valiéndome de los más ancianos, indagué por la verdadera si- 
^Vaación del legendario cerro. Dos de ellos se prestaron á servir- 
-^^e de guías, y á poco ascendíamos el Huanacaure. 

Este cerro, desconocido para la generalidad de los cuzqueños, 
^stá, como digo, á pocas cuadras de distancia de Pomacancba y á 
"tres leguas de la ciudad del Cuzco. 

La tradición soñadora dice: **Que el sol, compadecido de la 
Vida agreste de sus hijos, les envió á Manco-Cápac y á Mama- Odio, 
para que emprendieran la magna obra de la conquista y civiliza- 
ción de ellos, dándoles una barretilla de oro, que cuidarían asen- 
tar en todos los lugares donde transitasen; y que en aquel en que 
la hundieran por completo establecerían la capital de sus dominios. 
Que con estas instrucciones salieron del lago Titicaca, por Ccolla- 
suyo, con dirección al Chinchaysuyo; y en las cercanías del cerro 
Haana-Canri, ó Cavti^ como escribe Garcilaso, se realizó la desapa- 
rición de la barretilla, la cual se hundió paia no verse más; que 
por Huana-Cauti pasaron y tocaron una noche en la venta ó dor- 
mida de PaccariC'tampu^\ 
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Pero fuera de que esta tradición es maravillosa, porque hace 
intervenir inmediatamente á la divinidad en los negocios huma- 
nos; porque supone á la incaica pareja saliendo de las aguas del 
Titicaca^ con procedencia directa del sol, como la de los hijos del 
l)adre, lo que no sucedió ni con Jesucristo, que necesitó del vientre 
de la mujer para venir al mundo; fuera de que estas leyendas divi- 
nas y misteriosas, si bien halagaban á los pueblos, en el candor de 
su infancia, hoy se tienen como hipótesis absurdas é inaceptables 
]>ara la cultura á que ha llegado el espíritu moderno; fuera de to- 
do ésto, repito, hay en la leyenda sobre el origen divino de los lu- 
cas el error de creer que el Cuzco fué fundado en las cercanías del 
Hilan acaurc. 

En efecto, ;.tres leguas de distancia puede llamarse cercanías/ 
Es cierto que de la cima del Huanacaure se ve el Cuzco; y, 
tal vez por eso, la leyenda quiso que en la falda del cerro se hun- 
diera la barreta; pero anduvo exagerada la inventiva del que for- 
jó la tradición, al suponer construida la capital incaica en la falda 
ó cerca de un cerro que está nada menos que á tres leguas de dis- 
tancia de dicha ciudad. 



* 
* * 



El doctor Caparó Muñiz explica el valor etimológico de la pa- 
labra Ilíiaiia- Cauri, ó Cauti, de la manera siguiente: «Huana signi- 
fica un modo imperativo del verbo escarraentar, faltándole sólo la 
})artícula y para ser imperativo; Cauri ó Cauti, no tiene significa- 
ción (¡queshua, y, por lo mismo, creemos que haya sido una alteracióu 
posterior de alguna otra terminación; pero, sin temor de equivo- 
carnos, podemos afirmar: que la verdadera dicción qqueshua del 
cérico en que se dice desapareció la Víarretilla de oro, fué la de 
vHuanay», aKhaJiuay», dos verbos que significan: escarmienta y mira; 
á mérito de las pruebas siguientes: 1*, porque dos extranjeros solos, 
como Manco Kcápac y Mama Odio, que venían, aunque suave y 
cautelosamente, con la misión de alterar las costumbres de vehe- 
tría salvajes, debían tener mucha sospecha y recelo en todos sus 
actos; 2^, porque toda la falda del c*orro llamado Haana- Cauri, has- 
ta su cima, ofrece hoy mismo positivos peligros para la vida del 
ciininaixte, sin embaro^o de que en cuatro siglos que cunde la civi- 
lización europea, no ha podido componerse esas rutas por donde 
atraviesa el camino hacia Paruro; y contra tan justa observación 
suponemos que en tiempo de los Incas serían niejor^ cuidados loa 
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caminos, y entre ellos, como uno de los más usuales, el de Huana- 
Cauri] 3*, porque en un camino tan peligroso, de cuyo cerro se des- 
prenden piedras de pizarra, desgajadas expontáueamente, podían y 
debían temer ese peligro, caminando con precaución i/ escarmiento; 
mucho más cuando los salvajes, de los tiempos vehetrías prehistó- 
tícos, podían intencionalmente soltar, no sólo pizarras, sino enor- 
mes galgas, desde las alturas, con el propósito de impedir el paso 
y destruir al invasor; y 4^^, porque í^'\eudo Huana-Cauri el punto de 
partida del camino real que se dirijía de Paccáric-tawpv, es indu- 
dable que las ventajas de la naturaleza eran utilizables para res- 
guardarse de cualquiera invasión repentina. 

«Concordes con estas deducciones, nos hemos permitido afirmar 
que el nombre del cerro legendario fué ^^Haanay-Kcahuay^^: escak- 

A^ÍENTA Y MIRA." (1) 






Muchas dudas tenemos para aceptar la anterior interpretación 
del doctor Caparó Muñiz. 

¿Con que objeto andaría M;mco-Cápac por esos cerros tan pe- 
ligrosos, al decir del mencionado doctor? ¿Sólo por atisbar una 
sierra brava, como llama Garcilaso al Cuzco? 

« 

Ya dije que ascendí el Huanacaure, — el Huanacaure que los 
vecinos de Pomacancha me enseñaron, — y ahora debo agregar 
que no encontré los abismos de que nos habla el doctor Caparó 
Muñiz. Luego, el escarmienta no debe referirse á peligros que no 
existen. 

Mirar, — dice. — Pero, ¿mirar qué? ¿Acaso wn^ sierra brava'í ¿Me- 
recía la pena de ser espiada una tierra salvaje? 

¿O es más aceptable que lo que Manco-Cápac, cacique fie Pa- 
ccaritambo á la muerte de su padre, contemplaba y espiaba era un 
pueblo rival del suyo, al cual quería someter, y que el Huana- 
caure no fué otra cosa que el gigantesco atalaya de sus futuras con- 
quistas? 

En este caso satisface más las exigencias de la razón aceptar 
que Huanacaure quiere decir: Esí^vrmkntarás, Kaure ó Kauti. 

Pero este Z-a/xr^ ó ¿a?¿¿?', ¿qué significa? Es lo que no podría 
decir. Tal vez Kauti ó Kaure fué el nombre del pueblo que Manco se 



[1] "Boletín del Centro Científico".— -Núm. 3.— Pág. 2i),—Paccáríc-tani- 
/jo.-— Artículo del doctor J. L. Caparó Muñiz. 
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proponía conquistar, ó, quizá, el de su cacique; y, en este caso 
también, la exclamación de donde ha venido el nombre del cerro 
tendría el mismo valor ó significación que el ¡Ay de los vencidos! 
de Breno. 

Y digo todo ésto, porque no sé por qué me repugna admitir 
que Manco-Cápac y sus sucesores conquistaron y poblaron tierras 
incultas y tribus salvajes. No lo creo, ni lo acepto. Para mí, la obra 
de los Incas fué de índole superior, de más alto propósito: reu- 
nir mucha civilizaciones dispersas en una sola, fuerte y avanzada, 
ó sea, dar unidad vigorosa á lo que más adelante había de ser el 
poderoso imperio. 

La cuestión es que Garcilaso, ó su tío el Inca que le contó to- 
das estas cosas, quiso divinizar á sus progenitores, haciendo apa- 
recer que toda la civilización del Perú antiguo fué debida á los 
primogénitos del Sol y sus sucesores; y, para realzar más su obra, 
agregó que encontraron sólo salvajes en esas tierras, á los cuales 
sometieron á la vida de la civilización, y de una civilización estu- 
penda, que l(ís mismos españoles admiraron y tuvieron que alabar. 

Y que no es aventurada esta aseveración, lo prueba el hecho 
de que Garcilaso se contradice ó, cuando menos, asienta apoco una 
candorosidad, que es muy difícil de aceptar en los tiempos de posi- 
tivismo en que vivimos. 

En efecto: ¿cómo es posible suponer que, por la simple propa- 
ganda de Manco-Cápac, enseñando á los hombres las artes propias 
de su sexo, y de Mama-Ocllo, que instruyó á las mujeres en las que 
les correspondían, á los seis ó siete años no sólo existieran pueblos 
ya formados, con casas cómodas, alimentos y vestidos propios de 
una civilización relativa, sino, lo que es más, contaran, como asegura 
Garcilaso, con **gente de guerra armada é industriada, para defen- 
derse de quien quisiese ofenderles y aún para traer por fuerza los que 
no quisiesen venir de grado?" (1) ¿No parece que hay exageración 
absurda en asegurar que así, de manera tan fácil, atrajeron á la ci- 
vilización á tantos seres que poco antes andaban errantes, desnudos, 
comiendo plantas silvestres y aún carne humana, y que tomaban á 
la mujer al acaso, como el macho toma á la hembra; y que, á poco, 
se volvieran tales seres hombres civilizados, respetuosos á la ley, de 
costumbres edificantes y hasta guerreros conquistadores? 

¡Vaya, vaya! ¡No alcanzan á tanto, en los tiempos que corre- 
mos, ni los más aventajados misioneros, no obstante su número, que 
no es, por cierto, el de dos, como fueron Manco-Cápac y Mama-Ocllo, 
y los medios civilizadores, rápidos y seguros, de que hoy se dispo- 
ne para la catequización! 

Al respecto, parece que Garcilaso no creyera, tampoco, en to- 



[1] Garcilaso.— Obra citada.— Pág. 20. 
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das estas maravillas, ni que de ellas quisiese hacerse respqnsable, 
porque tuvo especial cuidado de pojierlo todo en boca de su ¿an- 
doroso tío. 






De la anterior opinión difiere completamente la del erudito 
filólogo doctor Pablo Patrón, quien, hablando de la etimología del 
celebrado IluanakaurCf dice: 

**Era un cerro situado á dos leguas y media más ó menos de 
la ciudad del Cuzco, antiguo zeque ó adoratorio del lado de Kollasu- 
yo, íntimamente relacionado con el fabuloso origen de los Incas. 

"En Hvanakaure se sumió, perdiéndose para siempre, el áureo 
cetro de Manco-Cápac, en señal de que allí debía levantarse la capi- 
tal de un imperio; en Huanakaure Ayar-Kachi, según Cieza, ó 
Aya-Uchu, segiin otros, uno de los cuatro hermanos salidos de Paka- 
ritampuy mostró poder tan grande, que despertó el celo y temor de 
sus hermanos. Por eso pereció allí, por obra de ellos, resultando 
más tarde convertido en una ave sagrada, dios tutelar del Inca 
Manko, á quien ordenó le tributase culto en Iluaimkaure. 

"La tradición en tiempo de los Incas era que Manko-Kápak 
trajo consigo un "ídolo de piedra, de figura de hombre, nombrado 
Guanacaore; ansí el cerro y serranía adonde hizo alto, se quedó con 
el nombre del ídolo nombrado Guanamorey porque en él le hicieron 
un tabernáculo y adoratorio adonde se quedó en su templo, é allí 
le iban á le adorar los ingas por su tiempo ceremonial y á hacer 
sus sacrificios, y toda la tierra de los indios, como á guaca principal 
de los ingas y enviado por el Sol". 

"A pesar de su arreglo oficial para uso del imperio, á poco que 
se pare mientes en esta tradición, da uno en sospechar que es de 
origen preincaico. Pruébanlo: ser Huanakaure la segunda liuaka de 
todo el reino, haber en él un antiguo oráculo y en algunos días 
"sacrificios de hombres y mujeres", y más que lodo su papel en la 
fiesta del Ilnarachiku y los términos en que era invocado en ella: 

"O Guanacauri, padre nuestro, — exclamaban, — siempre el ha- 
cedor, sol y trueno y luna sean mozos y no envejezcan, y el Inca tu 
hijo siempre sea mozo, y de todas sus cosas siempre salga bien, y 
nosotros tus hijos y descendientes que ahora te hacemos esta fies- 
ta, hacedor, sol y trueno y luna y tú nos tened -siempre de vues- 
tras manos y nos dad lo necesario para nuestra vivienda". 

"Holocaustos humanos cuando los Incas no los instituían, sino 
que cuando mucho toleraban los existente», y la protección al sol, 
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considerado oomo un dios de rango inferior, dicen á voces que el 
culto á Hxiariakaure era indudablemente anterior á los Incaa 

^'£1 nombre mismo del ídolo corrobora lo dicho. Huanacaure 
se compone de huana, voz asiria derivada del verbo bánu, crear, y 
de kaure ó kauri, de cepa sumérica, proveniente de la palabra gabi- 
riy cerro; de modo que el vocablo andino significa "montaña crea- 
dora" (1) 






Como resumen del cuadro sociológico que he presentado del 
Cuzco, la Roma incaica, la ciudad cesárea 6 inmortal hija del sol, 
se ve que su porvenir es grandioso. 

Comparte con Loreto la montaña real y secular, ósea, el orien- 
te, por el que, como sucede con el astro-rey, han de venir la nueva 
civilización y el nuevo poder al Perú. Con minerales asombrosos, co- 
mo los de Paucartambo y Marcapata; con riquezas agrícolas fecun- 
das, como las de la Convención y Ccosñipata; con un clima favora- 
ble; con verjeles, como los de Urubamba y Yucay; con quebradas 
floridas y hermosas, como las de Quispicanchi, Urubamba y Calca; 
con recuerdos gloriosos esparcidos por doquiera; con población 
numerosa y dotada de grandes cualidades, como su fortaleza para 
soportar las fatigas, su frugalidad, su disciplina y su valor; con 
productos riquísimos en todos los reinos; el Cuzco ha de recobrar, 
con el transcurso de los tiempos, su antiguo poderío y esplendor. 

Para ello necesita: 

El fomento de la inmigración; 

La educación del indio, por algún medio práctico que no sería 
difícil encontrar; 

El fomento de sus industrias, para lo cual se requiere, ante to- 
do, municipalidades activas y honorables; 

La implantación de una gran escuela para soldados, como ya 
lo han propuesto otras inteligencias superiores; 

El desarrollo de la escuela de artes y oficios recientemente 
fundada en la capital incaica, y la difusión, por todo el departa- 
mento, de establecimientos análogos; 

La protección á las haciendas, especialmente en materia de 
brazos; 

La imposición de contribuciones equitativas sobre el indio, 
que lo impulsen al trabajo y al ahorro; 



(1) Pbrv PKiifiTiTO.— AotJta «ue7tJt«.— Folleto.— Páj^. 18. 
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La persecución sistemática del ocio y de la embriaguez; 

Lahigionización, á todo trance, de la ciudad del Cuzco; 

El establecimiento del ferrocarril proyectado por el último 
congreso; — ^y 

El nombramiento de autoridades celosas, activas y honora- 
bles. 

Con estos elementos, cuya adquisición no es imposible, ni si- 
quiera difícil, el Ouzco ascenderáy segurammte y sin fatiga^ hasta las 
cumbres del Progreso, 
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CAPITULO XXIV 



Cuadros sinópticos de distancias:— Cercado.— Cauchis.—Qiiispicanchi, 
—Anta.— Umbamba.— Calca.— Cauas.—Paruro.-Acomayo. 
— Couveucíóu.— Paucartambo.— Chumbivilcas. 



CERCADO 



Cuzco 1 »n P 



1 


San Sebastián f ■»• 


2i 


U 


San Gerónimo 


t 


3| 


2f 


U 


Sailla -+- 



LEYENDA 



Tf — Capital de departamento, provincia y distrito. 

•j- — Id. de distrito. 

±: — Aguas termales. 

«m — Salinas. 

P — Ruinas incaicas. 



Nota* — Las distancias están calculadas por leguas. 



i 



CAirCHIS 



SicuAsr t * 




























LEYENDA 


11 
14 

IT 


Mo 

25 
28 


nlig 

a 1 

3 


aní ^ — 

T Ca¡>ital de departamento 
ablí) de Caelja .. t Id. de provincia 

• Id. de distrito 
S. Pedro de id. ^ o Anexos 


20 
27 


31 
38 


12 


13 


Santa Bárbara ^ 


13 


10 


23 


Tinta ^ 


33 


44 


19 


17 


31 





Oombapata „ 


43 


45 
54 


20 

To 


13 


32 


7 


1 Estación de id. -f 


27 


41 


16 


10 11 


Pampamarea ^ 


45 


56 


31 


29 


43 


18 


12¡ 13 


^ 


Tongazuca ^ 


53 
41 


64 


39 


37J 61 


26 


20 21 


15 


15 


Surimana ^ 


62 


27 


24 


26 


14 


8 


7 


IS 


20 


28 


Checcacupe ^ 


49| 00 


3o 


32 


34 


22 


16 


16 


26 


28 


38 


8 


Pilo 


marca ^ 


60 


71 


46 


43 


58 


33 
66 


27 


26 


43 


45 


53 


19 


27 


!. di iülilPIIO + 


03 


114 


79 


76 


91 


eoi 59 


76 


78 


36 


52 


60 


33 


11 de»tl! + 


144 


155 


130 


127 


142 


137 


111 


110 


127 


129 


137 


103 


111 


84 


51 Cuzco 1 



Notas. — Las distancias á Pampamarea, Tongazuca y Surima- 
irn son por Combapata. 

Las distancias de este cuadro están calculadas por kilómetros. 



aUISFICAKCHI 

Urcos, — 1er. distrito T| tt 



2 


Huároo t 


I.EYKNDA 

t Capital de provincia 
tt Id. de distrito 
luiaylillas t t Tenencia de gobernación 


5 


3 
24 


Anda 
27 


22 


Qniq 


lijana.— 2? distrito tt 


37 


39 


42 


16 


Ya lie 


alt 


SO 


32 


36 


8 


6 


Cnssipata t 


27 


26 


22 


49 


64 


57 


Oropeza. — Ser. distrito tt 


16 


13 


10 


37 


55 


46 


6 


Lucre t 


32 


30 


27 


64 


69 


«2 


10 


10 


Huasao t 


50 


62 


66 


46 


60 


60 


77 


66 


82 


Ocongate.— 4! Dt! tt 


125 


127 


130 


95 


110 


86 


152 


140 


167 


76 


Marcapatn-5° Dt?tt 


132 


134 


137 


104 


119 


92 


159 


147 


164 


82 


7 
48 


Cliiquis t 


180 


182 


186 


152 


167 


140 


207 


196 


■212 


130 


47 Succapata t 



Nota. — Las distancias están calculadas por kilómetros. 



AM'Tí 



n 



UllUB 

1 


AMBA 1 1 t 

Yueay t licyknda 


H 


i 


1 Capital de provincia 
Huavllabamba t tt Capital de distrito 


2 


1 


i 


itm Salinas 
UrquiUos t 


2 


1 


i 


1 


Huayoccarc t 


i 


IJ 


2 


n 


21 


Medialuna t 


n 


n 


3 


H 


8J 


1 


Yanaliuara t 


2 


u 


3 


Si 


81 


2 


S 


Maraa tt 


3 


H 


4 


4 


21 


31 


1 


Clieqquérec t 


21 


3* 


H 


4i 


41 


n 


H 


1 


1 


Mahuaypampa t 


2 


3 


3i 


4 


4 


21 


31 


1 


2 


2 


Salió 


»'™ 


4 


5 


il 


6 


6 


3} 


21 


S 


4 


4 


3 


Ollantaytambo tt 


6 


7 


n 


8 


8 


61 


41 


6 


6 


6 


6 


2 


Chillca t 



Nota. — Las distancias están calculadas por leguas. 
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CM.CA 



CALCA 1f tt 



3i 



5i 



LEYENDA 



Lamay t 



2J 



4J 



I 



9 i 10 



Coya t 



1 Capital de provincia 

tt Id. de distrito 

t Tenencia de gobernación 



ij 



Taray t 



U 



H 



11 



18 



2o 



19 



20 



26 



27 



2J 



Písactt 



12 



21 



28 



29 30 31 32 



19 I 20 21 



22 



7i 



San Salvador f 



n 



m 



m 



21J 



23i 



28|' 30| 



Chinchero t 



13 



22 



32| 34| 



29 



22|; 24 J 



33 



Lares t 



Ccolca t 



16 



Quebrada Honda tt 



j 20 ; llj 4€hancamayo t 

■ I 



23 i 9 1 8 15! 19Hualla t 



A L 



29 < 30 I 31 32 



32J 34* SS 



19 IS 25 29 lOLacoo t 



Nota. — Las distencias «stáa oakuladas por leguas. 
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CANAS 



1 


.OCA + 1 














LEYENDA 


1' 

8 


Qqu€ 
4 


ihue t + Capital de provincia 

1 Id. de distrito 
t Tenencia de gobernación 

Checca t § Minerales 

• 

1 


6 


3 


3 


Laugui 1 


9 


6 


6 


3 


Layo T 

1 


18 

1^ 


9 


5 


7 


10 


Pichigua T 


22 


18 


14 


10 


7 


9 


Pallpata f 


17 


13 


9 


11 


14 


4 


13 


Coporaque T 


16 


12 


8 


13 


16 


2 


11 


2 


Yauri 1 


1 27 


23 


27 


25 


28 


10 


9 


12 


12 


Ocoruro 1 


34 


30 


34 


32 


35 


17 


16 


19 


19 


7 


Condoroma f § 

i 



Nota. — Las distancias están calculadas por leguas. 













1 






PABlTHoSSQTI»fnrh<ína 


2 'míscbO 




'jH 


Cussibumba 




3 5 


~r 


Vaurisque 




3 [ 5 


5 


3 


Paci:á 




Vi^l~r 


6 


6 C 




3 ¡"s" 


1 





6 




5i~r 


3 


tt 


8 




tí 1 4 


3 


~ 


8 




7 |~5" 


4. 8 


8 


WDA 


Ha. 


j:L 


^j"ñ 


11 


irovin 


_0_| 8 


s 


3 


4 1 


RübernBción. 


10 j n 


12 


7 


tí 1 




11 1 13 


13 


8 


9 í 




9 17 


11 


G 


7 




8 7 


6 


11 


11 




^1^ 


7 


12 


12 




r¿\ 11 


10 


15 


15 




10 


9 


s 


-^\~^v 




9 


8 


^l^^"! 12 




ll¿ 


11 


10 


15 1 15 


^ oro, plata, cobre 


15 


14 


13 


18 ! 18 


'^ imán 


IG 


15 


14 


19 


"19"'" 


pucará Oí3¡inán 


IG 


15 


1+ 


19 


19 


lille f) azogue 


1-t 


13 


12 


17 


7? 


1 HaccaOíp plata 


12 


11 


10 


15 


15 


1 2 


Huikuyo 


13 


12 


11 


IG 


IG 


J 2 2 


Huillque 


16 
l-l 


18 
13 


18 
16 


13 


13 
17 


8 15 


15 


14 Ccapi W oro, salitre 


í) lij 1* 


14 2 ICajapucará O 


20 


21 


22 


17 




L 


5 ] 2 10 


10 4 4 OcoyabambaO 


20 


"7~" 


1- 




8 15 13 


13 4 4 3 IXucuyachiO 






Nota —Los distaiic 
















j 









AruMAYO t 



21 A eos O 



2 Una' 



8 



i 8 10 



8 



/ 



GOMVJfiMCION 



l¡8ambaray § í 
Pácchac § ° 
Huayopata 1 ° 



Ml7 



J^láJ 37, 



-|- Capital de provincia 
1f Id. de distrito 
S Tenencia de gobernación 
° Hacienda 



Chinche y Maranura g 



Huiro y Uinuto § - 



Andes § "■ 
'24EcÍJaratiT[? 
23 1 



25 



Alcunaina | " 

Misiones de Pardo § ? 
Illapaiii § ? 
Chaco 5 

Occobanibii T[ ° 
Tirijuay S '■' 



30 

32Í24 



40!Lneina1¡ 

29 

41 



11 Tablada § ? 
i;i2|Pucyui-a § 
3j]4 2|vilcabanibft g 

17,28|16ll4lHuarancalqui S? 



Nota. — Las distancias están calculadas por leguas. 
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rAVCAXLáMBO 



Vavcautasiiíq ++ 



LETIS^A 



15 r» cVarliuayo $ -: 




tt Capital de psinineía 
T Id. de díiqÉnte 

§ Tenencia de ^robmiftcaÍBi 
— Yacimiento Tninflra.'] 


tí i í* CaycAy ^ 






s '» H 1 Hiiásac 


Ccollq 




J 14 IS 7 4 


[quépala T 


1 

S 3S 3S 12 11 


7 


-1 
Challab&mba T 


i!í ]íí ST SI ;^»0 


26 


19 


Asoparaes $ 


jv r> T> !f> ; 1<> 


14 




2Si<\"*. * — .l.«s ájíU*i)r.iiH- * 


iftt^n c\ 


&lf<QlAda|: 


Tinrlficrm». 
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CHXJHBIVILCAS 



Santc 
i 


) Tomás + T 












LEYENDA 




• 
5 


Ccollqquemarca 1 + Capital de provincia 
i Id, de distrito 


8 


6 


t Tenencia de gobernación 
Velille 1 


9 


14 


5 


Alca Victoria f 

1 


8 


7 


3 


8 


Ayaccasi f 

r 


15 


12 


8 


13 


6 


Livitaca T 

1 


20 


18 


10 


15 , 


11 


O 


Totora f 

1 


H 


8 


8 


13 


3 


4 


9 


Chamaca T 


15 


10 


15 


24 


12 


16 


21 


12 


Ccapacmarca 1 


- 


12 


17 


26 


14 


18 


23 


14 


2 


Tahuay f 

1 


\~ 


4 


8 


15 


8 


19 


24 


19 


8 


10 


Quiñota t 

r 


\ 


1 


7 


13 


6 


17 


22 


17 


6 


8 


2 


Llusco t 

• 



Nota. — Las distancias están calculadas por leguas. 
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